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Tras de aplicarse el Genuino FLOID, notará un 
deleitable bienestar, que ya no le abandonará 
en todo el día. Por simple contacto, le inmu­
nizará de posibles infecciones y podrá advertir, 
asombrado, como disipa de su piel la sensa­
ción de sequedad y de tensión, que acarrea el 
afeitado. Su epidermis adquirirá flexibilidad y 
resistencia y. en adelante, podrá afeitarse con 
toda frecuencia, sin molestias ni dificultades. 
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»i»Ícndo dol malabarista Joc Ros*, ton cómodo como puede «crlp un pito poftículo' estacionado en Morón junto o las Innos del Circo 

E N T R E B A S T I D O R E S 

A V I S T A D E P A J A R O 
PRDOBA... fcl reloj de u escacioa aca-

•ie dar las doce de la noche. Ya silba 
•motor», mi maleta ocupa su lugar en 

gón, rechinan las ruedas... Esto se aca-
|Pcro, en la oscuridad lejana, la luz de 

ail bombillas me saluda con su alegre 
ndor. El chapitó domina la feria que 
''eia rápidamente. Si presto atención, 

ato me traerá fragmentos de música a 
de la noche tibia. En este momento 

^ galopar el caballo en libertad de la 
de i van Bratuchin, el antiguo cosaco, 

e bastidores, Katja Sobolewsky debe de 
I de sos jaulas los perros futbolistas. Pery 
» cenmoando su complicado maquilla-
Mañana, por la noche, el Circo aban-

ri también Córdoba, porque esos troca-
"« no cesan nunca de viaiar. ¡Quién 
I ̂ (o qué cielo volveré a veros, gimoas-

«y»sas, ilusionistas, atletas blancos, por-
^egrx»! Nada habrá cambiado en vues-

semejante mañana a lo que era 
y es hoy. Acaso encontraré entre vos-

[a algunas caras nuevas, pero de ningún 
una nueva manera de pensar. 
'a relación de lo que ha ido sucedien-

Por día que llevan los circos ambu-
uno puede extraer un cúmulo de epi 
para una novela de aventuras. He v¡-

[ugunos, me han contado otros, heroi-
tTOJOS, emotivos, divertidos también, 
eso os ata a la vida nómada, a los 

esta vida. Uno se vanagloria in 
"w de haber sido admitido en el 
I* gran familia, el lazo de solidan-

al«a a uno poco a poco y uno acaba 
r 01 deseos de no coooccr otro am-

""^tas viva. Sentí una fuerte opte-
^ e' pecho cuando me despedí de mis 

ta cirqueras. Había Uegtdo a creer 
cía desde siempre a la vida erran­

te y que eso no terminaría nunca. Es en el 
momento de separarse de los seres con los 
cuales se ha vivido cuando se puede medir 
mejor su corazón. Al despedirme del Circo 
sentí realmente que algo se desgarraba en lo 
más hondo de mi ánimo. Era un fragmento 
de «sa solidaridad, de esa simpatía que es pro­
pia y privativa de la vida errante en común. 

Han transcurrido muchos dios después de 
aquel melancólico adiós. Y , sin embargo, 
cuando me acuesto y pienso que el Circo aun 
vela, sus ruidos familiares acuden a mis oídos, 
con aquella acuidad que hoce nacer la noche. 
Y muchas imágenes acuden también en tro­
pel a mi memoria. Imágenes de montaje y 
de pista, de artistas trabajando y descansando, 
de rostros de espectadores risueños o angus­
tiados, imágenes del viaje... Pero las que 
prefiero y guardo en mi álbum secreto son 
las de los camiones saliendo a las cuatro de 
la madrugada de Albacete para internarse en 
la carretera neblinosa y desierta, las manos 
muertos de fatiga de los montadores exte­
nuados que no duermen hasta que toldos, pa­
los, gradas y sillas han sido facturados, las 
órdenes precisas del montador en jefe que 
cada día construye su obra maestra, el canto 
acompasado de los martillos que clavan los 
«vientos» en la tierra endurecida, la coloca­
ción de las «madrinas» para levantar los pa­
los. .. Todas las imágenes que evocan y re­
cuerdan los esfuerzos terribles que hace la 
gente del viaje para proporcionar un poco de 
alegría a quienes sueñan con la imposible 
evasión... Hay otra imagen también que me 
gusta especialmente porque es de circo puro: 
en Morón de la Frontera, a las tres de la 
tarde y bajo una tienda de campaña impro­
visada en la parte posterior del Circo, dos ni­
ños duermen, los hijas del matrimonio Bra­
tuchin. Es la maravillosa aventura de los ni-

P O R . 

S E B A S T I A N 

G A S C H 
nos óc circo a quienes U carretera se en­
carga de arrullar y que todos los días des­
cubren un país nuevo donde la única es­
cuela es la pista. Sentada en la escalera de 
su «roukxte», una acróbata descansa... 

fL D I R E C T O * 

Los libros y reportajes sobre el circo sólo 
tendrían que ser escritos por quienes han vi­
vido la vida de sus artistas, compartiendo con 
ellos sus horas de triunfo y de alegría, sus 
problemas y sus inquietudes, por quienes han 
vivido esa atmósfera hecha de angustia y de 
tensión. He frecuentado asiduamente el cir­
co desde siempre como espectador. Hasta que 
— a la vejez, viruelas — he sentido la ne­
cesidad de descubrir su sentido profundo, de 
desentrañar su verdadero rostro con el fin de 
cootar las experiencias de ese viaje a los lec­
tores sin esa sensiblería romántica de la que 
han usado y abusado las novelas que hablan 
de arto. Así, pues, me incorporé al Circo 
Americano en Albacete para ir con él a Mo­
rón de la Frontera, Ecija y Córdoba. 

A todo señor, todo honor Le» presentaré 
primero al director del Circo Americano en 
ruta por el Sur, Juan Picot Bernabé («Wer-
ooff») — don Juan para la gente de cir­
co —, cirquero, hijo de cirqueros — a los 
seis años de edad ya presentaba un número 
de ciclismo con su hermanita — y con la 
memoria llena a rebosar de historias circen­
ses y de aquellas anécdotas vividas que nun­
ca hallaremos en los libros. Les contaré su 
vida — extraordinaria vida — más adelante. 

Asociado con la Empresa Feijóo-Castilla, 
don Juan es propietario de los dos «materia­
les» (el Circo y sus instalaciones) que viajan 
por Andalucía. Mientras un material traba­
jaba en Albacete, pongamos por caso, esta­
ban montando el otro en Morón, y así suce­
sivamente. Cada material tiene un cavant-
courrier» (representante) y un jefe de moo-
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TCARTA DE ALEMANIA I 

n m m 
O L O S RESULTADOS DE 
U N A E N C U E S T A 

P O X , / . M . S O L A S O L E 

A menudo, el caprichoso mito se levan­
ta en ley <fû  rige las querencias entre 

los pueblos. Mito hay cuando pueblos ra­
dicalmente diatintos y qu«. por añadidura, 
se desconocen casi por completo, se ma-
ni/iestan simpatías mutuas. Mito hay tam­
bién en (a persistencia de antipatías an­
cestrales entre pueblos que se estudian v 
conocen pro/undamente. 

No otra razón podría hallarse pora ex­
plicar, por ejemplo, la evidente amistad 
que une alemanes y «apañóles. Sólo el 
mito p u e d e j u s t i f i c a r , p o r otra parte, el 
antagonismo latente entre lo* dos g r a n ­
d e s pueblos europeo» que el Rin separa. 

A todo alemán que regresa de Etpa-
ñ a . le /alta boca para alabar la franca 
acogida hallada en nuestro país. E l caso 
contrario también «s cierto; L o s e s p a ñ o ­
l e s que accidentalmente nos encontramos 
en Alemnaia. somos objeto de cariñosas 
mani/estaciones por parte de nuestros 
huéspedes. 

Sin embargo, en modo alguno tales sim­
patías van acompañadas de un conoct-
miento mutuo de ambos pueblos. La ma­
yoría d e e s p a ñ o l e s s ó l o c o n o c e n d e A l e ­
m a n i a u n a d e sus f a c e t a s : l a i n d u s t r i a l . 
R e c i p r o c a m e n t e , l a g e n e r a l i d a d de los 
a l e m a n e s n o «aben de Expaña más que 
lo superficial y externo, lo que va repi­
tiéndose por todas parte». 

Hace unos días, el «Circulo Hispa no-
Alemán» de Tiibingen. llevó a cabo una 
encuesta entre los e»tudiantes universita­
rios alemanes. Se trataba de responder a 
t o d a u n a s e r i e d e p r e g u n t a s r e l a t i v a s a 
nuestra cultura. Todos los estudiantes 
cuestionados pasaban de los veinte años. 
Procedían de las más vanadas regtuiia» 
del país y formaban parte de un curso 
elemental universitario de lengua es­
pañola. 

Varias preguntas concernían a nuestra 
literatura, pintura y -música. Más de un 
diez por ciento de los estudiantes cuestio­
nados no pudieron citar ni un solo nom­
bre de nuestra cultura. Entre los autores 
clásicos. Cervantes y Calderón se lleva­
ron la palma. Sólo uno conocía a Lope 
de Vega. N a d i e c o n f e s ó h a b e r l e í d o en te ­
r a m e n t e e l Q u i j o t e . 

C a s i todos l o s e s t u d i a n t e s m e n c i o n a r o n 
a O r t e g a y Gasset, Sólo uno a García 
Lorca. N i n g ú n o t r o a u t o r e s p a ñ o l m o d e r ­
no o c o n t e m p o r á n e o f u i c i t a d o e n la 
encuesta. 

Entre los pintores, sólo los clásicos les 
eran familiares. Casi todos conocían al 
Greco y Velázquez. Sólo dos estudiantes 
mencionaron a Murillo. Sólo uno citó a 
Goya. Ribero también fué mentado una 
vez. Picasso no apareció por ninguna par­
te, ya que los alemanes le consideran co­
múnmente como un pintor francés. En 
cambio, el francés 1/trillo posó varia» ve-
oes por español. 

Hecatombe total en lo concerniente a 
nuestra música. Nadie pudo citar ni uno 
solo de lo» compositores clásico» españo­
les. V n estudiante confesó haber oído 
«composiciones de algunos», sin poder 
precisar nombres. En realidad, los a l e m a ­
n e s están acaparados por su propia mú­
sica. 

Otra de la» preguntas e s t a b a f o r m u l a ­
d a e n l o s s i g u i e n t e s términos; ¿Qué eroco 
en us^ed el nombre de España? Las res­
puestas a tal cuestión fueron desde luego 
muy aenerales. aunque no desprovistas de 
interés. Casi todos los estudiantes alema­
nes confesaron imaginarse a España a 
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tracé» de las c o r r i d a s de toro*. t T o r o s y 
castañuela» f u o e r o n las reapuestas más 
corrientes. Otros respuestas se referían a 
las condiciones climáticas de nuestro país 

o a sus productos naturales más típicos; 
«país de sois, «país cálidos, spots seco», 
«muchas naranjas», «trinó bueno y bara­
tos, etc. Otras contestaciones; «país poca 
industrializados, «mujeres bonitas* (res­
puesta f e m e n i n a ) , «senstbOidods (¿sensua­
lidad?), «gente r r u m amable» (había es­
tado va en España). Las respuestas con­
cernientes a nuestra Historia aparecieron 
alguna que otra v e z : «inQuisicián», «Feli­
pe I I » , «país de tradición y cultura», etc. 

A t r a v é s d e e s t e c o n j u n t o d e respuestas, 
uno puede darse cuenta de la calta de la 
presencia española en Alemania. S i las dos 
últimas guerras, la nuestra y l a d e e l l o s , 
e l aislamiento s u b s i g i & e n t e de ambos paí­
ses, etc., pueden haber contribuido pode­
rosamente a esta ausencia d e E s p a ñ a e n 
A l e m a n i a , c i e r t o d e s c o n o c i m i e n t o e l e m e n ­
t a l d e lo español debe de prot>enir de mu­
chísimo más lejos. De otra manera no po­
dría explicarse que los alemanes emplea­
ran la expresión «esto me parece español» 
pora s i g n i f i c a r que algo les es extraño e 
incomprensible. N o s o t r o s d i r í a m o s : r e s t o 
m e s u e n a a chino», pero la China está en 
las antipodas y no a ochocientos k i l ó m e ­
t r o s d e n u e s t r a s f r o n t e r a s . 

H o y e n día, las inquietudes intelectua­
les de la juventud alemana, están avasa­
lladas por dos grandes culturas actuales, 
la f r a n c e s a y l a a m e r i c a n a . E s p a ñ a ¡ e s 
l l e g a , c o m o d e r e b o t e , a través de estas 
dos culturas. Hemingtcay en los Estados 
U n i d o s y París en Francia, son las dos 
fuentes principales del conocimiento de lo 
español en A l e m a n i a . L a o b r a «FOT u?hom 
che Bell tolls» del primero f u é c i t a d a v a ­
r i a s v e c e s e n l a e n c u e s t a p a r a c a r a c t e r i ­
z a r a E s p a ñ a . E l n o m b r e d e G a r d a L o r c a 
se e s t á i m p o n i e n d o e n A l e m a n i a d e s d e 
h a c e t r e s a ñ o s , d e s p u é s que en París sus 
obras alcanzaron un soñado éxito. E l caso 
de Ortega y Gasset ha sido un hecho ex­
cepcional. Pero, ¿acaso no es su p e n s a ­
m i e n t o d e r a i g a m b r e n e t a m e n t e a l e m a n a ? 

T a l v e z h a y a también en el f o n d o de 
t o d o e s t o c i e r t a incapacidad para com­
prender algunas /acetas de lo español. E l 
alemán tiene uno mente configurada para 
lo p r o f u n d o y f i l o s ó f i c o . D e aouí si pre­
ferir la m e t a f í s i c a calderoniana a l popu­
la rumo de Lope, el misticismo de E l Greco 
a las singularidades de G o y a . L a t r a d i c i ó n 
t e a t r a l a l e m a n a h a h e c h o d e C a l d e r ó n u n o 
d e s u s clásicos. 

Un dato significativo; recientemente el 
mismo «Círculo Hispa no-A lemán» presen­
tó ante el publico universitario, una ve­
lada de música popular española. E l «fla­
menco», h o y d e b o g a e n P a r í s , l e s f u é 
c o m p l e t a m e n t e e x t r a n j e r o . S u s p r e f e r e n ­
c i a s se inclinaron más bien hacia la mú­
sica p o p u l a r d e l N o r t e d e España. L a sar­
dana w lá io'a merecieron especialmente 
sus aplausos. Por lo insto, el esnobismo de 
ciertas capas parisienses todavía no ha 
llegado hasta aquí. 

L a ocupación militar de A l e m a n i a h a 
b e n e f i c i a d o e n o r m e m e n t e a las c u ¡ l t u * n s 
a n g l o s a j o n a y f r a n c e s a . C a d a u n o d e los 
o c u p a n t e s h a ido r e a l i z a n d o e n s u z o n a 
r e s p e c t i v a u n a l a b o r de proselitismo inte­
lectual. Automáticamente, todo lo español 
f u é r e l e g a d o a un rango secundario, ha­
ciendo, o veces, el ingrato papel de f o r a s ­
t e r o intruso. H a s t a h a c e p o c o , l a e n s e ñ a n ­
z a d e n u e s t r o idioma estaba reservada a 
las t/niversidades. E n la actualidad, algu­
nos estados f e d e r a l e s , e s p e c i a l m e n t e d e l 
N o r t e d e Alemania, han implantado el es­
pañol como segunda l e n g u a e n los insti­
tutos. 

E n términos generales, p u e d e d e c i r s e 
q u e e l e s t u d i o d e n u e s t r o idioma está po­
niéndose de moda en todo la República 
F e d e r a l . E l e s p a ñ o l h a t o m a d o y a u n t e r ­
c e r s i t i o d e t r á s d e l i n g l é s y d e l f r a n c é s , 
d e l a n t e d e l italiano que siempre había 
contado en Alemania con uno rica tradi­
ción. Incumbe, especialmente a los centros 
de f o r m a c i ó n d e i n t é r p r e t e s , e l m é r i t o de 
h a b e r p u e s t o e n g u a r d i a a l a s a u t o r i d a d e s 
a l e m a n a s s o b r e l a s inmediatas consecuen­
cias del abandono del españoi. 

Tal vez con este i n c r e m e n t o d e n u e s t r a 
l e n g u a v a y a m e j o r a n d o paulatinamente la 
presencia española en Alemania. E n va­
rias ciudades universitarias se han creado 
yo c e n t r o s hispa toa lemanes análogos al 
q u e f u n c i o n a e n l a U n i v e r s i d a d d e Tubin-
gen. Sin e m b a r g o , l o s m e d i o s m a t e r i a l e s 
c o n q u e c u e n t a s o n casi nulos, de m a n e r a 
q u e u n a contribución oficial española se 
impone. E n caso contrario, tendremos que 
continuar viviendo durante mucho tiempo 
y damos por satisfechos con el eterno 
mito. 

Tabingen, diciembre. 
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Leonardo da Vinci 

• ser muchos 
l o * misterio* 
que se han en­
cerrado en la 
portentosa com­
plicidad del ce­
rebro y del co­
razón de Leo­
nardo da Vinci. 
Pero, s i n -Judo, 
el más excelso 
misterio de su 
arte soberano 
se encuentra en 
el rostro de la 

famosa «Gioconda», d o n d e n o s e sabe si se 
apunta uno leve e indefinible sonrisa o una 
p r o f u n d a expresión de tristeza. Sin embar­
go, hasta hoy, el mundo estaba de acuerdo 
en que el más bello retrato de mujer co­
nocido ero el de Monna Lisa, esposa de 
Francesco del Giocondo, con el cual Leo­
nardo cerró un sublime ciclo pictórico que 
asombraría a los siglos. Esta identificación 
ha resultado f i r m e e inconmovible hasta 
que un estudioso de Bolonia, de 25 años, 
que desde los 14 se ha consagrado con 
devoción amorosa a las investigaciones 
sobre Leonardo da Vinci, ha revelado un 
fenomenal descubrimiento que destruye, 
en el caso concreto de la «Gioconda», todas 
las recarmados torres de los estudios leo-
no(rdescos, levantando sobre sus ruinas un 
monumento docuimentol poro destronar a 
Monna Lisa de su maravilloso marco pic­
tórico y colocar, en su lugar, el rostro au­
téntico de Filiberta de Saboyo. Cario 
Pedretti, que es el joven y audaz descu­
bridor, ha impreso ya más de 2 0 publica­
ciones sobre el genial artista poli/acético 
y a h o r a l a n z a r á su «giran revelación» ti­
tulada: «Sin velo el misterio de la «Gio­
conda». Sobre su mesa de trabajo, aparece 
el retrato de Monna Lisa con signos de 
retoques trazados por las manos del in-
oestigcdor. E n tomo a lo cabeza le ha 
quitado el velo de la viudez y le ha cor­
tado, un poco, los cabellos como parece 
exigía la moda. De esta manera simple, 
según Pedretti, el retrato de Filiberta de 
Sabaya sttrge en sus rasgos indisci4Hbl€s 
cuando a los 18 años enviudó de Giuliano 
de Médici. fía bastado un ligero retoque 
para acabar con la leyenda de 'Monna 
Lisa o la otra, menos consistente, de Cons­
tanza D'A va los. 

Filiberta de S a b a y a n a c e e n 1498, del 
ya difunto Duque F e l i p e I I y d e s u s e ­
g u n d a m u j e r Claudia de Brosse, e n t r o n ­
c a d a a los D u q u e s d e B r e t a ñ a y a los 
C o n d e s d e Ponthiéme. H e r m a n a m e n o r d e 
Luisa, madre de Francisco / , Filiberta 
debía a su juventud y a su belleza, las 
consideraciones y predilecciones oue tuvo 
por ella su sobrino el rey de fVancia. 
Cuando en enero de 1515, Giuliano de 
Médici, tercer hijo de Lorenzo el Magní-
f i c o , l l e g ó a P a r í s c o m o L e g a d o d e su hei^ 
mano el Papa León X , Francisco I e r a , 
a ú n , novato en el Trono e inmediaitamen-
te demostró una gran simparía por el 
Príncipe florentino, mientras Giuliano se 
sintió encantado p o r Filiberta que apenas 
contaba 17 años. No obstante él se remon­
tara a los 36, solicitó el consentimiento 
del Monarca francés para desposar su be­
llísimo y jovencísima tío, cosa que suce­
dió rápidamente, en el mismo mes, en so­
lemnes bodas celebradas en Turin. De las 
crónicos se desprende, q u e e l a u g u s t o c u ­
ñ a d o d e l P a p a d o n ó a Filiberta cien mil 
ducados en oro y al nuevo tío Giuliano le 
concedió el título de Duque de N e m o u r s , 
g a s t á n d o s e , a d e m á s , e l g e n e r o s o F r a n c i s c o 1 
c i e n t o cincuenta mil ducados en las f i e s t a s 
nupciales. Sin embargo, un matrimonio tan 
promefedor de felicidades duró poquísimo, 
un año después, en marzo de 1516, Giuliano 
moría j; Filiberta debió volverse a París, 
aureolada de negros velos v d e i n m e n s a 
t r i s t e z a . E x t r a ñ o s v r e s a g í o s i b a n c o r t a n d o 
e s p e r a n z a s a s u v i d a , q u e s e c e r r a r í a p r e s -
ttsimamente .en plena juventud, ya que 
murió en el 1524 a lo* 26 años, cuando su 
belleza maduraba en la .serenidad que evi­
dentemente r e f l e i ó e l g e n i o d e L e o n a r d o . 

E n l a s n o t a s h i s t ó r i c a s d e l ^ d e s c u b r i d o r » 
P e d r e t t i . se alude a la benevolencia y a la 
jwotección que Giuliano di Médici o f r e c i ó 
a L e o n a r d o d a Vinci. v a l a s q u e no f u é 
a j e n a Filiberta. oor estimarle u admirarle, 
tanto, oue en ocasión del encuentro « i 
Bolonia <íe Francisco í con el Papo León X . 
acudió también la joven Duques" d e N e ­
m o u r s l l e v a n d o e n s" séqui'o al r r i n t o r 
e x c e l s o , a l o u e oroboblemente "rejóntó •'' 
r e u d e F r a n c i a , y a o u e u n «So rfp.wés 
Leonardo n r r e d í a c la invitación 
na rea y se trasladaba a Francia, el mismo 

año, por otra parte, en que Filiberta, viu­
da, regresaba o París. Este es uno de los 
punto* fundamentales en que Corlo Pe­
dretti basa su «revelación». Según e l j o ­
v e n estudioso, fueron muchas los coinci­
dencias que aproximaron Filiberta a L e o ­
n a r d o , e n t r e otras, la p e r m a n e n c i a e n Bo­
lonia, la jjresentación |a Francisco í, el 
viaje a Francia, e l tiempo q u e p a s ó e n l a 
c o r t e d e P a r í s , y sobre todo, que Leonardo 
no pudo ser insensible —él que ero el ar­
tista de la extraordinaria sensibilidad — a 
la gracia, a la belleza y a la fascinación 
de Filiberta de Saboyo. Y la idea del re­
trato, cree Pedretti, que surgió en Bolonia, 
en diciembre de 1515, cuando fué huésped 
de la m ' - j c - i c Gtul»ano di Médici en el 
Palacio de Vía Gaiueira n ú m e r o 14. Ade­
más señala que el f o n d o d e l f a m o s o r e ­
t r a t o r e p r e s e n t a e l p a i s a j e r o c o s o d e l a 

r e t r a t o l e o n a r d e s c o f u e p i n t a d o e n 
a l I S I S o 1516, antes de partir para F 
cia, probablemente en Roma, enea 
por León X . Es justamente aquella é 
la q u e señala la impaciencia del Pomí 
por un cuadro de gran importancia sai; 
de las manos prodigiosas de Leonardo 
Vinci Y según Cario Pedretti, este 
era el retrato de Filiberta. Por otra 
te, el formidable estudioso bolones 
Leonardo ha subrayado unas líneas en 
•Histoire de la Peinture en ítolie, 
Stendhal, dónde describe un cuadro r« 
sentando una «Sacra Familia», atrib 
al genial pintor y que hoy se encue 
en el Museo del «Ermitage» de L e n i n g n 
d i c i e n d o , que «á la g a u c h e du specw 
une jeune f e m m e oceupée a dir. Danj 
tableau, cette figure prend le nome 
Sainte Catherine, mais c'est proba blei 

Museo del Louvre: «La Gioconda» de Leonardo da Vinci 

Saboyo, lo Patria de su amiga y protec­
tora. Pero el joven investigador no se de­
tiene, ni mucho menos, en estos apuntes 
históricos que, lógicalmente, no bastan, ni 
en los retoques sobre una reproducción 
del maravilloso cuadro, que para él aca­
ban de revelarle la fisonomía de Filiberta 
y no la de Monna Lisa. Y va adelante 
en *ui gran tesis, como veremos o con­
tinuación. 

E l más antiguo biógrafo de Leonardo, 
el anónimo Gaddiano, dice que el pintor 
«retrató del natural a Piero Francesco del 
Giocondo», mientras Vosari en su «Vita 
de Leonardo» escribe que «empezó a ha­
cer para Francesco del Giocondo, el re­
trato de Monna Lisa, su mujer y en cua­
tro año* penosos lo dejó imperfecto, te­
niéndolo hoy «1 Rey de íVancia en Fon-
tainebleau». Sin embargo, el Vasari, que 
nunca estuco en Francia, no pudo ver el 
retrato leonardesco fué pintado en tomo 
bía 'haber pintado en tomo al 1504, cosa 
imposible porque en el 1503 estaba em­
peñado en ios proyectos para la desvia­
ción del Amo y en 1504 en la «Batalla 
de Anghiari». E n cambio, Lomazzo, en su 
«Tratado de la Pintura» hablo del retrato 
de la Gioconda' y del de Monna Lisa , 
como dos obras diversas. Pedretti, afirma 
en contra de aquellas opiniones, que el 

le portraií de la belle-soeur de Leói J 
Y efectivamente, la figura de la «;«w 
femme» tiene lo misma semblanza dt 
«Gioconda», portando en la mano un 
de olivo, que era el emblema de los M * 

Resumiendo, Pedretti asegura que 
Gioconda no es la Giocondo, sino Fü''* 
ta de Sabaya, que la tristeza del retm 
se ajusta mucho más a l rostro de 
último, recién viuda de Giuliano; qi'« 
tipo representado no es de «na muje 
florentina ni napolitano como Monna ~-
o Constanza D'Avalos; que el cuadro f 
e n t r e g a d o p o r L e o n a r d o a Filiberta, fl1 
lo dejó en la Corte de Francia, y que 1 
rasgos de suprema distinción de la ret> 
todo Tieflejan una dama auténtica-me» 
r^gio. Lo curioso es saber que lo pn"1' 
idea de esta interpretación ta ha se c* 
Corlo Pedretti de un opúsculo t i tu la i 
4 D e l o s d e s p o s o r i o s d e l M a g n í f i c o Giu!!0' 
de Médici cor, la Princesa Filiberta 
Saboyo». publicado en el 1868 en Fio* 
cia con motivo de las bodas de Humb* 
de Saboyo con Margarita, Duquesa de " 
nova. Y quién sabe si de este hito _ 
deshará el ovillo aclarando definit*8 
mente uno de los «misterios», que no 
recia serlo, del inmenso Leonardo 
Vinci. Roma, diciambx-



ENTREBASTIDORES 

(Viene de la póg. 3) 
lores. La compañía es siempre la misma. 
Doo Joan posee codas las cualidades del 

a director de circo: prontitud y seguridad 
las decisiones. Esas cualidades hallan a 
lUdo la ocasión de manifestarse del modo 

inesperado que se pueda soñar, ya que 
vida de continuos desplazamientos está 

de pequeños incidentes, de pequeños 
dentes que han de tener una solución in-

K i a t a . Trátase a veces de graves accidentes 
• permiten formar un juicio exacto sobre 
resolución, la energía, el arrojo y también 
re el buen corazón del director de circo. 
Don Juan está ai corriente de todo, como 
industrial anda ojo alerta con todo lo que 

Burre en su fábrica. Pero el circo no es una 
rica, sino una ciudad ambulante en per-

desplazamiento. Y a pueden figurarse 
edes lo que esto representa en cuanto a 
gramas, a telefonemas, a viajes — trasla-

rse a Córdoba para asistir a la subasta de 
puestos que los Ayuntamientos destinan 

os circos, ir precipitadamente a Sevilla pora 
ilver un asumo relacionado con el ira-

Jesto de Infancia—, a problemas que se 
mean todos los días, todas las horas...' La 

del director de circo no está exenta de 
ocupaciones. Pero cuando se acerca a sus 
pitos él tiene la satisfacción de divisar las 

rraosas fragatas del Circo, resplandecientes 
luces y colotes, estremecidas de risas y 
x . 

Don Juan aparece en su cha pitó en el ins­
te en que nadie le esperaba, se oculta de 
vista de sus empleados y artistas con la 
sma prontitud. En el entretanto ha teni-
tiempo de inspeccionar el taquillaje, de 
órdenes a los conductores de los camio-

;, de deshacerse con diplomacia de un pe-
Küeño, de cruzar la calle para ver si se 

man colas ante las taquillas del competi­
do las apariencias de campechania, 

estro hombre es un infatigable luchador 
e se ceba en el trabajo con pasión y que 
0 persigue un objeto: fabricar alegría y 
loción. Sin embargo, las funciones & di-
tor no consisten únicamente en la organi-
ióo material: administración, estableci-
:ato y desarrollo de la ruta, etc. Si tiene 
claro concepto de su misión, sabrá dar 

espaldarazo que puede ser decisivo para 
1 vida entera. Bastará para ello una crítica 

S E B A S T I A M 
G A S C H 

inteligente, un apretón de manos en el mo­
mento oportuno. Si sabe merecer la coafian­
za de sus artistas y empleados, es realmente 
un (Pater familias». Un circo ambulante es 
una gran familia. Y el director es el padre 
de esta familia. 

Don Juan Wemoff se desveló literalmente 
por el que esto escribe. Con antelación hizo 
que me reservaran las mejores habitaciones 
en los mejores hoteles de las ciudades visita­
das. Salió con frecuencia del chapitó — que 
no abandona fácilmente — pata invitarme a 
tomar unas cañas en las casetas de las ferias, 
y contarme anécdotas de circo. Don Juan no 
sólo está enterado de todo lo que ocurre en 
los circos de la región andaluza, el Trébol, 
el Arrióla, el Segura, sino de i o i a lo que 
pasa en todos ios chapitós de España- Sabe 
también que la gimnasta del «cuadrante* 
trabaja en el Medrano de París, que los ex­
céntricos musicales están en el Olimpia de 
Londres y que el caballo contorsionista se 
{«sea por los Estados Unidos. Basta que uno 
cite el nombre de un artista de circo para 
que él cuente su vida sin que le falce un sí 
ni un no, sin que se quede en el tintero una 
mínima. Nada de lo que concierne al circo 
y a sus juegos le es desconocido. 

Me colmó también de atenciones, facilitan­
do en todo momento mi tarea, proporcionán­
dome datos preciosos, granjeándome el trato 
y la amistad con los artistas, satisfaciendo mis 
menores deseos, don Isidro Várela Zubelzu, 
gerente del Circo Americano, caballero bil­
baíno, quien, impelido por una irresistible 
afición al teatro, abandonó el importante car­
go que desempeñaba en un Banco para in­
corporarse a una compañía teatral. Tres años 
hizo de actor el señor Várela, hasta que un 
amigo y paisano suyo, don Arturo Castilla, le 
ofreció el desempeño interino de un empleo 
en uno de sus circos. Lo aceptó por amistad, 
por la interinidad, pero sin ninguna convic­
ción, hasta con recelo, pues siempre había te­
nido un concepto desfavorable del ambiente 
circense. No tardó muchos meses en mudar 
radicalmente de dictamen. Conoció y trató a 
los artistas de circo. La dulzura de la gente 
de circo es proverbial Esos hombres que van 
errantes de un punto a otro, que saben a qué 
precio el destino evalúa una vida humana, 
son hombres sensibles y buenos. Ninguna 
alma, como la del acróbata, del payaso, es 

Entre bastidores existe otro mundo, un mundo extraño, una especie de «ballet» de fantoches 
inmó'ilet, como las muñecas de una caja de música... He aquí al payaso Pery y al ilusio­

nista Mognus departiendo amigablemente entre bastidores del Circo Americano 

comparable a un mananrial de agua clara don­
de se reflejan alternativamente las nubes tem­
pestuosas y el alba candida. El señor Várela 
pudo comprobar la diferencia que media en­
tre la gente de teatro y los artistas de circo. 
Total, que desde el año 1947 don Isidro Vá­
rela ha recorrido toda España en calidad de 
gerente de los distintos «materiales» de la 
Empresa Feijóo-Castilla, primero, y ahora de 
la Empresa Wernoff. Las lonas han «envene­
nado» su alma. 

—¡Estas maderas tienen un atractivo espe­
cial! — confiesa él. 

Abrumado por tantas facilidades dadas por 
los señores Wemoff y Várela, he de expre­
sarles mi profundo reconocimiento desde es­
tas columnas. Agregaré a lo que antecede que 
don Juan Wernoff está casado con doña Car­
men Gómez, una de aquellas celebérrimas sie-

-te Hermanas Gómez que fueron una de las 
atracciones más prescigiosas en la edad de 
oro de las variedades. Doña Carmen es una 
colaboradora fiel y valiosa de su esposo en 
la conducción del Circo Americano. El hijo 
de ambos, Enrique, y la esposa de éste, la 
simpatiquísima Manolita, han formado un 

dueto cómico, los Wernoff, que deoe muchí­
simo éxito en toda Cataluña, donde actúa to­
dos los inviernos.' 

LA ftl/TA OCL SO* 
Bajo la denominación de Circo Americano 

viajan por España tres «materiales». Uno, di­
rigido por don Manuel Feijóo, recorre Ga­
licia y el Centro. Otro, dirigido por don Ar­
turo Castilla, hace las plazas del Norte, Cata­
luña y Levante. Y el tercero, dirigido por 
don Juan Wernoff, cruza los caminos de An­
dalucía. Elegí este último porque es el único 
que sólo permanece tres o cuatro días en cada 
localidad, permitiéndome así cambiar de pai­
sajes y horizontes con frecuencia, conocer 
otros públicos y otras costumbres y, sobre 
todo, familiarizarme con la organización ma­
terial de un circo ambulante. Ignoraba, po­
bre de mi, lo que me esperaba. 

¡La ruta del Sur! ¡La terrible ruta del 
Sur! La más dura. La llamada ruta de las 
incomodidades por las vicisitudes y contra­
riedades que surgen a cada paso. La futa que 
infunde más pavor a la gente .de circo: di­
rectores y artistas. Por culpa de las carrete-

RUANDO llegamos a fia de aoo apare 
^ J ce el astrólogo con sos horóscopos, va­
ticinios y profecías. Dado que por este tiem­
po no suele haber noticias importantes, la 
prensa encuentra en la ostrología un ma­
terial para llenar sus columnas. Cada año 
sucede la misma. 

En las últimas semanas de 1953 se pro 
üujo la ardua elección del Presidente de 
ia República francesa y con este motivo la 
ostrología tomó gran importancia en los pa­
peles. Se ve que algunos políticos importan­
tes del país vecino están más o menos en-
'•egodos a la magia y a la videncia. 

—Monsieur Faurcade — dijo un astrólogo 
célebre—; usted y sólo usted será Presi­
dente de la República. 

Sin dada monsieur Faurcade se pasa con­
tenta. Debió sentir una caricia en su va­
nidad y un cosquilleo en la espalda. Si el 
astrólogo es el de cámara de este conocido 
•eñor, el vaticinio ero obligado. Si era un 
astróloga espontáneo y desligado del pa­
ciente, el pronóstico debió ser más apre­
ciado. 

Pwo luego resultó que monsieur .Four-
cede aglomeró sobre su persona sesenta o 
setenta votos, justa para montar una te­
nencia de alcaldía modesta. 

El pronóstico del astrólogo se basaba en 
e> hecho de que en el momento de nacer 
'••cha señor se produjo en el espacto la in­
tersección (aparente) de las órbitas de dos 
astros. Pero los efectos de esta apariencia 
han sido nulas. La interferencia de las ór­
bitas no han llevado a monsieur Faurcade 
°l palacio de los Campos Elíseos. Yo lo 
"ento par la interferencia. Tenia razón el 
célebre físico inglés Sív James Jeaps al 
emitir lo opinión de que pudiera ser muy 
bien que las últimas leyes naturales no son 
del orden causal. 

Encuentro a un amigo que acaba de lle-
Wr de París y me dke: 

—¿Sabe usted que he conocido al astró-
lo9o de monsieur Lanid? 

—<Ah, sí? 
—En efecto. He conocido a este astró­

logo. Gana macha diaero, 
¿faé usted a visitarse? 

—Bueno... 
Y rcómo es el astróloga de monsieur 

Uniel? 
Me pareció, ¿cómo se lo diré...?, me 

Poreció un astrólogo muy concienzuda y dis-
'•nguida. 

CALENDARIO 
SIN FECHAS 

E N E L D I N T E L 
por J O S E P L A 

—¡Vaya, m'ínns mal! Conviene que los 
astrólogos sean concienzudos. Ahora, dis­
tinguidos lo fueron siempre. 

Monsieur Laniel es una importante per­
sonalidad, como iodo el mundo sabe, del 
romo textil francés. También podría ser que 
el textil catalán pasara una temporada afi­
cionado al horóscopo y al vaticinio. Estas 
cosas suelen «er contagiosas. Además, el 
aburrimiento creciente nos cbiigaró a pa­
sar el rato de la manera que sea. 

Considero la frase que acabo de citar 
de Sir James Jeans muy importante en to­
dos los órdenes de la ciencia y la lápida 
sepulcral de ia ostrología. Pero queda to­
davía una esperanza... Ha quedado demos­
trado que la interferencia de las órbitas 
de dos astros determinados que presidió el 
nacimiento de monsieur Faurcade ha resul­
tado lo que vulgarmente llamamos naranjas 
de la China. Fero queda por hacer la ex­
periencia a la inversa, es decir: ahora que 
ha sido elegido monsieur Coty presidente 
de la República, ¿no habrá por ahí un as­
trólogo que nos demuestre que la aparición 
de dicho señor sobre la corteza d̂  la tie­
rra fué presidida por la intersección orbital 
correspondiente, demostrativo de su Negada 
a' palacio de los Campos Elíseos? Es para 
decirles a ustedes que a mí no me duelen 
prendas. 

Todos ustedes saben que HiHer y su más 
elevado «entourage» de hombres y mujeres, 
incluyendo a Hhnmler, Goering y Goebels, 
estuvo dominado por la magia más gro­
sera. Ello nos obliga a hacer una distin­
ción. Cuando Hitler se dirigía a los astró­
logos para que le confirmaran sus fantas­
magorías sangrientas, hubiera sido impen­
sable que el mogo disintiera de los deseos 
del jefe. Tenía lo obligación de obedecer, 
porque de lo contrario lo hubiera podido 
pasar mal, dada la imposibilidad de equi­
vocarse en la más mínimo. Hay, por tanto, 
una notable diferencia entre la que es la 
ostrología en los países totalitarios y en 
los países de fecunda e irónico libre arbi­

trio. En los primeros, es una actividad im­
pregnada de la más repugnante adulación 
y del más siniestro servilismo. En las otras 
es una actividad intrascendente, desprovis­
ta de la menor importancia Una manera 
de pasar el rato como otro cualquiera, más 
barata, quizá, que otros muchas actividades 
de la época. 

Pero los astrólogos se agitan. Han cele­
brado recientemente un Congreso en París, 
al que han asistido los primeros espadas 
del ramo actuando en el mundo entero. Es 
bueno señal: es que vamos entrando en 
la paz y, por tanto, en el aburrimiento. 

El profesar Jung, de Zurich, el célebre 
psicoanalista separado de las ideas del doc­
tor Freud, ha examinado recientemente en 
un papel, con curiosidad evidente, el pro­
blema de los horóscopos de la ostrología. 
Según ésto*, los caracteres humanos, las 
maneras particulares y personales de ser, 
tienen cama causa un fenómeno ostral de­
terminado. Pero Jung no acepta, en el estado 
actual de las cosas, esta causalidad. Acep­
ta como máximo un principio de sincronis­
mo, de coincidencia, partiendo de un mé­
todo absolutamente inverso ai empleado por 
los astrólogas. 

Estos dicen: 
—Usted será feliz en el matrimonio por­

que cuando usted noció se produjo ia in­
terferencia de estas órbitas estelares. 

Jung coge las cosas al revés. Primero tra­
ta de encontrar un matrimonio feliz. Coso 
un poca difícil, según dicen. Ha examinado 
el caso de 180 matrimonios y el de 32.200 
personas solteras. Y cuando ka encontrado 
el matrimonio feliz, dice: 

—Ahora veamos si en el momento de na­
cer estos seres se produjo algún fenómeno 
astral coincidente. 

Algunos vsces se ha producido la sincro­
nización, lo coincidencia. Muchos otras no se 
ha producido absolutamente nada de este tipo. 

¿La sincronización permite deducir una 
relación de causo o efecto? No, señor. Los 
fenómenos simultáneos no pueden ser inter­

pretados por el principio de causalidad. Lo 
sincronización es acausal, no causal, situa­
da ai margen de la trabazón causo-efecto. 

Con motivo de estas exploraciones, Jung 
ha escrito uno observación que sobrepasa 
de mucho los límites estrictos de los mis­
mos. Dice, en efecto, que los resultados 
obtenidos en esta clase de trabajes varían 
según sea el interés del que busca. Este in­
terés puede ser del orden de lo curiosidad; 
puede ser del orden de lo esperanza; pue­
de ser del orden del temor. Con la sola 
curiosidad se ven muy pocas cosas claras. 
Con la esperanza, el número de las cosas 
que se ven aumenta. Con el temor, se ve 
todo clarísima. Según sea, pues, este in­
terés, se produce un descenso del nivel 
mental, del control consciente. La pasión 
ofusca la objetividad sistemáticamente. 
Cuando las mogos y astrólogos alemanes 
aseguraban a Hitler que la interferencia de 
los órbitas permitía asegurar que sus ejér­
citos entrarían en Moscú de un momento a 
otro, la afirmación era un ruido más o me­
nas humano sin reloción alguna con el me­
nor nivel mental. Estaban poseídos del pá­
nico más notario y todo lo veían clarísimo: 
desarrollaban una actividad meramente in­
consciente. Una pura demencia. Sin dudo 
por esto el otro se lo creía. 

La esperanza aumenta el campo de vi­
sibilidad del astróloga. Un horóscopo bien 
pagado ¿puede ser contrario a la vanidad 
del consultante? Lo dudo. Cuando monsieur 
Faurcade oyó decir que sería Presidente de 
lo República debió echar mano a lo car­
tera con el ánimo de la generosidad co­
rrespondiente. 

Lo mera curiosidad permite ver- muy po­
cas cosas, porque no contiene suficientes 
elementos de pasión para ofuscar el juicio. 
Es una cosa que se acerca a la objetividad. 
Y la objetividad, el espíritu científico, la 
duda sistemática, la indiferencia irónica y 
lúcida, no permite ver nada. Una simple 
sincronización, una casualidad de coinci­
dencia, uno simultaneidad de sentido. 

Estas observaciones de Jung son muy úti­
les— a mi modesto entender — cuando se 
aplican o las cosas de la vida. Son buenas 
parque conducen al escepticismo, porque 
permiten eliminar del propio campo visual 
las trampas, los fantasmagorías y los em­
belecas, los ficciones que constantemente se 

(Continúa en lo póg, 31) 



ras impracticables para los camiones. Por cau­
sa de la escasez de «lojamienKB, Debido al 
deficiente abastecimiento de aguas. Por las 
precarias comunicaciones. 

Peto vayamos por panes. Las carreteras En­
tre Albacete y Morón de la Frontera los dos 
camiones del Circo sufrieron graves averías 
por culpa del barro y las piedras que acci­
dentaban los camino». Uno se quedo atasca­
do cerca de Córdoba. El otro a no recuer­
do cuántos kilómetros de Morón. Costó Dios 
y ayuda sacarlos de allí. Total, suspensión 
de U primera representación en Morón, mien­
tras el Circo competidor, con un programa 
muy mediocre, se veía Heno de bote en bote. 
Casi nada. 

Segundo, escasez de alojamientos. Todos 
los pueblos andaluces en que levantan sus 
lonas los circos celebran su feria. Por eso han 
sido elegidos por los directores. Lo que quie­
re decir tres o cuatro días y tres o cuatro 
noches de delirio colectivo durante los cua­
les se necesitan altas influencias para que a 
uno le sirvan bebidas refrescantes en cafés y 
bares, e incluso comidas en el hotel en que 

'se hospeda. ¿ E l hotel en que se hospeda? Sí, 
pero a costa de muchos sudores. Los artistas 
saben algo de eso. Sobre las tres funciones 
diacias — a las ocho y media, diez y media 
v doce y media, sin que puedan salir del 
chapitó durante este interminable espacio de 
tiempo: «En cuanto empieza la última re­
presentación el cuerpo ya se duerme», me 
decía una contorsionista china —, los artistas 
han de sufrir un auténtico calvario, efectuar 
un prolongado peregrinaje antes de encontrar 
un rincón donde tumbarse. Rincón nausea­
bundo las más de las veces, como, por ejem­
plo, el que, después de muchas penas y fa­
tigas, halló en una casa particular un pobre 
cirquero, el cual, luego de preguntar por el 
excusado a la pairo na, fué encaminado a un 
amplio corral, donde le mostraron un agujero 
junto al cual yacía un enorme palo. 

—«Para qué sirve este polo? 
—Para ahuyentar a los cerdos, que le in­

comodarán mientras usted satisfaga sus ne­
cesidades. .. 

Si, aparte del apuro que significa la inva­
sión de cincuenta o sesenta cirqueros en un 
pueblo de posibilidades limitadas, ya pueden 
ustedes suponerse cómo crecen las dificulta­
des cuando es feria. Cuando es feria los tra­
tantes reservan con muchos días de antelación 
todos los hospedajes disponibles, y ni a fuer­
za de recor'endacioni. i resulta posible hallar 
un tedio donde cobijarse. Cuando es feria los 
tratantes se convienen en amos y señores del 
pueblo. En mi bocel de Morón se entrega­
ban a un parloteo incesante hasta las tres de 
la madrugada, pidiendo conferencias con otros 
pueblos, altercando entre sí con calor y vehe­
mencia, y volvían a empezar a las siete de 
la mañana. En resumen, cuatro horas escasas 
de sueño inquieto todas las noches. Una tar­
de, después de dormir la siesta como es cos­
tumbre en el país, que el cuerpo lo pide, el 
señor Várela y su esposa no pudieron abrir 
la puerta de la habitación de su pensión. 
Imposibilitaba la ejecución de tal operación la 
colocación en el angosto pasillo de tres col­
chones sobre los cuales estaban echados tres 
tratantes. Popey, el augusto, un andaluz la 
mor de salado que cuenta cosas graciosísimas 
con muchísima gracia, me decía que la pa­
labra aburro, burro», que asomaba constan­
temente a las conversaciones entre tratantes al 
discutir el precio de esas bestias, llegó a ob­
sesionarle de tal forma que, al preguntarle 
la criada de la pensión qué quería como pos-

tre, lanzó, sin darse cuenta de ello, un esten­
tóreo t; Burro' » 

Cuatro palabras, ahora, sobre la escasez de 
agua. «Va más escasa que la penicilina», di­
jome con un divertido ceceo y aire zumbón 
la criada del hotel de Ecija donde me alo­
jaba. Muy cieno. En Morón de la Frontera, 
en Ecija, incluso en Sevilla, donde pasé una 
noche, salvo en Córdoba, sólo dispuse de 
una jofaina matutina para afeitarme y lavar­
me el cuerpo. En Ecija, el malabarista Joe 
Rose tuvo que pagar no recuerdo cuántas 
pesetas, muchas, para adquirir un cubo de 
agua destinado a limpiar su coche-vivienda. 
Y el hombre, cuya benévola ironía es prover­
bial, confesó: 

—Me Inbiera resultado más barato lim­
piarlo con vino. 

Justamente, estando en uno de esos pue­
blos, leí un articulo de F. Serrano Anguita 
en el que, hablando de esa escasez, el espi­
ritual cronista decía, con su habitual agudeza 
e inimitable gracejo, que reaparecerán los ba­
rreños, las finetas y los lebrillos de tiempos 
remotos. Nos será forzoso asearnos en los pc-

Poyosot Unos 
nos osoatbmn y 
lumbron, dentro 
circulo laminoso, 
noaotroa paralan 

ent idad 

Nnoifro colaborador 
troviota con Joe 
ni «portenoir» aa 
marino 4a esto* a- {. 

Los circos españoles llevan una vida arras­
trada y no pueden adquirir caravanas moto­
rizadas. El Circo Americano que viaja por 
las rutas de Andalucía posee dos camiones 
que sirven para transportar los decorados y 
el vestuario de los artistas. Las lonas, el ma­
deramen, las gradas y las sillas son remiti­
dos a su destino en ferrocarril. La tropa chi­
na Li-Chung-Zsai, un matrimonio y su hijo, 
viajan en un veloz «Citroen». El citado ma­
labarista belga Joe Rose, su esposa y su «par-

Sotado en la ncalera de ana «roolotfe». acróbata descansa...» 

que ños recipientes caseros, y retornaremos a 
la infancia, a la última década del siglo X I X , 
cuando únicamente las familias ricas se per­
mitían el lujo de poseer o de alquilar anchas 
tinas en las que sumergirse a su antQjo. «Las 
clases modestas — añadía Serrano Anguita — 
no disponían más que de la artesa de la co­
cina o cacharros de cabida escasa para hu­
medecerse el cuerpo de algún moda «Me 
lavo por zonas», solían decir algunos. Y esto 
deberemos hacer ahora, afrontando la situa­
ción con buen ánimo y pidiéndole a Dios 
que llueva pronto, no sea que suframos ago­
bios mayores.» 

Pero no insistamos en esta ralamidad que 
alcanw a muchos países. La escasez de agua 
que sufren algunos pueblos de Andalucía no 
es sino un agravamiento de un problema que, 
como afirmaron los directivos de la organiza­
ción alemana de expertos en abastecimiento 
de aguas que ^pasaron recientemente por Bar­
celona, es el problema de toda Europa. No 
insistamos, pues, y encarémonos con las pre­
carias comunicaciones. 

tenaire», un holandés llamado también Joe. 
se vales de su coche-vivienda, tan conforta­
ble como pueda serlo un piso particular. La 
tropa alemana de «ícaros» Bolisson tiene, asi­
mismo, una caravana motorizada. Los demás 
artistas se trasladan de una plaza a otra en 
un vagón especial que les reserva la R E N F E. 
En cuanto a los dirigentes y sus respectivas 
familias, hacen los viajes en tren. Y eso me­
rece punto y apone. 

No vamos a referirnos al hollín, al humo, 
a la mugre, grasa y suciedad, a esas ventani­
llas que uno no puede alzar o bajar porque 
han arrancado los tirantes, ni a los cruces, 
agujas, estaciones, tomas de carbón o de agua 
y otras pejigueras inevitables en las expedi­
ciones por ferrocarril. No hablaremos de unos 
trenes donde ya no hay primeras, segundas 
ni terceras, porque todas ellas se veo invadi­
das por unos seres pacientes y abrumados que, 
en verano, secretan al unisono el mismo su­
dor. Todas esas incomodidades han hecho co­
rrer ríos de tinta, y, meses atrás, W Fernán­
dez Flórez dedicó un articulo sabrosísimo a 

«nuestra vieja y descuidada red de fenoo 
mies cuyos arhóqurs se han iniciado i m e \ 
muchos lustros». 

Nos ocuparemos, eso sí, de las horas 
pora ir de una pane a otra invierten 
trenes traqueteantes, asmáticos, rezagante 
zongones, que han de detenerse en cacL 
ración para recobrar aliento y que avan; 
penosamente a paso de tortuga. 

—¿Dónde vive usted? — preguntó al* 
al gerente del Circo Americano. 

— ¡En la R E N . F Ü — contestó el 
ñor Várela, pensando en la fabulosa can 
de horas que pasa en los trenes. 

Yendo yo de Córdoba a Madrid, un 
dobés que, como codos nosotros, no consq 
conciliar el sueño, exclamó al amanecer, o 
un acento y en un tono que con palabra 
se puede explicar: 

—Con eso parece que vamos a C e a 
Ni tan sólo se acuerda uno de cuándo «I 

He aquí lo que tuvimos que hacer f 
salvar la ^¡««ivia existente entre Alboait 
Morón de la Frontera. Solimos de Albxd 
a las cuatro de la madrugada y a las sitie j 
la mañana llegamos a Alcázar de San m 
en donde permanecimos hasta las diez en i 
pera del tren que había de conducirnos i lj 
villa. Llegamos a Sevilla a las nueve 
noche, para pernoctar allí y salir a las 
de la marW-na en dirección a Morón, ei 
dos en un indescriptible armatoste, en 
lavabo uno de los nuestros incurrió en 
meridad de afeitarse. Solió del cuarto di 
hecho un lázaro. Llegamos a Morón a 
de la carde en estado comatoso. 

Hace más de un año que el amigo 
el malabarista belga, viaja por Espa: 
unión del Circo Americano y todavía 
llegado a comprender cómo es posibi 
inviniendo él cuatro horas escasas pora • 
Bruselas' a París — 400 kilómetros—• 
indispensable emplear diecisiete horas ! 
trasladarse de Albacete a Sevilla — unos ( 
oientos kilómetros—. Por fortuna partee 
que son inminentes las mejoras en los 
cios ferroviarios. Ha manifestado el conde 
Vallellano que, con la llegada dé nuevos 
nes automotores, será mejorado el servicK 
la R.E.N.F.E , especialmente las líneas de 
dalucío. Inútil es decir que las mamí-
nes del ministro de Obras Públicas han 
ducido gran satisfacción, principalmente 
los andaluces. 

Í N T K Í BASTID 

Los camiones del Circo y los coches • • 
da están en la porte de afuera. Esas «" 
tes» motorizadas son angostas como vBj 
marote, pero la aventura entra y sale i 
sus puertas y ventanas. Y recién piot** 
desteñidos, miserables o lujosos, los cod**! 
la gente de circo son siempre atrsc"^] 
misteriosos como esas maletas donde 
tan una extraña danza los marbetes de 
los hoteles del globo. 

Entre los camiones y las «roulottes»1 



A G A B A R D I N A 

l A N T E P M X O l 

J A gmtrrs d e 1 9 1 4 de 
* * bmtó com l o i u p u o s 
mm$forme¡ m i l i t a r t i de L a 
e U m f s s , L a z t n m e U í y 
L u operetas. E i rojo y e l 
MZMI, y ¡MI i m l í e m l e i y c h i 
UOMMS U m e l i d a d t i que d * 
kam i d m i é m i l k e r tm 

0 y tm e b o d e c o r t t t v í t m v I megn U i comdir inmn y L a 
d e mfmeile gmerrm eroutetmom mmm imdmmemten* 

y mmoí colores m * ¡ d e acmerdo com l a lemoii 
' de U s t n m c h e n u y com U s m o l e a U s d e l tarro y d e l po lvo d e 

tu camumoí. L o m d t t e r f m é i d t p l a m J j iemtemente, o r é p i d t m r m t e , 
formal d e lo c i v i l y l o deporttpo. y creo ame fmerom los amglo-

ÍOÍ p r i m e r o s em vest ir te d e colores memtros y d e formas 
Jgadas y practicas A l f i n a l d e gamella gmerra. t e pmso d e m o d a 

¡ a p o b i a a Ó H c i v i l d e Emropa moa clase d e a é r i g o s o s o i r e -
fme l e m i d e k e m . a meces com exactitmd. los eme se habiam 

pera mso mtl i tar . A a c m t l l a clase d e prtmdas las l i a ­
os u r i n c h e r a s » y oigamos esmobs U s Hammam t r e m c h -

p a r a d a r m á í fmerza y tolemmtdad a La p r e n d a d e vetttr. 
Entomces e m p e z a r o n t a m b i é n a pulmlar em sbmmdemria U s U a 

Íahardinas. y a em f o r m a m á s o menos d e t r inchera , y a em 
t abr igo m á s c o r r i e m u y modesto. 

Pero U p o s e s i ó n d e mma g a b a r d i n a no exclmia U p o s e s i ó n d e 
os abrigos d e lama r e d a , d e co lares d a r o s m osearos. L e gabor-

emtre machos cabal leros j ó v e n e s y m u d a r o s , se cons ideraba 
U j o . o rnna p i e z a m á s . p a r a las d í a s templados d e entre-

upo. p a r a smplir e l paragmas em los momentos d e d é l o encapo 
o efmtvoco. p a r a mma e x c m r s i ó n , o p a r a tmalqmier acto i n o 

Mas adelamle U g a b a r d i n a fmé gomando terreno, y em mm mo 
htstortco d e mmy a m a r g o reemerdo p e r o todos los eme v i 

^imui . U g a b a r d i n a J U b o m a constitmytrom e l típico mmiforme 
cierto clase d e smjetos qme s o l í a n o p e r a r com U pistola em U 

Cloro esta eme U g a b a r d i n a no t en ia mtngmmo cu lpa , y esto 
¡no ero obttocmlii paro eme muchos personas h i c i eron mso de e l la 
fon tas mas detentes f inal idades 

L o notable consiste e n qme todos ios tr incheras , tonto las m i 
f itarti comi i ¿u c iv i l e s , y los gabardinas , c o n cimtmróm o s i n ador­

os, se construyeron c o n lelos d e n a co lor qme osc i laba entre e l 
f trdoso d e m u s g o m á s o memos a m a r i l l e n t o y e l ocre mas o mee-

verdoso o agr isado , o enru inec ido de tonal idades cal iente i . 
bermemai de U s d e U camelo; e l co lor centra l d e esas va 

yuuiones p o d r í a m o s d e c i r qme e r a e l s i e n a notmraí . qme es mn ocre 
rutado l i geramente de c e j é , y no hoy qme c o n f u n d i r l o com e l 

pierna tostado, qme e n rea l idad es e l c o l o r d e l chocolate espeso. 
>igo, pees, qmt lo notable f a é ame a estos colores d igamos nem 

iros, yo mo s é p o r qmé a b s u r d a incoherenc ia , se U s l l a m ó y se les 

s igne I l i m i t a d o co lor etaqmim. E l p o r q a é no ae U h e exp l i cado 
manca, yo qme e l c o q m , s e ñ o r e s m í o s , es mma frmta extremo-orien­
tal qne o q a i ¡ l i m a m o s l o m b i é m pdo-somto y qme t e a r l i m * o per 
fectemimte e n m m t t n u L o i l a d e s . E l t c a q m » . d e sobar dmlzóm y 
a m m J i n o ntngmna, qme pradnee em m a c h o í cotos desagradables 
asperezas em e i pe ladar , e n U l e n g u a y e n U s e n d a s . t e ofrece 
c o m o n a o froto mmy pmneide a l tomate, cmyo c a l o r m á s c m i i e n t i 
es am roto efelmomado o a n a r a n j a d o , qme p a n d e smbir o mn p a r o 
b e r m e l l ó n , pero qme mmaco t e prn ertt em l o m á s m í n i m o a l a d o r 
d e U s tr incheras o gabardinas o d e U s tolos qme em ios tiemdes ca 
lificem d e c o l o r c a q m 

P e r o sabemos qme mm líi» mmmin e s t á l l e n o d e orb i t raneda 
des y escalofriantes capr ichos , y dejemos estor este i n d i o d e l co­
l o r , qme o o l g m e n p o d r á p a r e c e r U mm p a r t i a d a r l iqnis -miqnis . y 
s r o í v o m o s o los gaberdimes. 

D e irnos asios o esto parte U t a l p r e n d e d e vest ir b e ido tama­
l e a d o todos los á m b i t o s occidentales, y en U octmolidod. y a mo 
es n i mn t a j o , mi mm c a p r i c h o , mi amo f a n t a s í a , timo qme ejerce e n 
U m a y o r í a d e U t cosos e l triste y necesario oficio d e abrigo símico. 
S e m u d i r á , y l o a d m i t i r é , aatmralmente, qme U c m i s t í i d e U v i d a 
y los muchas drcmmttoadot q n e todos sabemos d e m e m o r i a favo­
recen e l mso d e U g a b a r d i n a y U conceden m a c h a s venteras L o 
gohardina , p o r m a y cara qme cmeste e l comprador , arnaco l o tero 
tonto c o m o mn bmem abr igo d e ¡ eme: U gabardina pnede edqmirirse 
confeccionado, y mo es necesario qne s n c iado seo perfecto, c o n 
mmos camotes m r d i d e i mtteaderd* se pemdem serv ir los m á s co­
rrientes t ipos de cmerpos h n m a n o s qne m l m p o r U calle , U ga ­
bardina , p o r s a a i re deport ivo y s i n pretensiones, no exige mi am 
g r a n p lanchado, mi moa g r o a l i m p i e z a , mi mam absoluto integri ­
dad, y l o qme en mm a b r i g o d e Imam s e ñ o i m p e r d o n a b l e te acepto 
e n U g a b a r d i n a y hasta U d o s a c ierta gracia. 

T o d a esto es v e r é e d y es m u y oceptobU. P e r o o m i m u pro­
duce mm raro s insabor contemplar esta gregaria s m n i s i ó m d e m i l 
conciudadanos a l oto d e U gabard ina , qne en rea l idad v i e n e a 
ser e l u n i f o r m e d e U s t iempos q n e v i v i m o s ; am mmiforme mm 
poco p o b r e y mm poco triste, y, sobre todo, u n n i n g u n a perso­
na l idad y s i n p i z c a d e i m a g i n a c i ó n . 

C o m p r e n d o qne en los dios d e c l i m a templado, y d e ette 
i n v i e r n o muestro, qme no es inv i erno , U gente te U n c e c o n en 
tmsiosmo a l mso de U gabard ina , pero desde hoce n a o semana 
e l f r i ó h a empezado o ser d e verdad, y U g a b a r d i n a creo yo qme 
no es inf ic iente s i no es e m b u t i é n d o l a con todo clase d e esme­
t e n » e interiores t rampas de g é n e r o de punto 

Anteayer smbi a mm t r a n v í a — o p e r a c i ó n eme procuro rea l i ­
z a r U memos pos ible — j e l t r a n v í a m e delato U verdad. C o a t e 
v e i a t i t r é s caballeros tentados o d e p ie , de diversos edades y f o r 
toaos. E n t r e U s v e i n t i t r é s h a b i ó a l l í d i e d n n e r e con U g a b a r d i n a 
puesta. A lgunos mo d u d o qme U l l evaban por necesidad y c o m o 
árnica prendo d e a b r i g o , pero b a h í a media docena de ellos ame 
respiraban em tm g a b a r d i n a mma a d h e s i ó n extremo o U coca-cola, 
i d fmtboi, c o m o mmico p a s i ó n y mnica a s p i r a c i ó n , y o U t r e m e n d a 
c o n d i c i ó n d e r e b a ñ o qne yo — incluso l a m e n t á n d o l o — no p n e d o 
c o m p a r t i r de n i n g u n a manera . 

pequeña punta abierta en la lona Hay 
penetrar siempre en el circo por esa pe-

puerta, la oe los peligrosos y turpten-
bastsdores circenses. Entre bastidores 

otro mundo, un mundo extraño, una 
te de «ballet* de fantoches inmóviles que 
an el instante en que un encantador los 

en movimiento como las muñecas de 
la de música 
tras aguardan que les llegue el turno, 

rtistas-desgranan el collar de sus recucr-
la India misteriosa, las noches de Loa-
de Nueva York, las pistas de la Euro 

Intral. toda su vida ambulante, con tra-
5 esperanzas v ensueños, 

dejé un solo día de traspasar esa pe 
puerta Pase muchas lloras en los cuar-

MUI, se vestían los artistas En el cuarto 
•Uown». sobre todo. Me gustaba 

pnio se nuquiiiaba. Pery era siempre el 
tro en llegar al Orco. Tiene necesidad 
» horas UfRas para pintarse su máscara 

Pery ha adoptado ei maquillaje dási-
•clown» Luego de embadurnar su ros-

asta que adquiera una blancura perfec­
ta albura de nieve. Pery pinta sus cc|a». 
esunas v su boca con un pincel de an­
iña que rnaoeia con la destreza de un 
"o (apones Algunas manchas roías 
uaa U linea de los labios. Y . por úln-
» tolocatióo del bisoñe Esta peluca dio 

F O ñ a c D E C A H ® 
DE CABALLERO 

P E S C A D O R , / 
QUE COÑAC. 

^ I S C A B A L L E R O S A . 

origen un dia a un divertido «quid pro quo» 
Una tarde, traba jando en Orihucla con el 

Circo Americano, cuando aun formaba parcp 
con Tonetri, Pery, terminada la representa­
ción, vio acercarse una chica que le pidió una 
fotografía dedicada. Le dijo que aguardara 
cinco minutos y volvió a su camerino, don­
de permaneció largo rato, charlando con To-
oetri y desvistiéndose. Una vez desmaquillado 
y despojado de su bisoñe — Pery tiene la 
cabeza como una bola de billar —; se acordó 
de la foto, la dedicó y salió al pasillo: 

—Señorita, aquí tiene usted la foto que 
me pidió 

—Muchas gracias. Dígale al payaso que le 
estoy muy agradecida. 

—Señorita, ¡ el payaso soy yo! 
— ¡ A h ! ¿Peto es usted? 
Peco faltó para que la señorita se desma­

yara. 
Entro ahora en el cuarto de Magus. Este 

ilusionista no imita a nadie — cosa rara en 
un género tan lastimosamente desprovisto de 
talentos creadores — : los juegos que presenta 
son fruto exclusivo de su ingenio, pero lleva 
en sn bagaje un grave estorbo que impide la 
celeridad de su triunfo: se llama José Gon­
zález Delgado. 

—Si se llama González debe de ser muy 
malo — dijo el director artístico de una sala 
de fiestas madrileña a una persona que se in. 
teresaba por Magus. Hace poco tiempo qui 
Magus se dedica al ilusionismo. Hizo su 
aprendizaje en colegios y reuniones particula­
res y nunca consiguió que se abrieran las 
puertas de las salas de fiestas a las que llamó. 
Las salas de fiestas sólo contratan a ilusioais-
tas extranjeras. En cuanto a eso llevan la in­
transigencia a sus últimos extremos. Justa­
mente la víspera de mi salida para Andalu­
cía recibí la visita de un ilusionista catalán, 
Vilajosana. el coa!, luego de un prolongado 
calvario, logró que le contratara una sala de 
fiestas de la Diagonal, pero sin hacer figurar 
su nombre en los anuncios de los periódicos. 
A fuerza de desaires, desprecios y portazos. 
Magus y Vilaiosaoa han llegado a conocer la 
importancia de llamarse Smith. 

Todos esos artistas me aceptaron como uno 
de los suyos, con una ausencia tan grande de 
prevenciones, que hablaban ante mí muy li­
bremente. Asi, pues, bastábame escucharles 
para conocer instantáneamente su vida y la 
vida de un circo ambulante 

—«Bonjout, moatieur Rose!» 
El nombre de este malabarista belga ha 

aparecido varias veces en este artículo y apa-

«.. . En este momento debe de trabajar d 
caballo 4e Irán Bratuchin •> 

recera con frecuencia en los siguientes no so­
lamente porque él es un pozo de anécdotas 
y en su conversación afloran constantemente 
los temas circenses, sino porque, hombre de 
circo por lo* cuatro costados, marradn por la 
vida nómada en que ha crecido, hay autén­
tica cordialidad en su mirada, y su aprecón 
de manos es algo más que un rito mun­
dano. 

Un dia en que tenia una visible propen­
sión a ver las cosas en su aspecto más des­
favorable, me dijo: 

—«Je m'appele Rose et on parle de la vie 
en rose. La vie du cirque n'est pos tou 
jours en rose.» 

No No siempre la vida de circo es de 
color de rosa Sobre todo la vida que los ar­
queros se ven obligadas a llevar en An­
dalucía. 

flFota» Jaaé Vwyo» y S. Goscbl 

LA ORGANIZACION 

i Ñ n R N A 
Una cosa limpia por fuera 
no es bastante. Por la misma 
razón, el cuerpo, a d e m á s de 
las abluciones, el b a ñ o y la 
ducha, necesita la limpieza 
interna La-SaldeFrutcTENO 
es la bebida higiénica acon­
dicionada a ese fin. Tomada 
al despertar, laxa suave­
mente, barre los toxinas y 

despeja el cerebro. 
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Andorra lo VcWo, ccpitof del principada, estoblccído en un valle glaciar H TaHe ffuTial del Vattr*, o ht solido do Af^or 

POR. SALVADOR LWBET 

T os valles pirenaicos tienen mu-
cha analogía y no es fácil en­

contrar entre ello* diferencias fun­
damentales Los ríos procedentes de 
las alturas se han fraguado un aná­
logo camino en todas punes, y los 
fenómeno» tísicos aoo aproximada-
mente iguales en todo» los valles de 
loa propio* sectores del Pirineo, ya 
que la alrura de las montañas es 
parecida, y el resto de condiciones, 
se me (antes en lineas geocrales. 

•fOMCM murtco 
No obstante, Andorra tiene una» 

características especiales que le son 
propias, que no se encucotian en 
ninguno Je los otros valles pirenai­
cos: su consntucióa política. Ha 
sido la historia y la evolución de 
este régimen que ha influido en 

la manera de ser y formas de vivir 
andorranos, de forma que han crea­
do una psicología especial, acos­
tumbrados lo» habitantes a una com­
plicación política de la que deben 
procurar y procuran sacar el máxi­
mo beneficia 

El estado político de Andona es 
un principado. Coprincipado dicen 
algunos, pero, a nuestro entender, 
la palabra si no es abusiva no es 
'legante, ya que los dos principes 
lo too tproindiviso», según rezan 
los textos más respetables El de­
recho político de Andorra, muy es­
tudiado por varios acreditados tra­
tadistas, discute sí el príncipe espa­
ñol (obispo de Urgel) nene prefe­
rencia sobre el príncipe francés 
(Jefe del Estado), o si. en cambio, 
los dos están en igualdad de con-

MUEBLES 

A S I I T M O 5 2 3 m u n i a 2 

dletones, A lo menos de hecho, esto 
último es lo que está vigente desde 
hace mucho tiempo, y es difícil 
modificarlo tratándose de una cues­
tión política tan delicada. Estos dos 
príncipes «soberanos» actúan en co­
mún según de hecho está conveni­
do, peto en la práctica delegan sus 
funaooes más corrientes en los «ve­
gueres, de los cuales existe uno 
pan cada señor. 

La existencia de un «Coosell Ge­
neral de les Valb» ha hecho decir 
a muchas personas que 'Andorra era 
una República. Nada menos exac­
to y antitético, pues precisamente 
la organización existente tiene una 
reminiscencia feudal extraordinaria, 
conservada por varias rawioes, entre 
las cuales el recelo entre potencias 
vecinas y la conveniencia de los an­
dorranos son las principales razones. 

LA H K T O U A 

La autonomía política de Ando­
na, único caso en todos los valles 
pirenaicos, tiene un problema his­
tórico dilucidado por los historia­
dores que se han ocupado del caso. 
Miret y Sons principalmente. Efec­
tivamente, el rey Fernando el Ca­
tólico, que se apoderó de todo* los 
territorios del conde de Foix en 
España, a raíz de la toma de Na­
varra en el año 1312, cedió a su 
segunda esposa, doña Germana de 
Foix, además de Andona, lo* va­
lles de Ascua. Valí Ferré ra, v atoo-
dado de Castellbó y el lugar de 
Castelló de Farfanya. Pero el rey es­
pañol conservó el feudo correspon­
diente y. después de una venta de 
doña Germana, el rey Cario* I re­
cuperó los territorio» españoles en­
feudados, menos el valle de An­
dorra, el cual no saben los histo­
riadores por qué se quedó en la 
casa de Foix, pero es de suponer 
fué por abandono o apatía real. 

El tema está sin aclarar por el 
momento, aunque no tiene otro va­
lor que el histórico, después de 
transcurridos cuatro siglo*. Lo ci­
tamos aquí sola mente pora centrar 
la cuestión señorial Más tarde un 
conde de Foix pasó a rey de Fran­
cia coa el nombre de Enrique IV, 
y su hijo Luis XI11 declaro unida 
a este ultimo país la soberanía de 
Andona. Con variadas incidencias 
te llegó al cstatu quo> actual, en 
que el obispo de Urgel y el Jefe 
del Estado francés son principes 
protodrviso, 

n Mofo FÍSICO r n ESTA-
B U C t U H N T O H U M A N O 

En Andona, como en el resto de 
valles próximos, el glaciarismo cua­
ternario tuvo bostanrr importancia, 
y pesa mucho en la vida del país, 
sin darse cuenta los pobladores, ya 
que las formas del valle sufrieron 
importantes modificaciones por ac­
ción de los hielos antiguos, boy des­
aparecido». La anchara de los valles 
principales, los rellanos que se en­
cuentran a diferentes alturas y lu-

f 
l 

Son AAigitel de Enjolostets, cerca del logo 

rrs. han supuesto una gran ayu-
tl establecimiento humano, todo 

k> cual es obra resultante de la ero­
sión y depósito» glaciares o post­
glaciares. 

Estos materiales geológicos de se-
dimentadóo han servido de princi­
pal acicate a la elección humana del 
lugar de asentamiento. Numerosas 
aldeas y poblados, aproximadamente 
unos cuarenta, se hallan en el prin­
cipado, pero a veces constan sola­
mente de pocas casas. Andorra la 
Vella (la Vella no puede traducir­
se por la «Viejal pues en lengua­
je antiguo, igual que Viella, quie­
re decir la Vila o Villa), Escal­
des. Sont Julia de Loria y Encamp 
son los mayores núcleos, peto no 
son muy importantes, pues entre to­
dos los centros del principado el 
número de pobladores sobrepasa 
poco lo* 3.000. 

Esta numerosa dispersión de al­
deas se explica fácilmente, pues en 
una economía basada tradicional-
mente en la agricultura, la gente se 
ha instalado en aquellos lugares que 
poseen cualidades pota aquélla. Es­
to» se encuentran la mayoría de las 
veces en los fondos de los valles 
del glacirr cuaternario, donde apa­
recen se-iimento» de relleno de an­
tiguos cántanos o estanques, ya col­
mada*, o bien en los rellanos de 
los flancos de las laderas donde 
quedan animismo tierras arcillosas 
en depósito, debidas a diferentes 
fenómenos que no te pueden anali­
zar aquí. 

Si en el siglo IX hay ya citas de 

mucho» de sus poblados, en el 
gio X I consta el nombre de 
todos en un documento. Peto 
dificultades del clima, en un rudM 
Tille pirenaico, rigen asimismo en A 
distribución casi siempre en -"-1 
pos de las viviendas, para evitar i 
peligroso aislamiento invernal, 
asimismo, ha impedido el ettabitl 
cimiento en todos los puntos a | 
que las condiciones del suelo 
fértiles. 

ffectnr«mente, no es suficiente °j 
tipo de terreno para que sea r**! 
ble la agricultura, sino que hay 
contar también con el clima, P*! 
cisamente en los valles altos *1 
plantas cultivadas tienen un líi 
de altura para las diferentes 
cíes, que en las más íes mentí 
sobrepasan prácticamente los 18 
metros, aunque en casos 
les lleguen a lo» 2.000. 

A r m U M S AGlfCC 

Aunque la agricultura es mu 
te tesante desde el punto de v -
geográfico por tu variedad, por 
esrainnamiento vertical en el 
la extensión de los campos es 
pequeña (sólo un 4 por 100) 
patada con la totalidad del ter 
rio. Por otra pone, el área dr 
distintos cultivo*, cada uno de 
sí, es muy diferente de 
oes a otras. En realidad lo fuo 
mental de la agricultura es el 
baco. y luego los prados cultiva 
praderas de regadío que te CUK 

y se abonan • 



odcr obtener hieri). de siega 
¡ e c t r i i p*» el invieroo. 
,7 predilección por d cultrro 
abaco «e comprende fácilmen-
«das Us características políticas 

acipado, que le permiten un 
•rcio más o menos clandestino 
jus países vecinos. Hasta tal 
0 que esta planta se cultiva 
1 los 1-600 metros de altura, 
orí mentó de ocias cosechas más 

abundancia de prados de sie-
ís función principal del oume-
ganado que se cría en los va­
de los numerosos cunos de 
que lo cruzan; de los valles 
en que ocios cultivos no son 

Lies, y ambién, en definitiva, 
as propios piados de diente de 
Jmras. solamente aprovechables 
«rano, pero que han dado estas 
ríticas condiciones tan favora-

de los vaivenes políticos del siglo, 
con un régimen patriarcal y domi-
nial, estas modificaciones no tuvie­
ron lugar. Por otra parte, la gran 
extensión de los recales y prados 
de diente, que deben de ser apro­
ximadamente de unos 200 kilóme­
tros cuadrados, y la dedicación in­
tensiva de la economía a la gana­
dería, hkieron que se conservasen 
los aprovechamientos comunes de 
los pastos, al mismo tiempo que 
hay que tener en cuenta las dificul­
tades que existen para la parcela­
ción intensa de glandes superficies 
pastorales en los puntos altos. Ade­
más, la vigilancia general ha evi­
tado que existiesen usurpaciones 
importantes a beneficio de los par­
ticulares. 

Estos pastos comunales corres­
ponden a los diferentes municipios, 
de acuerdo con su división admínis-

oldeu, el pueblo más alto de la Península Ibérica, establecido a 
1-800 metros, sobra forma* glociarcs ontiftiat 

i la cria ganadera. En este as-
ii no difiere de los valles veci-
pucs es condición común a to­
ril.», 

LA PROHCDAD D€L SUfLO 
ixitte una cieña diferencia con 
iKros valles precisamente en la 
tióo de la propiedad del ierre 
en aquéllos este fenómeno no 

tan acentuado, puesto que aquí 
ha conservado metor. La propie-

vumunal está muy difundida en 
dorra, de tal manera • que viene 
er aproximadamente todo el te-

oo cultivado, que equivale a 
95 por 100 del total territorial. 
Ista propiedad colectiva, en Es 

sobre todo, sufrió grandes 
•lúes, en el siglo XVIII princi-

nentc. Los abusos a que había 
lugar, el poco interés que de-

itraSan ios vecinos para las pro 
lades del común en la conser-
>ón del bosque y de las tierras, 

atacar ésta calidad comunal 
los economistas del siglo XVIII . 
ntudioso de aquel siglo, Fran 
' de Zamora, magistrado y eco-
uta que recorrió gran parte de 
luña con intento de escribir una 

sobre ella, nos ha dejado io-
dad de comentarios peyorativos 
ra la propiedad comunal cata 
• aun sin citar otros autores. 
s 'deas generales de los ecooo-

V arbitristas de su tiempo pa-
•»> a la legislación española, y 

dcsaroottixadóo civil, aparte de 
clesiástica, acabó con muchos te-
105 comunales en muchos pun-
de España y en muchos valles 

J-naicos y prepirenakos. 
" cambio, en Andorra, apartado 

trativa, en principio. Existen mu­
chos enclavados dentro de los te­
rrenos del común vecino, porciones 
de territorio en el cual pueden pas­
tar los ganados de los municipios 
o «comunst colindantes, con o sin 
exclusión de los rebaños de los 
pueblos a los cuales pertenece ad­
ministrativamente el terreno. 

Otros varios tipos de propiedad 
más o menos perfecta, además de 
la puramente particular, se encuen­
tran en este principado, pero no es 
conveniente detallarlo aquí, por 
escapar al tema geográfico. Señala­
remos la importancia que tiene la 
propiedad comunal en los bosques, 
y éstos se encuentran muy desarro­
llados a pesar de las devastaciones 
efectuadas en los siglos XV1I1 
y X I X , singularmente para utilidad 
de las fraguas. 

O T K A S F U S N T Í S f C O H O M I C A S 

Esta propiedad comunal favorece 
la posesión de ganado por parte de 
los campesinos pobres. Para los ove­
jas, después de los pastos veranie­
gos del común, en invierno mar­
chan a la llanura de Uigel o de 
Francia, buscando los pastos de tie­
rra baja en los tiempos en que los 
prados naturales altos no pueden 
dar la hierba necesaria 

El ganado vacuno y caballar tie­
ne unas necesidades más complejas. 
Este precisa tener reservas de heno, 
hierba seca, para el alimento en los 
meses fríos. Los prados de siega de 
las cercanías de los poblados, situa­
dos en los mejores terrenos rega­
bles, producen una buena cantidad 
de heno susceptible de ser guarda-

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
A U N A P A R E J A D E P R Í N C I P E S 

ALTEZAS real t í - foco M-
tet que hn Royas Mo 

gas, que al poracor tttian 
bastante más 4a mogos 
«or de Reyes, habéis pasa­
da rosotros por /as cofíes 
do uno riodod francesa y 
por los periódicos y mago 
ames, paa tallos y reporto 
«as, de todo el mando. No 
formabais átala pareja. Pero, 
sobre la gallardía do 'tres-
tras pinooiu, so tendía el 
prestigio soberana de das 
dinastías reales; un Matos 
burgo se desposaba coa ana 
Sabaya. Ninguno de los das 
tanta otra significación ni otro teliere que el de ser 
rástagos de dos familias basta bace pocos años reinan­
tes y cuyo apellido resuana a través de los siglos, se 
lefltia soberbiamente oo las pinacotecas, ñateas y 
arcbños; treme ta reiteración en fas monnolet qoe 
pasan y repasan los párrmlos en las escofias, asta 
me telad a a las piedras de machas ciudades y filias, 
líeme que ver cao oo sinfín de estatwas ecuestres, 
yacentes y seatadas y basta can numerosos se/vas y 
jardines. Y todo esto, en el momento de un aconte 
cimiento tan privado como unas desposorios, cabra 
«oo repentina fuerza, actúa como urna especie de ma­
gia y obliga al mundo, tan baqueteado y aburrida de 
nuestra siglo, a sentir una oleada de curiosidad no 
exenta de emoción. No es la emoción casi cotidiano 
con que se aglomero el recíndario junto a la entrada 
florida por gao va salir la narro o junto al portal de 
iglesia, udomodo y alfombrado per que ra a desfilar 
la recién unido pareja de burgueses. No; es algo más. 
La pareja vulgar, la da los vecinos de la esquimo o 
de enfrente, sólo llama la atención y detiene a los 
y sobre todo a fas transeúntes porgue ef hecho en 
si de iniciar la difícil aventura conyugal es cosa que 
o pocos deja completamente indiferentes. Donde no es 
el romanticismo es el imsamo cotilleo quien mueve a 
fas espectadores; quien no miro a hs movías coa iro­
nía, ¡as miro con lástima o con envidia... Depende del 
día, de les circunstancias, ¡de amebas cosas! 

ta Hita boda do principes de la sangre, boy, ade­
más, un sentimiento de nostalgia muy vaga, quizá in-
confesado y hasta inconfesable; hay una idea antigua, 
pariente de la mitología, que tímidomente se pone de 
puntillas para ver pasar a aquellos mortales que siendo 
exactamente como los demás, tienen, sin embargo, ef 
poder de sugerir magnificencias, poderes e irradiacio­
nes lubrenutumfes— 

Se trata, ya lo sé, de algo tenuiiimo y fugar. Tan 
fugaz como el destelle de los eHashsx de ios fotógra­
fos— Pero el mundo se ha puesto tan oscuro, tan opa­
co, tan soso que basta esos momentáneos fulgores son 
aprovechados con usuro para salir de lo vulgaridad 

fosa ef regía cortejo , se aparta la vista del pe­
riódico en que está la fotografía y todo se desvanece. 
¡Adiós, aféerien!. Los espectadores vuelven a fo suyo, 
a lo gris, a fo usado; y vosotros, lo pareja de los 
grandes apellidos, vuelta a no ser más que espectros 
de un mundo abolido. Reyes sin corono, principes sin 
principado,' enorme pasado, pero deslucido y escoso 
presente. 

Os saludamos, paro mo os Miídi»mii Después d é 
deslumbrante dispara que ka producido vuestra bada, 
icuánto creptácufo as quedo por d̂ ooto? jQné cam 
pfícada daba da sor (a nmatetcanria de la Urna de 
miel a la iBmbu de tontos lifsidos wintoMM y 
maoomeotofas.' 

jlueno saarto y buen anime.' 

A U N A S E Ñ O R A S O L A 
lUn/Y señora mía y apreciado vecino Nadie más 
*• * dispuesto que yo para bocona cargo de fo díficíf 
que es paro ano doma soportar fo soledad entre cao-
tro porodas. Los varones, entre otras, teñamos la pre­
tensión de estar metor i|wpidpj que las bombios 
para vírír sm compañía constante e inmediata. Pero 
QUIZÓ en esto, como en tantos cosas, andamts ogoí-
vocodos y bien pande suceder qaa, en cuanto lo vida 
despueble nuestros alrededores, demos en mif manías, 
vicios y llaqueras que corroboren el ocierto do Aris­
tóteles al definir al hombre como «animal político», 
Con lo cool quiso significar que estaba hecho para 
vivir, mo suaha ni aislado, tino en relación coa sus 
congéneres. 

Usted, señora, vive sala. Sus pasitos rtiasa— en 
el piso vacío. Los espejas mo le devuelven más imagen 
qoe la soya- Mo sé si tiene el vicie de hablar a solos 
en voz alta en que tan amenvdo caen los solitarios, 
er lado casa, nadie responde a sos frases. Cualquier 
raido que se produzco en sus fiobifociones la alarma, 
como cosa insólito y poco explicable. De dio, menos 
mal, puede salir, hacer visifrrs, recibirlas, andar de 
compros, frecuentar iglesias, meterse en teatros o ci-
ces- Pero, después de anochecido, lo cosa se le cae 
encimo. La comprendo y basto la compaderco. Antes 
ef remedio clásico pora estas soledades, safio ser ef 
gato o el perro. Ff primero, más silencioso, más no­
to, más misterioso, ff segundo, más espontáneo, más 
bullidor, más eipresrvo. i'Caánto cariño sin colocación 
se ha invertido en individuos de dichas especies! jQui 
compañía tan eficaz les debe una porte de lo huma­
nidad1 Pero da unos años a esto porte, otro compañía 
bci venido a relevarlos, en parte o del todo de este 
servicio. Me refiero al receptor de radia que, t i por el 
aspecto es un mueble más. añadido a los trodicíeflalas, 
en cuanto se enciende y funciona, as cosí un sor vi-
viento que derrame coa infatigable prodigalidad mú­
sico y palabras. Usted, tetera, que se ha salvado de 
caer en fo adoración del gotíto que, sentado sobre 
fas friolentos rodillas, prodiga tibieza y ronroneo; que 
se ha librado tnmbién de lo esclavitud del perro, ani-
malrto que tiene sus exigencias y a veces se pone 
enfermo, se ha convertido en una radiómina de marca. 

Y fo mo tendría absolutamente nada que objetar 
contra su manía sí mo fuese que los tob»qutl y ks te 
chas de la cusa no son impermeables al sonido y sí no 
fuese que mi resistencia a fas «slogontz publicitarios, 
declamadas no en voz natural, timo en voz vehemente, 
imperiosa y hasta desesperada, dentro de la escuelo 
que inauguró Adolfo Hítler en su asalto al poder, fue­
te macho mayor que fo mío. Si, soñara, no hay más 
que eso en su afición que realmente me dispone con­
tra usted Pero esa, después de las ornee de la noche, 
me llega a toliviantar y a inspirarme algunas ideas 
respecto la terapéutica de la nledud que prefiero 
collar 

CARLOS SOLDCVILA 

Prados de regadío, catea de El Serró» 

do para el consumo invernal. Los 
propios prados de regadío que se 
encuentran en los valles altos, don­
de el cultivo agrkola es poco re­
comendable o imposible, dan tam­
bién una importante reserva. 

Esos piados altos de skga reci­
ben al ganado mayor durante la 
primavera o principios de otoño, 
guareciéndose en la borda o esta­
blo temporal, en el cual se encuen­
tra asimismo una cabana para el 
pastos o las personas que acompa­
ñan al rebaño, al mismo tiempo 
que en muchos casos cultivan una 
parte de terreno agrícola al lado de 
los piados. 

Esta necesidad invernal informa 
toda la vida ganadera de Andona, 
como en general en todos los va­
lles pirenaicos. El ganado estable 
que existe en ese principado es 
aproximadamente de unas 20-000 
ove ios, 1.300 vacas y 1-200 cabe­
zas de caballar y mular. No w una 
gran cantidad, pero hay que recor­
dar que Andorra sólo tiene 464 ki­
lómetros cuadrados de extensión y 
5.000 habitantes. 

El desarrollo del glaciarismo cua­
ternario en estas alturas con una 
corriente de agua continua, con sus 
valles en U y laderas suaves, faci­
lita el establecimiento de praderas 
de regadía Ningún valle tan inte­
resante como el de Incles. visible 
desde la carretera de Soldeu antes 
de alcanrar este pablado en direc­
ción al Coll d"Envaina, cuyo valle 
con prados y bordas es mía pieza 

de antología. En El Serrat hay todo 
un poblado formado de bordas, a 
lo menos actualmente, en el que se 
cücuentran las praderas al lado de 
los cultivos y que tiene allí la gen­
te establecida sólo en temporada. 

Después de la ganadería el prin­
cipal recuno económico es el co­
mercio, del cual todos hemos oído 
hablar y sabemos que aprovecha su 
brillante situación política entre los 
dos Estados pirenaicos- Esta fuente 
económica tiene diferentes oscila­
ciones, según el estado del abaste­
cimiento en Francia y en España-
Da más rendimiento el comefrío 
que no la producción eléctrica 
que «Forccs Hidroeléctnques d'An-
dona, S- A.» ha instaurado, sola­
mente en una pane del plan pre­
visto. La central eléctrica de Escal­
des envía la electricidad a España, 
por medio de otra empresa inter­
mediaria que cuida de la distribu­
ción. 

En suma, todos estos recursos 
principales, no siendo muchos, son 
suficientes para un país de tan po­
cos habitantes- El nivel de vida es 
bastante elevado a pesar de los in­
convenientes de un clima inhóspito. 

LO OVC IS ANDORRA 

Reminiscencia medieval. Andona 
es tradicional solamente en el ré­
gimen político, tanto por conve­
niencia propia como por la neutra­
lización geopolítica de dos pocen-
rías vecinas. En el resto de sus as­

peaos, el principado es progresivo 
y ha meiorado sus posibilidades co­
merciales y turísticas, que con los 
nuevos sistemas de comunicación se 
prestan mucho más a su desarrollo 
en gran escala. Durante mucho 
tiempo ha sido la única fuente de 
obtención de productos consideradas 
indispensables por sus vecinos. 

9 

C a t a r r o s n a s a l e s 
M cacton nglitsuii ia caá loa 

S e l l o s 

E U P I T A 
Un sallo nmado en cumh^gim •amia 
SodenonaU •nliiti dartilarioii nnsaL 
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La pmrisióo de !a cuerda automática con rodamiento 
de bolas ha causado tal sensación, que ilustres 
periodistas de casi todos los países del mundo han 
escrito espontáneamente sobre dio. 
El rodamiento de botas es en retejería ¡o que la pro-
pulsión en aviación, ha dicho Leo Tumer. de Nueva 
York. 

E l primer reloj automático 
con rodamiento de bolas, el 

E T E R N R ' M f l T I C 
elimina el último punto delicado 

del reloj automático 
El desgaste es el mayor enemigo de cualquier maquinaría... Nadie podía 
imaginarse que fuera posible colocar — en lugar del eje de cualquier reloj auto­
mático — un rodamiento de bolas casi microscópico. • Eterna lo ha hecho. • 
El rotor que da cuerda automáticamente al Eterna «Matic se apoya en cinco 
bolas irrompibles minúsculas (¡ sería preciso 1000 bolas para pesar un gramo y 
30.000 para llenar un dedal de coser!) • i Al más leve movimiento de su muñeca, 
este rotor acciona la rueda-trinquete que arma silenciosamente el muelle de su 
reloj! • Por tanto, al reemplazar «el eje que se desgasta poc el rodamiento 
que pule », Eterna consigue una verdadera serie 
de ventajas: en primer lugar, la cuerda del reloj 
se obtiene mucho mejor (y acumula una reserva 
de marcha de 44 horas); después, y sobre todo, 
d funcionamiento de todos sus órganos es más 
rítmico. Tal regularidad justifica la precisión 
extraordinaria de este reloj automático. 
Modelo 707 BDT-1249 
de acero inoxidable 
de acero con inemstadón de oro 
de oro IS qt-, cifras y manillas de oro 

CINCO BOLAS 
EL SIMBOLO 

ETERNA 

W <é <é <é <é V <é <é *-



[l DOBIAI? LA ESQUINA N ^ K » 

SI algún barcelonés 
de hace cien años 

hubiese vuelco el día 
de Reyes a nuestra ciu­
dad y, en un paseo es­
pectral y nocturno, hu­
biese contemplado en 
lo que se ha convertí-

la antigua noche de Reyes barcelonesa, su sorpresa 
ibiera sido infinita. Aquella fiesta popular e infantil, 

ingiera, en las calles, se ha convertido en el más 
mtesco alarde de capacidad adquisitiva de la ciu-
Grandes y chicos, ricos y pobres, cruzan y entrecru-
lafinidad de regalos, convirtiendo durante unas bo­
los comercios barceloneses en una verdadera torre 

Babel —en el sentido de algazara y confusión, claro 
i — , en la cual es dificilísimo entenderse. La eos-
abre de regalarse objetos entre sí los mayores, amén 
los que se ofrecen a los niños, ha cambiado total-

ente las características de la fiesta. 
Antiguamente la fiesta era puramente infantil. En 
barrios populares toda la tan'.e de Reyes era un 

bullicio. Los grandullones iban a recibir a los 
eyes y ello era un buen prettxto pira alborotar a 
bncieocia: infundían en el espíritu dt los niños más 

queños la idea de que se deoia armír un esc' dalo 
^nsiderable para hacerse notar y evitar que la c rav i-

oriental no pasase de largo. A. la vez que acra-
t a los mayores ristras de ajos, escobas o vol eaban 

pedazo de soga encendida como señales para atraer 
los Magos, los niños organizaban un estruei.do fa-

jjloso con trompetas, zambombas y todos los instru­
mentos susceptibles de producir un ruido infernal. De 

ello derivaban inevitablemente las clásicas pe­
leas entre los mozalbetes de calles y barrios rivales, 

carde de Reyes era la de las pedreas más acredita-
i, y venía a ser el colofón de esta absurdidad cue 
i avisar a loa Reyes de la <.-zistencia de una ciudad de 

|ños díscolos. Por más qm lo prohibiesen los bandos, 
disparatada manera de atraer a los Reyes no fal-

tm ningún año. Luego de esto venia la emoción de 
niños en los hogares, su ilusión y esperanza, y los 

Italos en la helada mañana del día siguiente, regalos 
pe hoy nos parecerían irrisorios pero llenos de una 
plicada y entrañable poesía. Para los mayores no ha­

cera cosa que encantarse con la magnífica alegría 
los niños y, por la noche, el baile de la Lonja — el 

kundo baile de máscaras del año, pues el primero era 
rea samen te el día de Año Nuevo —, que tenía cam­
pen su encanto y su jarana. 

Hoy todo se ha trasmutado. El día de Reyes es un 
la en el cual se enternecen todos los afectos en las 
Irmas tangibles de regalos. En lo que se refiere a 
Iguetes, se ha llegado a una tal perfección en la tec­
lea de los juguetes mecánicos, a un tan grande inge-

en imaginar nuevos juguetes y fabricarlos, que fas-
n más a los mayores que a los mismos niños. Per-
> la bronca vibración popular de atraer estentórea-

ente a los Reyes, éstos condescienden en entrar en 
ciudad y se organiza en las frías tardes del 5 de ene-
su caravana. La calle vibra igualmente como antaño, 

feo es una vibración organizada. *ero la ilusión por 
regalos se ha conservado igual en los niños y ha 

ido, con una vitalidad pueril, en los mayores. 
La creación de ilusiones en estos tiempos de can 

"as desilusiones es algo que el hombre fabrica como 
knpensación de' la vida difícil y poco imaginativa de 
festta época. Y es de agradecer que existan estos 

joviales, alegres y afectuosos en los que cada per-
i procura, en la medida de sus posibilidades, de-
trar su afecto a las personas queridas de un modo 

• tangible. 

%vv̂ >̂ vvv%vvvvvvvvvvvvvvvvvvxvvvvv*vv̂ vvvvv\vvvvvi'\̂ vvvv\ -

H U M O R 

¡si* 
NOCHE OC MYÍS, 

pADRí. — Sobre todo M 
par Costanyi 

D E M E D Í O D Í A 

c i n c o m i n u t o s i m e A r i a s 

con DON J . E. MARTINEZ FERRANDO 
E X A C T A M E N T E u n s iglo 

se h a cumplido desde 
que e l A r c h i v o de la Corono 
de Aragún f u é trasladado al 
Palacio de los V i r r e y e s de 
Cataluña. Exactamente tam­
bién %n tercio de este s ig lo 
es e l q u e l l e v a en e l A r c h i ­
vo, d o n J . E r n e s t o Martínez 
ferrando, su actual director. 
A nuestro modo de ver . e l 
s e ñ o r Martínez F e r r a n d o p o ­
see u n a m a n i f i e s t a supenort-
dad sobre el común de loa 
inves t igadores de l a H i s t o r i a . 
A p e s a r de estar sumerg ido 
en documentos de é p o c a s l e ­
j a n a s , v i v e m u y a l día, con 
un espíritu /roncamente ae 
nuestro l ig io . E n s u despa­
cho no h a y ostentación nin­
guna de legajos poluoriento». 
Los teléfono* ocupan lugar 
de pritnlcgio. Para él. cual­
quier tiempo pasado no fué 
mejor. 

—Desde su ingre-.o, ¿ h a 
cambiado mucho la fisono­
mía del A r c h i v o ? —le p r e 
gunto a la fisto de tas mo­
dernas instalaciones. 

—En muchos aspectos. En­
tre otras cotas, carecíamos 
de calefacción. Recuerdo al 
doctor Henrich Fínke, r e c t o r 
de l a U n i v e r s i d a d de F r i -
b u r g o y u n o d e los más asi­
duos investigadores, sentado 
en la biblioteca embozado en 
una manta y las manos bus­
cando el color de una botella 
de agua caliente. 

—¿Cuántos documentos se 
acumulan aquí'' 

—No se sobe con c e r t e z a . 
S o n v a r i o s k i l ó m e t r o s de es­
t a n t e r í a . L a colección más 
importante. la del registro 
de la cancillería real oue da­
ta de la mitad del siglo X I I I 
a l r e i n a d o de I s a b e l I I , com­
prende cuatro millones de 
documentos y ocupa cuatro 
espaciosas estancias del Pa­
lacio. 

— ¿ L a c o l e c c i ó n m á s anti­
gua? 

—Se remonta al siglo IX. 
Son 18.000 pergaminos con­
cernientes a la político de los 
Condes de Barcelona. Loi 
h a y . a d e m á s de l cas te l lano U 
del portugués, en todos los 
idiomas mediterráneos de l a 
é p o c a ; catalán, aragonés, sici­
liano, francés, italiano, ára­
be, hebreo, gr iego m e d i e v a l . 

—¿Queda mucho por exhu­
mar? 

— E n detalle una gran par­
te. Pero, en conjunto, se co­
noce el contenido fundamen­
tal del A rehiro. Los más in­
signes especialistas en lo ma­
teria han trabajado aquí y , 
s i un día, en ei siglo X V / . 
fué Zurita ei que ahondó en 
estas fuentes , a h o r a tenemos 
u n F e m a n d o S o l d e v i l a c un 
Vicens Vices, Que m e r c e d a 
ellas logran una perspicaz 
interpretación de la Historia. 
En cuanto a los *ni)estiga«*o-
res extranjeros que continua­
mente desfilan por aquí, tu 
exposición que hemos orga­
nizado con motiva del cen-
renarío resulto elocuente 
Las principales l/niversído-
des relacionadas con tos es-
ti dios med:ccates u especial-
•rente c o n l a historia de la 
Corona de Arogón, suelen 
en»íar estudíeos. 

Y. efect'iiamente. entre lo* 
('ocumentos epistolares ex-
n-C'tos. pueden v e r t e c a r t a s 
a u t ó g r a f a s de un siglo a es­
ta .«irte que oan de Prosper 
Meriniée a Benedet to C r o c e . 

—Sin este Archíro. ¿hubie­
ra podido es-Tibírse la his­
torio de Cafoluña? 

— D e s d e luego, es funda­
mental. Pero otro* archivos 
hov m u y notables que con­

t r i b u y e n a un conocimiento 
más completo y de los que 
publiqué una Guio de la que 
ya se ocupó D E S T I N O . E l 
Archivo de la Catedral de 

L O Q U E D I C E N . . , 
UN ESCOLAR HUNGARO, en un examen: «Adán era 

fkulak» y un despreciable capitalista, ya que era 
é l único propietario del Paraíso Terrestre.» 

LA RBINA FEDERICA DE GRECIA: tNo me gusta 
llevar sombreros con plumas Me tomarían por una 
reina de mentira.» 

DAN BENNETT: «Eso de que los toros son bruto*, 
vamos a dejarlo. ¿No fueron los primeros en com­
prender e". significado de lo rojo?» 

Don J. E. Mortínex Ferrando 
Barcelona, el de Valencia, el 
de Mallorca, el de Gerona, 
que reunido por Xavier de 
Hontsaluatge resulta decisivo 
para la historia diplomática, 
el archivo notarial de Barce­
lona al que el señor Madu­
ren aporta todo su talento; 

los archivos de las casas no­
bles, los documentos reunidos 
por el slnstitut d'Estudis Ca­
talán*», en la Biblioteca Cen­
tral, constituyen una riqueza 
de materiales complementa­
ria de inapreciable valor. 

—¿El /ruto de estas inves­
tigaciones tiene una expre­
sión tangible? 

—Al margen de la* obras 
de codo uno de los investi­
gadores se dan o conocer 
periódicamente en la publi­
cación de la Sección de E»-
cudíos Medievales del Con­
sejo Superior de Investiga­
ciones Cienti/icas y en la que 
edita la Dirección General 
de Archivos u Bibliotecas. 

—¿Qué temas han sido los 
de su predilección personal? 

— J a i m e I I v P e d r o de P o r ­
tugal , sobre los que tengo 
publicado* sendos estudios. 
De Jaime II me ha interesa­
do particularmente su vida 
familiar. 

—¿El documento más im­
portante que c a y ó en sus 
monos? 

—Ultimamente una carta 
del primogénito de Jaime 11, 
que da la clave de su autén­
tica personalidad. Estaba lo­
co. Le escribía a Roberto de 
Ñapóles, su tío, para que so­
licitara del Pana le devolvie­
ra o la vida civil —ero mon­
je— y le reconociera el titu­
lo de heredero de la corono. 
De paso, le daba un «sabla­
zo». 

—¿Ton mal andaba la Ca­
sa de Arogón? 

—De Jaime i l hay otro do­
cumento ofreciendo en venta 
al rey de Prancia. las joyas 
de una de sus coronas... Es­
taban o la última pregunta. 

En un sentido literal el pe­
riodista también estobo a la 
última, y eso oue el despa­
cho del señor Martínez Fe­
rrando no es de ios que in­
vitan a la deserción. Asi. cal 
cual se conserva ahora el 
Archivo de la Corona de 
Aragón en su centenaria se­
de del Palacio de lo* Virre­
yes de Cataluña, oue de es­
cribirse la historia. 

usa s iempre, d e s p u é s d e afe i tarse , la 
l o c i ó n m á s popular d e l mundo. 

Para cuidado 

masculino, 
V E L V A . 

perfecto del rostro 
RMa como AQUA 

hombres que la 
empican, gozan de la admiración de 
fas damas. Adquiera A Q U A V E L V A 

íce la d e s p u é s de a í e i t a r s e . 

CONCESIONARIOS: A. PUIG Y C,A - BARCtLONA 
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L O S P A R Q U E S 
D E L A C I U D A D E L D E MONTEROLAS 
m*UCHOS barceloneses ig-
m noran la existencia 
este parque, uno de los más 
cuidados. íntimos y bellos de 
nuestra ciudad. 

E l Parque de Monterulas. 
emplazado en la parte alta 
de la calle M un tañer, tiene 
su principal acceso por la 
de Gualbes. junto a la plaza 
Adriano. Cuenta, además, 
con otras puertas situadas a 
la parte opuesta, o sea cara 
a las montañeras, empinadas 
barriadas del Futxet y Vall-
carca. 

El parque es rico en pano­
rámicas urbanas sugestivas 

y por tales razones resulta 
recomendable, como en las 
excursiones de turismo, re­
correrlo equipado con ma­
quina fotográfica. 

Dos fuentes manan ininte-
i rumpidamente a la sombra 
de los árboles, y ese rumor 
del agua, unido al piar dis­
creto de los pájaros, crea la 
bucólica atmósfera precisa e 
indispensable con que suele 
medicarse en las grandes 
ciudades el fastidio de las 
multitudes, el nerviosismo, 
las odiosas prisas. 

Sus bancos vense poco 
concurridos, pues no suele 

darse cita aquí esa fauna 
que convierte los bancos pú­
blicos en puerto de refugio 
de su miseria, de su erra-
bundez y trashumancia. 

Por sus caminos cuidados 
y estrechos — circuito ideal 
para parejas de enamora­
dos — juegan, corretean y 
rien los niños de las moder­
nas casas de la vecindad. 
Son los buscadores de sol. 
los amantes de la libertad 
sin peligro de manchar pa-

—A las nueve de la ma­
ñana. Pero puede venirse 
también a las ocho, que es 
cuando entran los jardine­
ros. 

—Montero las. ¿La razón 
de este nombre? 

—Sencillamente: Obedece 

—Los niños serán los más 
adictos dientes... 

—Si. pero solamente du­
rante los domingos y vaca­
ciones. Cuando empieza la 
temporada escolar nos que­
damos en cuadro. 

Una gata distiae nuestro 

d i o d í c L a Atedianock 

Ponoromico ciudadana entre pinos y algarrobos 

al hecho de estar emplazado 
el parque en el antiguo «tu­
ró de Monterolass. de pro­
piedad particular. 

—¿Quién fué el donante? 

El guardián efectúa su ronda 

redes, romper cristales de 
un balonazo. profanar al­
fombras caras, desordenar 
habitaciones pulcras.. 

Criadas con delantal blan­
co vigilan —cuando vigilan— 
y rememoran entre ellas los 
bailes dominicales üc! pue­
blo, o citan ese párrafo del 
novio que desde Marruecos, 
durante los ocios de la mi­
licia, prodiga su amoroso 
epistolario en caqui. 

El parque de Monterolas 
tiene más de jardín señorial 
que de parque público. Todo 
en él responde a una con­
cepción de contenida y exi­
gente elegancia. Las voces, 
músicas y sonoridades que 

afluyen a sus rincones, pla­
zas y recodos, convierten es­
tos jardines en una continua­
ción de la vida hogareña. 
Percibimos las notas del pia­
no del niño que estudia su 
lección, el runruneo de la 
aspiradora eléctrica, un lu­
minoso grito de «¡Carmen!» 
huyendo como un pájaro por 
la ventana entreabierta, el 
coche que rinde maniobra 
para salir del garage... 

El parque municipal de 
Monterolas contempla el Ti -
bidabo y la ciudad a través 
de cactus, algarrobos, pitas 
y viejos olivares. 

E l parque tiene, natural­
mente, su guardián. Desde 

que sus puertas se abrieron 
al público, el guardián, con 
su pipa, no ha fallado ni un 
sólo día. 

— i A qué hora abre usted? 

—La familia Escola, según 
tengo entendido. 

—¿Mucha afluencia de pú­
blico' 

—Regular. Son muchos los 
barcelcneses que no tienen 
conocimiento de su situación, 
que no saben que aquí hay 
un parque público donde 
pueden venir a pasear y re­
crearse. 

diálogo. Se trata de un «per­
sonaje» importante, a juz­
gar por las declaraciones del 
guardián: 

—Es una gata muy dócil y 
simpática. Entró un día, se 
ve que le gustó el parque, y 
aqui se ha quedado durante 
más de cinco años. 

La gatita, atigrada, en ma­
rrón y negro, viene a fro­
tarse sumisamente en nues­
tros pantalones. El guardián 
la acaricia y el animal exti 
ma sus cumplidos, no muy 
desinteresados por cierto, a 
juzgar por un envoltorio que 
oculta espinas y otros resi­
duos destinados a la minuta 
matinal del gato de Monte-
rolas. 

• 
Cada parque municipal 

disfruta de su personalidad, 
de ciertas determinadas ca­
racterísticas. 

El de Monterolas. entre 
otras seducciones ya apun­
tadas, se hace recomendable 
por la elegancia y la grata 
modernidad en el trazado de 
sus jardines. Especialmente 
debe encomiarse el menudo 
y delicioso jardín de las pal­
mas, cactus y chumberas, es­
cenario ideal para el rodaje 
de cualquier film de «am­
biente mejicano» Mentira 
cinematográficfi que aqui 
podría etiquetarse sin temor 
a decepcionar a los más exi­
gentes espectadores. 

Este caroue oúblico acredi­
ta y prestigia a nuestro Mu­
nicipio. Y también a los bar­
celoneses que lo disfrutan, 
quienes, celosos de su alta 
categoría, respetan celosa­
mente las plantas y se com­
portan con un civismo ra­
yano en la ejemplaridad. 

(Fotos A n g e l P r o s } 

Entrada al Porque de Monterolas por lo calle de Gualbes 

E S T A M P A F E L I Z 

¡BUENOS DIAS, SEÑOR 6UAR0IA! 
p s un guardia modelo. Nos 

atreveríamos a asegurar 
incluso que es una persona 
modelo. Le conocen los pa-
pás. las mamas, las barria­
das de Hostafrancs. Sans, 
La Bórdela, y sobre todo le 
conocen y le quieren todos, 
todos los niños que una u 
otra vez se han sentido aca­
riciados por la sonrisa o por 
la mano enguantada de este 
estupendísimo servidor de la 
ciudad que está ocho horas 
regulando el tráfico de un 
sector de la Plaza de Es­
paña. 

No nos hemos entrevistado 
con el guardia. Todo lo que 
nos interesaba de él. sin du­
da él no nos lo hubiera di­
cho. Por otra parte hemos 
leído que está prohibido pre­
guntar a los guardias, siem­
pre que no sea por una calle 
que no conocemos o por una 
plaza en la que no hemos 
estado nunca. 

Pero es igua'.. La gente 
que le rodea sabe muchas 
cosas de é!. Por ejemplo: el 
limpiabotas de la esquina 
— no importa de qué esqui­
na— nos dice que el hom­
bre en cuestión se llama 
José María López García, 
nacido en el Pueblo Seco y 
padre de dos niños. 

Otra persona nos informa: 
—Hace diez años que está 

de «punto» en este cruce 
Plaza de España - Cruz Cu­
bierta. 

Y otra añade: 
— Y nunca o casi nunca ha 

habido desgracias estando él 
de servicio. 

—¿De qué proviene la in­
mensa popularidad y simpa­
tía de que goza en la ba­
rriada don José María López 
García? 

De los niños. Estaciónese 
c u a 1 q u ier barcelonés a la 
e'n t r a d a o salida de los 
alumnos — todos pequeños — 
que concurren a los Grupos 
escolares de la Plaza de 
España, y comprenderá el 
motivo de que el guardia no 
interviuado sea el hombre 

EL MUNDO EN CIFRAS 
LAS AVELLANAS 

L a p r o d u c c i ó n a v e l l a n e r a h a disminuido bastante e n 
estos últimos años, agobiada por lu i n t e r v e n c i ó n de l a 
e x p o r t a c i ó n y e l i n c r e m e n t o de la d e m a n d a de los 
c e r e a l e s que hemos pasado en estos a ñ o s últimos. 

E n el c a m p o de T a r r a g o n a había una desanimación 
extraordinaria en los mercados de ¡ r u t a seca. Ahora 
parece que e m p i e z a a animarse nuevamente, y los p r e ­
cios han m e j o r a d o a lgo , a tenor de l a m e j o r í a de l a 
e x p o r t a c i ó n . 

E n l a c a m p a ñ a comercial del año pasado la expor-
fación dt avellanas alcanzó la c i f r a de 2.881 tone ladas , 
contra 13.000 e x p o r t a d a s en el a ñ o 1629. 

La cosecha de este año se calculo que s e r á m e j o r 
que la del a ñ o oasado, es decir. '¿OMO t o n e l a d a s c o n ­
t r a 9.700. 

L o s p r o d u c t o r e s se p r e g u n t a n s i podrán exportar eí 
sobrante del consumo nacional, que se considera sólo 
de una cuarta parre, 

LA PRODUCCION ANUAL DE LA INDUSTRIA 
EN ESPAÑA 

Según cálculos del Ministerio de Industria, la pro­
ducción industrial de España en el año 195J f u é d e l 
o r d e n de 53.395 mi l lones de pesetas , en u n total de 
renta de 233.800 millones de pesetas. 

Clasi/icados por ramas de la induseria, resultan las 
siguientes cantidades (en millones de pesetas): 

Textil, 10,395; Químicas, 6,603; Alimentación, 6J8S; 
Maquinaria, -1.147; Siderurgia, 3,354; Materiales de 
construcción, 3,265, Carbones, 2,082; Electricidad y G a s , 
2,052; Bebidas, 1,918; Extracción de minerales, 1.534; 
M a d e r a y c o r c h o . 1.498; T a b a c o , 1.084; C a l z a d o , 1.077; 
P a p e l y sus productos , 991: I m p r e n t a s y e d i t o r i a ­
les, 950; C u e r o , 611, y C o n s t r u c c i o n e s y v a r i o s , 5,472, 

CARBON EN TUBERIA 
La c o n v e n ñ n e i a de a b a r a t a r los produc tos es u n a 

neces idad p a r a a u m e n t a r e l c o n s u m o y el n i v e l de 
v ida . L a industria y SU5 técnicos buscan sobre todo esto 
finalidad. Estamos lejos de los tiempos que se i n c e n ­
d i a b a n las l ú b r i c a s , p e n s a n d o que i b a c o n t r a los 
obreros . 

E n /jiy'-'<"r.-íT (esta oez no sucede en Los E s t a d o s 
U n i d o s ) l u í t f o ' i e m c * i u d i a v la posibilidad de trans­
portar el carbón por tubería. Existe el provecto de 
t ender u n a de e l l a p a r a l l e v a r c a r b ó n a L o n d r e s a. lo 
largo de 150 k i l ó m e t r o s de tubq. P a r a e l lo el carbón 
debe ser aspirado por medio de bombas, que d e b e 
t r a n s p o r t a r esta p r i m e r a m a t e r i a desde el pie de la 
ñ l l a a a los centros de consumo. 

Se espera solventar los incmuenientes que presenta 
y quede a b a r a t a d o el transporte de carbón, que tantas 
energías consume. 

más entrañablemente q 
do por la barriada de 

Los niños, «sus» niños 
nen preferencia sobre 
quier vehículo que si 
escolar impera en la 
E l guardia López los ci 
él mismo la calzada. En 
ni se fia de las luces de 
nales: pero el homb 
está satisfecho en «pom 
a salvo»; les besuquea, 
apretuja, les alza en vllo,| 
ríe, les hace reír y se 
resa por la marcha de 
estudios ce los alumnos, 
fin: es adorado por los 

— Todos los maestro! | 
queremos — nos dice 
rectora del Grupo E; 
una mujer espirítualisi 
gracias a él nuestra ; 
gía prosigue en la calle.] 
día 17 de junio de 1950 
el barrio le tributó u 

cionante h o m e n a j -
realmente una c o s ¡i 
conmovedora; lloró 
ramos todos. 

Después nos entera mi* 
más cosas. En este C 
España le llaman al g"3! 
López «el Angel». La 
que él defiende con su 
y su sonrisa paternal 
ráflea es un peligroso 
ve de tránsito rodado 
escuelas públicas: G'1 
«Calvo Sotelo». «Víctor 
dera» y «España», E' 
infantil de alumnos q"6 
curren a estos centros 
ceníes sobrepasaba el 
do año los tres mil 

Un profesor de otra 
titución escolar de la 
de España me explica 
detalles de este ángp: 
dián de tos niños coi; 
forme del Municipio 
lonés. 

—Hay niños — nos 
que se marchan llora"1 



LtQue lol »e potaron las fiei-
[(Ho pasad» un buen «Nadal»? 
YHo; t i to ture un par de »o*o« 

primera »otaei«n. 

— Y a ti, pequeña, ¿no te tra­
jeron juguetes los Reyes? 

—Sí, pero papá se queda en 
cosa jugando con ellos. T O D O P A S A 

por J I P 

—¿Ya tobe que mañana es el día 
de la Sagrada Familia? 

—Yo lo que se es que, para los bar­
celoneses, cada día del aña debería 
ser «el día de la Sagrada Familia». 

—Bueno, 
i yo ocoboron los 

tiesto»! 
—¡Oh, sil ¡Por Kn 

descontar! 

| ía si el guardia se ha 
ado de acariciarles o 
psarse por ellos. Otros 

dos o tres veces la 
da. hasta que López 

krte su presencia y le* 
|en brazos. ¡Es un tro-

pan bendito...! 
• éstas son las últimas 
•ras que nos han dicho 

J o s é M a r i a López 
la iPara qué preguntar 

más? Estacionándonos 
al guardia de tráfico 

| ¡iida de los niños de 
• .legios. sabemos cómo 

hombre y cómo es el 
Dnaríc municipal, 
te poco, un periodista 

para otros guardias 
Iones de cabo. Ahora, 
lo han dicho lo pre­

ñes, tres mil niños pi-
kara el guardia de trá 
losé María López Gar-
pmbién estos galones de 

¿Qué menor recom-
para un «ángel»? 

Suárez) 

UESTRA AMIGA U T I E R R A 

Reíonna agraria en el Japón 
[opón, que cuenta con 3o'9.000 kilómetros cuadrados so-
fiente íEspaña 500.000J. tiene escase; de territorio uori-
ll. por el contrario, una población numerosa, aproxtma-
f í e de unos 85 millones de habitantes en la actualidad 

esta misma sección hablamos un d í a de las di/icul-
demogrd/icas con Que ¡ e e n c u e n t r a e n f r e n t a d o este 

loe un proceder y una moral tan d i f erentes a los nues-
|Con terrenos bastante montañosos, la agricultura no 

extensa como la numerosa población necesitaría. Es 
complicado rclieoe, con grandes hudimicntos u t o i ó -

Icn otros tiempos y v o l c a v e t antiguos y actuales, que 
librado la erosión del territorio y le h a n dado en 
i s minios unas f o r m a s m u y a b r u p t a s . 
f"o es natural, en. este tipo de estructuras hay gran-
Tnresiones que se llenan de cultiros. Pero también se 
rchan para éstos las primeras /alaos de los montes con 
perneo antigua, que se ha comprobado m u y sólida pora 
' 'a gran erosión que se produciría sin el gran cuidado 
pmbre en un país bien regado por las lluvias perio-
I De manera que, en conjunto, el territorio c u l t i v a d o 
Jenta el diecisiete por cúmfo del total del país. 

«I año 1950 el cuarenta y n u e v e por ciento de ios 
.'aoonesos muían de la agricultura. Los procedí-
"lecánteos modernos no son aplicables a los cam-

ttoones por la exigüidad de éstos, y en muchos 
IPor la naturaleza del suelo y también porque /aliaría 
Pa;o a los mismos habitantes. La agricultura japonesa 
jo hasta hace poco m u y r u d i m e n t a r i a ; m á s de l a mitad 

fami l ias cultivan terrenos de una extensión total 
'e uno hectárea. E l uso de los abono* es un problema 
no resuelto, y lo ganadería está poco explotada a 

r ? "̂e poseen muchos prados naturales. Pero el cultivo 
^IUIVO, impulsado por la necesidad alimenticia, la pre-

te abundante mano de obra y u n clima /avorable. 
to que ta pesco es uno de los principales recursos 
'eos para la alimentación japonesa y Que sus barcos 

luenas son célebres en todo el mundo. Mas no hay 
Tf-e la agricultura continúa steuao una de las prin-
1 fuentes del abastecimiento nipón, entre las cuales el 
|ej e' Primordial alimento de sus habitantes y el 
r" " nueve por ciento del terreno agrícola. 
LiPr?P£dad de los campos, después de .la Revolución 

'«o/, f u é pasando poco a poco a manos de pro-
w no cultivadores por abolición del sistema f e u d a l 

e í a d e s a p a r i c i ó n de esos d e r e c h o s f euda le s , t c l u -
e f" et ^»Pón, como en Rusia, llegó tarde, los cam-
aaquirieron el d e r e c h o de v e n d e r la t i e r r a a cual-

Drnrfrta<' ^ v e n t a V grandes /luctuactones de p-ecfcs 
productos hicieron que los campesinos vendiesen sus 

V 1 benef ic io de l i c l a s e c o m e r c i a l , la c u a l p o s e í a 
I J e.cl* !a tierra. E r . ' cdo caso , el suenta y cinco por 
I tos terrenos agrícolas no estoban en manos de los 

«n ei año Í939. éstos habían perdido el veinticinco 
"*? de la propiedaa del total en el transcurso de 
"nos. 
"1 de la guerra mundial, sólo el treinta y seis yor 

•os ¡obradores cultivaban sus propios tierras. El 

/ 9 ¥ T / 9 S 0 

1. Cultivadores propietarios. - 2. Propietarios y algo arrendó-
tariot. - 3. Arrendatarios y algo propietario*. - 4. Arren­

datarios 

veinte por ciento siguiente correspondía a arrendatarios, que 
poseían, al mismo tiempo, más de la mitad de sus cultivos 
en tierras suyas. Otro diecisiete por ciento era de cultiva­
dores que tenían sólo uno pequeña parte de sus campos en 
propiedad. Finalmente, el veintisiete por ciento tenían los te­
rrenos arrendados casi en su totalidad. 

Según una obro recientemente publicada, las autoridades 
de ocupación americanas han impulsado lo r e f o r m a a g r a r i a , 
a tacando l a concentración del nuevo señor f eudal moderno . 
nacido con el liberalismo, que es el cacique local. Se ha 
f a v o r e c i d o a l cultivador y se procuro desposeer a l p r o p i e t a r i o 
que no cultiva directamente sus tierras. A los demás le í e s 
r e d u c e la e x t e n s i ó n , s i es demas iado g r a n d e p a r a cultivarlas 
por sí mismos, pero se les indemniza a precios de antegue­
rra, con lo cual quedan prácticamente desposeídos de sus 
terrenos. Por otra parte, se han intervenido los precios de 
los arriendos, f i j á n d o l o s en e l v e i n t i c i n c o por ciento de l a 
cosecha de a r r o z , como m á x i m o , y e l q u i n c e por ciento en 
e l resto de producto* . 

N a t u r a l m e n t e , esto ha producido asimismo un regreso de 
los prop ie tar io s a n t i g u o s a sus fierras y no hay que decirlo 
ha llevado al campo un gran malestar. La distribución de la 
p r o p i e d a d ha quedado •modi/icada y asi el número de culti­
vadores prop ie tar io s de c a s i todos sus c a m p o s han pasado 
a l sesenta y dos por ciento, e n el a ñ o 1950. en vez del 
treinta y seis que representaban tres años antes. También ha 
aumentado el número de cultivadores, propietarios de casi 
todas las tierras que llevan directamente, hasta el veintiséis 
por ciento; en cambio, ha disminuido al siete por ciento los 
que no cultivan casi ninguna tierra propia y ha llegado so­
lamente al cinco los puramente arrendatarios. 

Es muy prematuro paro calcular lo que el porvenir puede 
reservar a la reciente r e f o r m a . En un país tan tradicional 
como el japonés, las resistencias f u t u r a s p u e d e n ser m u y 
g r a n d e s y lo estructuro agrario puede modi/icarse nueva­
mente de manera p r o f u n d a . 

MONTIS 

C a r d i o g r a m a s 

E L E N E M I G O N U M . 1 D E L O S 

P E S C A D O R E S 

LONDRES. — Hace cosa 
de unos seis meses Islan-
dia prohibió a los pesca­
dores ingleses pescar en 
dos de sus bahías más 
abundantes en pescado: 
la Breidi Bay y la Fake 
Bay. Nadie sabe cómo se 
atrevieron. Sin embargo 
el R3íno Unido no declaró 
la guerra a los provoca­
dores, dejando a los pes­
cadores ingleses que se lo 
D reglasen como pudie­
ran. Estos decidieron or­
ganizar el boicot de todos 
los buques d? Islandia. Si 
uno de ellos se aventura­
ba a entrar en un puerto 
inglés, la huelga de todo; 
los interesados en ía pes­
ca Inglesa les impediría 
vendar el pescado. Per" 
los pescadores ingleses 
no contaban con un ene­
migo que pronto surgió er. la n ' V térra. Geor-
ge Dawson se llama este enemigo número 1 y es un 
hombre de negocios muy importante e inmensamente 
rico. Dawson firmó un acuerdo con los pescadores d? 
Islandia oara comprar y transportar a Inglaterra to­
do el pescado disponible en aquella islá. Los sindica­
tos no pueden hacer nada contra Dawson porque su 
agente en Finlandia, que maneja el pescado importa­
do de Islandia. está debidamente inscrito en las listas 
del Dock La bou r Board. Daw5"n amenaza con orga­
nizar sus propios equipo.- de descargadores, sus pro­
pias fábricas de h'elc, y hasta su orooia cadena de 
ventas. La gente ^ue no conoce a Dawson se pregun­
ta quién es este hombre que se está enfrentando con 
unos enemigos tan ootentes \ que con sus activida­
des llega a fastidiar al mismo Gobierno de Su Ma­
jestad Británica. Dawson tiene 43 años v su tremen­
da riqueza procede de unos cescandalo: legales» Como 
Joanovici. empezó su carrera de hombre de negocios 
vendiendo chatarra a los veinte años. Hace dos años 
su fortuna se valoraba en unos 900 millones de pe­
setas: buques, aviones, fincas en Argentina, una fan­
tástica villa en Cannes. un vate comprado al rey del 
platino Dodero. residencias en París. Londres y Nue­
va York, etc.. fueron adquiridos H base de chatarra, 
de «surplus» del Ejército americano, alemán c inglés. 
Transacciones muy sorprendentes v atrevidas, en la» 
que Dawson llegó a vender la chatarra transformada 
a los mismos ejércitos que se ia habían vendido " él. 
Hubo momentos en los oue cl Estado francés reda­
maba de Dawson 180 millonea de francos pagaderos 
en tres días, o el fisco y el Senado americano abrían 
investigaciones acerca de la fortuna de Dawson v de 
sus agencias. Las autoridades inglesas no sabían quo 
hacer con el número infinito de sociedades que na­
cían para abrigar y representai las actividades de 
Dawson que muchos juzgaban como üegales. pero que 
al parecer nunca se salían del margen de ¡a ley. Su 
experiencia de luchador y de hombre no solamente 
listo sino también astuto y obstinado hace de él un 
enemigo temiao en la batalla actual contra los pesca­
dores ingleses. Pero él no está solo en ella: tiene la 
ayuda preciosa de todas las amas de casa inglesas 
a las oue interesa el suministro rápido y barato del 
pescado, v esto es justamente lo que Dawson les uro-
mete. El hombre fuerte tiene un solo punto vulnera­
ble: es su propia mujer, la bella Olga Mironoff. Cuan­
do, cansada de sus negocios que a veces hacen elevar 
el número de sus llamadas telefónicas a 100 diarias. 
Olga se fué un día a descansar a Suiza, sin decirle 
su dirección. Dawson estuvo a punto de sufrir un 
«shock». El hombre frío, osado v provocador en los 
negocios se mostró muy blando e inseguro en cuanto 
a su cardiograma intimo... 

( P e r o en l a n u e v a batalla también su mujer va a 
ayudar a su marido porque es una buena amo de casa.) 



Í O . O O O 
P R E M I O S 

W ¡Ifenja a recoger el suyol 
C u a n d o s a b o r e e los C h o c o l a t e s NESTIÉ 
c o m p r o b a r á q u e son e x q u i s i t o s , d a * 
l i c i o s o s , i n c o m p a r a b l e s . . . Por eso 
son ios chocolates q u e gustan m u c h o » , 
mucho . . . m u c h o . Pero no d e b e olvi­
d a r s e d e mirar si dentro d e l envoltorio 
hoy un v o l a p r e m i a d o . Y si es a s í 
a c u d a e n s e g u i d a a c u a l q u i e r a d e 
nuestros De legac iones , p a r a c a n j e a r l o 
por e l correspondiente premio. 

M) Motos cVespai 

4> 

«OriM» 
«DeMri» 

Cuamlo I* sofee un •Val* Pranrio-
do', como «14M Hmlro « M TUI*-
•a, a p n i i t m m a HWICM «4 pranio 

watra a comprar Cnocolatai 
NESTIÉ p o n f m ate qwodan 
(bot rto lo»- Kotia 10,000. y 

DELEGACIONES 
k i K k m AltawM. 33 
UHUOM infte, 2U 
niUO HMM. «2 
aSTA Cahn SMto. M 
CONlS r«tM Ntfrtra, M 

MAHID iMknt, n 
IUUU MMN*I 4« (olí», * 
SCTIIU (lléMMl SfMWl*. | 
VtlEKU tetiMZ CiMb. t 
z m s o » n, J«* Mwri*. • 

L o s C h o c o l a t e s q u e g a s t a n m a c h a . . . n a c h a . . . m a c h o . 

A V E C E S PASAN C O S A S . . . 

LOS NIÑOS SE DIVIERTEN 
Después de las vacaciones 

navideñas nos queda el re­
cuerdo de estos inefables (es­
tivales infantiles, escolares, 
en los cuales el pequeño, con 
la pía y benemérita ayuda de 
su profesor, canta su can­
ción, su gozo ante el milagro 
de la cuna humilde de 
Cristo. 

Aún perduran graciosos 
los festivales infantiles de la 
«Escuela de Mar», la prime­
ra, sin duda, que instauró 
entre nosotros la costumbre 
de que los niños alabaran en 
públicos festivales el miste­
rio de In Natividad. 

I I 
El último — o uno tíe los 

unimos — festival infantil 
que hemos presenciado y 
aplaudido fué la «Fiesta de 
Navidad», a cargo de los 
alumnos de la Escuela J . C. 
Andersen. Los niños canta­
ron las bellas canciones que 
el hombte ha compuesto en 
loa y elogio a! Nacimiento 
del Divino Redentor. 

En el caso concreto de este 
festival, que tan someramen­
te comentamos, se interpre­
taron piezas originales de 
Mercedes Casali (textos) y 
María Blasco (música), pero 
como siempre, no fueron los 
mayores los protagonistas de 
la fiesta, sino los pequeños, 
que por unas pocas horas se 
nos tornan - ángeles, aunque 
sus alas se mantengan uni­
das artificialmente a su 
cuerpo y su cielo sea un 
trozo de papel pintado y las 
estrellas tengan un perenne 
e inconfundible resplandor 
de purpurina 

UNA REBAJA DE CONSIDERACION 
U n a buena noticia para tos 

que aguardan con interés el 
o esarrollo de la campaña tu­
rística del año entrante. Tan­
to la Pan American Airiuays 
como te Tron» World Airli­
nes han acordado establecer 
la tari/a turística en los míe­
los entre España y los E s t a ­
dos U n i d o s . La rebajo, que 
representa un JO por ciento 
¿obre el coste normal del 
pasaje, supone un estimulo 
importante para los v i a j e r o s 
que se proponen reñir a Eu­
ropa, entrando o saliendo por 
nuestro país. Esta f a c i l i d a d 
h a de t r a d u c i r s e a l a vez e n 
u n i n c r e m e n t o de visitantes, 
que de otro modo se hubie­
ran detenido en otros p a í s e s 
f a v o rec ido s , e n e l incremento 
también de una cíese de üia-
jero» que hasta ahora no po­
dían permitirse el desplaza-
rjícnto. y p o r fin en una ma­
yor disponibilidad de dinero 
para gastar en alojamiento o 
en compras durante su estan­
cia en España, 

Barcelona y su región no 
s e r á n de las menos privilegia­
das en te recepción de estos 
ruristas. Como es sabido, te 
P. A. A. hace escala en nues-
' ro aeropuerto. Por otro lodo 
!a T. W. A. no olvida a Bar­
celona en sus campañas dr 
p r o p a g a n d a . U l t i m a m e n t e s u 
r e p r e s e n t a n t e en Cataluña, 
señor Segarra. ha realizado 
una gira por los Estados (/ni­
dos. E n tes principales ctu-
' iades de su recorrido ha te­
nido ocasión de entrar en 

contacto con importantes per­
sonajes de te industria turís­
tica, que se han interesado 
vivamente por tes posibilida­
des y p e r s p e c t i v a s q u e en to­
dos los órdenes o frece esta 
p a r t e d e E s p a ñ a p a r a e l v i a ­
j e r o n o r t e a m e r i c a n o . E n e l 
s e ñ o r S e g a r r a B a r c e l o n a h a 
tenido un f e r v i e n t e y e s p o n ­
t á n e o p r o p a g a n d i s t a . 

LA COSTA BRAVA TIENE BUENA PRENSA 
Todo llega. En París, la 

Costa Brava empieza a tener 
renombre- Jean Eparvier fué 
uno de los primer es cronistas 
que hace ya tres temporadas 
habló encomiásticamente de 
nuestras playas ampurdane-
sas. Hace unos días «France-
Soir» se hacia eco con lujo 
de titulares, en su sección 
deportiva, de unas declara­
ciones hechas por don José 
Ensesa relacionadas con las 
actividades previstas oara el 
verano próximo en S'Agaró. 
«Grand» projets sur te Costa 
Brava» es como encabezaba 
su información el más impor­
tar, .a rotativo del país vecino. 

UN RETO A ENRIQUE GUITART 
A propósito de te expe­

riencia d i teatro r e d o n d o 
p r o y e c t a d o s p o r e l a c t o r E n ­
r i q u e G u i t a r t , nos e scr ibe 
desde Z a r a g o z a otro ac tor . 
P i ó F e r n á n d e z C u e t o , d e c l a ­
r á n d o s e p r e c u r s o r de esta 
m o d a l i d a d e s c é n i c a . A f i r m a 

^ ( y los diarios de te época lo 
""reseñaban) que el año 1929 
dio en te pista de un circo 
V varios pueblos españoles, 
unas sesiones de teatro de 
circulo». «No hay nodo nue­
vo bajo el sol», exclamo, jui­
ciosamente, el señor Fernán­
dez Cueto, que termina re­
tando simpáticamente a Gui­
tart a representar comedias 
«encima de una mesa en una 
taberna de aldea». 

Trasladamos el reto ai in­
térprete de «Las manos de 
Euridice». 

JAMAS SE SABE.., 
En los últimos domingos 

han coincidido ¡sn tes calles 
ciudadanas dos singulares 
hombres-anuncio. U n p a r a ­
c a i d i s t a que se lanzaba ha­
ciendo te publicidad de un 
licor, y un «zancudo», que 
recorría te Rambla llevando 
a te espalda el reclamo de 
un teatro . H u e l g a d e c i r que 
ambos contaron con una nu­
trida c o h o r t e de admira­
dores. 

Al poso del hombre de los 
zancos, y como sea que al­
guien soltara el inevitable 
comentario; «/Qué cosos hay 
que hacer para ganarse te 
vida.'», escuchamos esta sen­
sata réplica; 

—Mire usted, así dijeron 
los periódicos que empezó el 
mago de Nápoles... 

ROSA CON NOMBRE DE REINA 
No todas las nuevas varie­

dades de rosas son producto 
del estudio de los hibridistas 
del país. Estos días, en ple­
na temporada de siembra 
floral, un floricultor barce­
lonés ha lanzado una nueva 
rosa, importada de Alema­
nia. Es una rosa de intenso 
color minio, que su intro­
ductor, don Rafael Massó. ha 
bautizado gentilmente: «Rei­
na Elisenda», 

Sería oportuno y simbólico 
hacerla florecer en los jar­
dines de Pedralbes, 

CULTURA PROFESIONAL 
Ya saben todos que para 

trabajar con éxito en cual­
quier actividad mercantil la 
mayor parte de las veces no 
es necesaria, precisamente, 
una gran instrucción. Al fin 
y al cabo, ganar dinero es 
una cosa, y estar enterado 
de las cosas otra muy dife­
rente. 

Asi no es de extrañar que 
un anticuario barcelonés cu-

L E ¡NTERESÁ 
SABER.,. 

• Cada vez que en ftj 
si a cae un alto jerara 
empieza la desbautizada 
Ciudades, calles, _ plaza, 
fábricas que llevaban , 
nombre de Hería está 
siendo bautizadas de nix] 
vo. Su pueblo natal, 
se llamaba «Beria» 
llama ahora Tbilsi 
• Todos los años en 
mundo se suicidan 
cien tas mil personas. 
Berlín, por cada mí! 
hitantes se suicidai; 
tenia y seis. 
• Acaba de ser publia] 
da la última carta 
asesino de mujeres J 
Christie. 

Fué dirigida a un ;.-
go en vísperas de su 
cución, y decía: «La 
mida en la prisión 
Penloville es exc*:.>. 
Estoy echando grasa» 
las nueve de la mañasj 
del día siguiente se 
terrumpió el proceso. 
• Hace dos siglos, 
extranjeros que iban 
ser juzgados en Inglau| 
rra tenían derecho a 
gir que la mitad di 
jueces fueran extraniei 
también. 
• Indignados porque i 
cobrador de los ini „• 
tos pasó de largo por i 
aldea, los residentes 
Papua, una pequeña 
munidad de la Nu«4 
Guinea, dirigieron 
instancia al G o b i e n 
acusando ai funcionar^ 
de negligencia e 
tiendo en que querál 
pagar sus tributos Ita 
les como ciudadanos 
petuosos de la ley. 
• En el sudeste de! 
tado norteamericano 
Oregón viven colonias I 
vascos alejadas de fenfl 
carriles y hasta de can 
teras, consagrados a 
ancestral ocupación 
pastores de ovejas. 
• La encuademación 
empaste de libros usan 
e! material más adecúa 
al tema o materia de i 
da libro, es la especia^ 
dad de un encuadernad 
de Nueva York. E n a M 
demó un libro que vn 
de la cría del avestr 
con piel y pluma de i 
¿as aves zancudas, 
tratado de fisiblog.a. 
-piel humana; otro sol 
la vida carcelaria 
piel de cebra: etcéten 

• 

yo nombre no hace al i 
hombre, por otra parte, 
do como un alfiler en 
del negocio, dijese ' 
cliente: 

—Tengo aqui un sillo» 
tilo «racionamiento» 

Este mismo anticuar» 
el que. queriendo coloca 
cuadro donde un San í 
nimo en el desierto mol 
ba más músculos y coi 
que los que son del cas 
poner reparos el pres 
cliente a la defectuosa i 
tomía del Santo, le rep 

—¡Vaya, hombre!, eso 
la «autonomía» es un r 
blema que pasó a la 
loria 

Poco más o menos 
aquel librero que al 
guntarle un amigo ^ 
si tenía la «Heráldica 
ñola» de Martin de Bu 
le contestó: 

—No sé. Hace unos 
la teníamos.— Y. dirig^ 
se a su dependiente, 
Oye. José, ¿queda alí" 
bro de la «HidráuliC 
Riquer? 

LA FELICIDAD. BARRES 
El autor de «Un 

libre» no era. cierta* 
lo que se llama un o* 
ta. Así. no extrañará • 
tor esta su definición 
felicidad: 

—La felicidad no * 
cosa que la decidida 
tad de vivir con la 
ción de las condicK,R*J 
la vida. 



S E N E C E S I T A UN C O N F E R E N C I A N T E 

turntao* a l J O C O . 
—STA *e • » * • 1» organi-
r . a ó á o de oanferenaas. 
Las itnr*0* centros cuitara 
les. entidades retreativas^ y 
ciaba e«aar«i«^iitai coaaáde-
nn que ana •miitrrtaoón 
aoportantc de Us activida­
des de so director debe con­
sistir en la pne<a en mar-
chi de un eido de oonferen-
oas. Una comiñrtn delegada 
c ñ l » de la contratación de 
Us iiiifflrat abordando a poe­
tas, literatos- dramaturgos, 
deportistas, periodistas y de-
aria personajes «yae disfru­
ten de cierta celebridad en 
ileMininarto arte, profesión. 
Bania o cnlecLluniiimi» 

—Hemos venido a supli­
carle -i desearía usted hon­
rar la tribuna del «Centro 
Reo-catiro La Violeta», coya 
r-presentacián ostentamos — 

• « explican los comisionados, 
con un aire de bien repre­
sentada humildad francis­
cana 

—Tengo mucho trabajo.. 
- ÍT*-'""' el invitado, tra­
tando de poner en juego una 
cortina de precavida defensa. 

Para los de la comisién, 
regresar al ptaeblo en plan 
de fracasados constituiría un 
motivo de chanza. La opo­
sición acecha y es cuestión 
de no fracasar. Tras anas 
miradas de inteligente con 
signa vuelven a insistir con 
más decisión que a la lle­
gada 

— Nos liateinns cargo. De 
todas maneras puede usted 
elegir el tema, el día que le 
venga mejor y . si In desea, 
deleitamos con algún tema 
que tenga ya sobradamente 
desarrollado y conocido. Ven­
dríamos a esperarle a la lle­
gada se quedaría a cenar y 
dormn en la forada. y a las 
nuevr de la mañana del día 
siguiente estaría de regreso 
en Barcelona. Oispooeiros en 
la actualidad de un buen 
servicio ferroviario. 

• conferenciante, impeli­
do por tantas facilidades, no 
sabe qué excusa emplear, 
qué ardid oponer al encar­
go de trasladarse una noche 
a la población vecina. 

—La asignación — concre­
ta el secretario de la enti­
dad — es modesta, pero es­
tamos seguros de que usted 
quedara contento. 

Una misteriosa tradición, 
que no comprendemos, se 
encarga de dejar flotando en 
el aire la tarifa establecida 
para las conferencias. Así 
las cosas, el conferenciante 
lo mismo puede encontrarse 
al terminar la conferencia 
con un sobre que contenga 
oen pesetas, o bien — caso 
"o muy frecuente — con un 
billete de quinientas. Cierta 
rubor mal entendido se en 
'arga de no exponer clara 
mente la cuantía del presu-
•«íesto 

Un «bolo» de conferen­
ciante casi siempre es una 
'ncognita. una caprichosa lo-
'ería en la que a veces se 
gana, algunas equivale a pu­
ro reintegro y otras — las 
"fas - se termina perdien-
»• dinero 

*rfwcio*fs y ammoos 
Un actor teatral, un con 

«nista o interorete de 
^"c flamenco saben que po-

disfrutar de una abso-
'«a libertad de acción al 
salir de su casa para actuar 
•>nte un auditorio más o roe 
005 numeroso. El pobrecito 
conferenciante, en cambio. 

! ¡J"* razones que nadie ha 
i * * " * g l u es un personaje 

onvuAj a toda suerte de 
amables coacciones, compro 
""a» y cumplidos. Los 
aeumpanantes del conferen-
"anl* suelen ser. además de 
"* organizadoreji. el poeta 
'ocal, el dramaturgo local y 
"artista pintor que enea 
• « a todos los jurados artis 
22 W ae celebran en la 

villa o población 
. Antes de ir a cenar—le 

* " * a a l recién Degado -
juerauo» que soba usted a 

¡ !fA»caklia para ver las 
i Z r * 5 , . * * enero repujado 

«a salón de actos. Es ana 
«rténüca obra de arte 

— May amables. Ustedes 
^nd*n — acepta, resigna 
00 el conferenciante 

Además de la silleria de 
cuero repujado se abrirá a 
la supuesta curiosidad del 
abnegado conferenciante un 
mn^p de tw—giicinjitifa do­
nado por un fabricante de 
pasta para sopa que en los 
últimas años consiguió fas­
tuosos dividendos, para ter­
minar girando ana visita al 
fllatéÜCO nM'mmtmi uno de la 
localidad, poseedor, entre 
otros, de un ejemplar raro 
• llw ailn a i tres mil qui­
nientas pesetas ya cantes de 
la guerra». 

Mientras el conferenciante 
letarie en peregrinaje ad­
mirativo las calles y pla­
zuelas del locar, habrá lo­
calizado a más de un carte-
lito anunciando a estrepito­
sos titulares — el tipo más 
grande que poseen las cajas 
de la imprenta local — el 
nombre del ilustre orador 
de Barcelona» y el título dr 
su sugestiva peroración. E«-
tos carteles aparecen entrt-
loe racimos de plátanos do 
la droguería, al lado de las 
últimas novedades de corba-
terú o bien apoyados en la 
rosada y tenue pared de una 
delicada combinación de ny-
lon para señora. Regular­
mente se trata de los esta­
blecimientos de los más po­
pulares socios de la entidad 
organizadora del acto cultu­
ral que se brindaron a co­
laborar. 

A Valentín Castanys. con­
ferenciante solicitadisiroo en 
cierta ocasión le obsequia­
ron con un concierto de ór­
gano en una iglesia. Los or­
ganizadores de esta delica­
deza musical cuidaron de 
que el concierto no tuviese 
más auditorio que la perso­
na del propio conferencian­
te. Las notas graves del ór­
gano se expandían grandio­
sas y solemnes por las na­
ves del templo, mientras el 
humorista Valentín Castanys. 
solitario y obediente, aguar­
daba el momento de su li-

y una incierta salsa avina­
grada, mal perfumada de es­
pecias. Q postre, especiali­
dad de la casa, se ha redu­
cido a un flan de pulwis y a 
unas avellanas tostadas. To­
do eBo epilogado con un ca­
te amwliin» brando a frió, y 
con incontables parentescos 
con el regaliz. 

El impudor del fondista 
era culminado en la pre­
gunta de ritual: 

—¿Ha cenado bien el se­
ñor? 

—Opíparamente — ha con­
testado el conferenciante. 

be ración sentado en un ban­
co de vieja v crujiente ma­
dera. 

Las murallas, los vestigios 
de civilizaciones pasadas, los 
capiteles, rosetones y los 
viejos castillos forman par­
te esencialísiraa del itinera­
rio de captación reservado 
al conferenciante forastero. 

Al llegar a la fonda una 
comisión de señoritas aguar­
da. Decididas, tras decla­
rarse admiradoras del emi­
nente escritor, sacan su li 
bríto de autógrafos con cu­
biertas de piel de cabra mal 
imitando el grabado de co­
codrilo auténtico. 

— ¿Podría escribimos al­
guna cosita? — le mendigan 
afectuosamente las jovend-
tas intelectuales en cuestión. 

E l conferenciante saca su 
estilográfica y empieza a es­
cribir aquello de «testimonio 
de amistad», test intuí lio cuya 
redacción interrumpe a me 
nado para preguntar. 

—¿La gracia de usted, se­
ñorita? 

No falta la irrupción de 
la feliz y despistada mucha 
Uiita. la cual se arriesga a 
proponer 

—Si le da lo mismo, yo 
preferiría un dibujito 

Í H LA FONDA 

La cena en la fonda ha 
de una frugalidad 

A título de de­
jar constancia de la impor­
tancia patatera de la región, 
el primer plato ha consisti­
do en patatas hervidas con 
judias verdes. Y como plato 
fuerte, un conejo de monte 
grisado en la dulzona com­
pañía de numerosas cebollas 

E l 
cho 
al cém 
de o 
ta 

Meta «oto*; «Jaaess de 
ifo«; • Siempre ta capillo», d« Luna Fo-

•Mrcurio», da Ñañas Alonso, siete 
da Jsaáo 4 » las Cueros, sais 

sfcoaibra», do CoitiHe Pacha, cinco voto»; 

tratando de vengarse en la 
utilización de semejante ad­
jetivo. 

—Aquí no es como en Bar­
celona. Las patatas san de 
nuestra cooecha y el conejo 
que acaba de comer, ayer lo 
cazó mi cuñado, que es de 
los que donde p"*̂ *1 el ojo 
ponen el escopetazo. 

—¡Vaya cuñado que tiene 
usted! — Y. tras una pau­
sa—. Seguramente lo único 
que procedía de Barcelona 
de esta cena eran los polvos 
del flan. 

— ¡Angela María, ni más 
ni menos! 

A las diez empieza la con­
ferencia. El secretario acaba 
de llegar a la fonda para 
acompañar a l distinguido 
conferenciante. 

—Cuando usted quiera... 
—¿A qué hora debemos 

empezar? 
La conferencia está anun­

ciada para las diez, pero el 
Público no llega hasta las 
diez y cuarto. Empezaremos 
a las diez y media, así ha­
brá más gente. De manera 
que tenemos tiempo sufi­
ciente. 

El cooterenciante sube a 
la habitación a lavarse las 
manos, peinarse y sacar del 
maletín la carpeta con las 
notas y los apuntes. La ha­
bitación es fría. Un armario 
ropero, con fachada de es 
pejo manchado, reproduce el 
rostro del conferenciante. Un 
rostro — otro espejo — qu? 
traduce vísíblemene la me­
lancolía y desencanta que 
anidan en el alma del ña­
mado «ilustre orador». En la 
habitación contigua, un via­
jante de comercio hace gár­
garas ruidosamente. 

Acaban de dar las diez y 
cuarto en el campanario del 
pueblo. E l conferenciante 
desciende los peldaños de la 
escalera de la fonda, en uno 
de cuyos rellanos un zorro 
disecado le sonríe con cínica 
impertinencia. 

fOBIA nSHOMÍUCA 
r CUCHAKLUS 

Unas setenta y dos perso­
nas aplauden y ae regocijan 
al ver aparecer la figura un 
poco asustada del conferen­
ciante El presidente de la 
entidad hace la presenta­
ción. Dice que no debe pre­
sentar al conferenciante por­
que es de todos conocido, y 
añade que no es tí ei más 
indicado, dados sus pobres 
conocimientos, para enalte­
cer la otea del escritor de 
Barcelona «que boy nos hon­
ra con su presencia». Termi­
na pidiendo unos aplausos 
de homenaje para el emi­
nente escritor, autor de tan­
tas obras cuya enumeración 
está en la mente de todos. 

E l conferenciante, tras 

rda. tros votos, 
' ' f ^ i a novela do VoWerd. y pasaa a U tor-

laria y Ramona Mouip. Goytbele, Luisa 
de Us CotToa y Cnlifli Puche, 

consiguen: «Juegos de •sao»», rioto ro-
itoto votes; «La goto do motearía», tict* 

«Codo buitre o* aa o l n a o » , ein-
t al hombro», de* vota*, 
«do la áltime do soto* oenala* y potan 
Goytnolo, FofroHad, Núáos Abasa, Mot­
ín ello Je obtiene el siguiente resultado: 
tan Gtytittlt, lióte vetes; «Siompre en 

líete vete*; «La gota do morcatio», de 
M; «Los raicet», de J . M.A y R. Moisip, 

en su almena», de Jeta* de les Cat 
e novelo de Jesús do loa Cuevas, posen 

Juan Geytitole, Leise FerrtMed. A. Nú-
Aessip. El resultado do este nuevo vete-

e Leba FemHed, siete voto*; «La goto 
Jomo, «iefe vetes; «Juego* de mono*», 

-Loi raíces», del matrimonio Massip, aa 

—• «La* rakc*», patea o lo testo ro-
FerreHed, Náñez Alense y Goytiselo. En 
cepille», ton vete*; «La goto de mercu-

|de monos», dos voto», 
ricos timo votación leí det primera» de dichai 
naoOguiente: «Siempre en cepille», de Luiio 
en Sgete de mercurio», de A. Nuñei Alenté, 
Los < 
ntdafeie .Eugenio Nadal» do 1953 o la no-
S05 'lado «Siempre ce capilla». 
« » 1954. 

F-n i Peypecb, Juan Tenido» Comes, Jets 
penSÍ Mosoliver Martines, Né» or Lujún Fer-
por ^^iti v Rafael Vázquez-Zamora. 

fuero 
grafo- ' 

tes!» 

tanto 
nos h: 

. ^ 'o y Sebcstión J. Arbó, tres antenotes 
""'fipa por el triunfo de Luiso Forrellod 

El L 

MENUDENCIAS DE UNA NOCHE 
GRANDE 

ra so 

pueda 

libro 

Ronlini 

dición 

tronío 

golian 
prmut 

el mai 

(Viene de le pág. enterior) 
senté la voz potente y tan escucha­
da de Radio Andorra. 

Los concurrentes con do.tes ora­
torias están de enhorabuena Hay 
cinta magnetofónica para rato. 

LA PRENSA Y EL «NADAL» 
La prensa, según es tradicional 

(todo es ya tradicional en la cena), 
trabajó de lo lindo. Realzaron el 
Premio con su' asistencia personal 
Luis de Galinsoga, director de «La 
Vanguardia»; Enrique del Castillo, 
director de «Diario de Barcelona*: 
Claudio Colomer. director de «El 
Correo Catalán»; Luis G. Manegat. 

Uno ucnttodo» yo tradicional ea el 
Premio. De madrugada, o le latido 
del teatro, la populoróima Mary 

Sontpore Negó el Orieete 
director de «El Noticiero Univer­
sal*. Rafael De le 16*. director de 
«Hoja del Lungflj^ Con,,-*-» todos^ 
los primates barceloneses de la cro-
níca y* de la interviú. 

Y la irrupción de los periodistas 
de ruB"3"", alumnos de la Escue­
la de Periodismo, bulliciosos, aco­
metedores • 

En un pasillo del hotel me asal- * 
laron cuatro chicas, cuartillas en 
mano. 

— Usted es «Sempronio» — me 
dijeron —. En su crónica anterior 
retó a las mujeres periodistas, 
anunciando que hoy nos veríamos 
las caras. Aquí nos tiene. 

—Efectivamente, tenia ganas de 
verles las caras, pues me habían 
asegurado que eran lindísimas. Y 
no me engañaron. ¡Felicidades, co­
legas! * S. 

Semlloso 

La radio difundió por teda E^eás les imprtiine»* de olgaaet 
•luttrct etitteatse. Ea estas des Mogiofie» operocte bebiendo 
per el micrófono el tcaoe cando de Godo y el dtltitde pra-
viaciol del Miakttrit do brfarataciáa y Tariuaa. dea Demetrio 



E L P R E M I O « E U 

p S T E año la concetión d e l P r e m i o para novelas 
£ • m í d i t a * «Eugenio N a d a l » s ó l o ofxec ia u n p a ­
r a d ó j i c o m c o n v e n i e n t e : la extraordinaria calidad 
d e las n o v e l a s s e l e c c i o n a d a s y la abundancia de 
nove las p r e m i a b l e s . U n a f e l i z c o i n c i d e n c i a ha re­
unido en el «Nadáis 1953 varias obras que me­
recían ser premiadas. Por ello 'a labor del Ju­
rado ha tenido que ser m á s minuciosa v exigen­
te guc nunca. Y se da el caso notable — V t a n 
h a l a g ü e ñ o p o r a l a n o v e l í s t i c a española — de q u e 
a p a r e z c a n s i n voto obras muv interesantes que 
en otras circunstancias habrían obtenido una ex­
celente Dotación. 

«Siempre en capilla», la novela de Luisa Fo­
rre liad que h a s ido g a l a r d o n a d a c o n e l P r e m i o 
«Eugenio Nadal» 19SJ, r e v e l a unas excepcionales 
facu l tades p a r a l a c r e a c i ó n d e t i p o » y a m b i e n t e . 
A s o m b r a que l a autora de una primera novela 
haya sido capaz de mantener una continuidad ar­
gumenta I p e r f e c t a , s ó l o p r o p i a de l a m a e s t r í a 
que da el oficio. P e r o e se a spec to que podemos 
l l a m a r t é c n i c o e incluso el apasionante i n t e r é s 
de t u lectura quedan en un lugar secundario si 
lo* comperamo* con el importante contenido hu­
mano, rebosante de ternura y de íino humor, con 
el sentido social — la lucha de uno* heroico* mé­
dico* contra la incompretuién y el atraso — y con 
la infinita bondad de lo* tere* que viven en la 
novela. La señorita forre liad no* relata, con pas­
mosa sencillez y como *i la hubiera vivido, una 
historia absolutamente inventada donde el ele­
mento autobiogra/lco {que parece inevitable en 
la* novela* de hoy) f a l t a por comple to . A loe 
l ectores d e «Siempre en capilla» va a *orpren-
derles muchísimo encontrarle con una novela to­
talmente nuera entre lo que ahora se publica. E l 
asunto e* todo lo vigoroso v dramático a que 
e s t é n a c o s t u m b r a d o s los l ec tores d e n o v e l a s m o ­
d e r n a s , p e r o una suave melancolía y un sentido 
optimista, de a m o r a l a h u m a n i d a d y de entu­
siasmo por lo* sacrificio* f r u c t í f e r o s , da a este 
l ibro una delicadeza casi increíble en el mundo 
de la lucha contra usía terrible epidemia. Por 
otra parte, el carácter puramente imaginativo de 
la novela de Luisa forre liad queda r e f o r z a d o 
p o r e l hecho de haber situado la acción en In­
glaterra, país en el que la autora, según la* de­
claraciones que acaba de hacer a lo* periodistas. 
no ha estado nunca. 

«La gota de mercurio», obra finalista d e este 
a ñ o , es un libro de una calidad l i t e r a r i a a d m i ­
r a b l e . S u a u t o r , A l e j a n d r o Núñez A l o n s o , ha es­
crito el impresionante análisis del desmorona­
miento espiritual de un hombre, un artista fre­
cuentador de lo* círculo* aristocrático* de la ciu­
dad de M é j i c o . E s t e «hombre acabado» p r e p a r a 
s u suicidio y habla de la ruina de su alma con 
una lucidez y una profundidad insólitas en la li­
teratura de hoy. Con resonancia* praustianas, el 
estilo de «La gota de mercurio» no et preciosis­
ta, sino de una gran eficacia para convertir *u 
««remecedor tema en fuente de inquietudes para 
el lector . 

«Juegos de mano*», de Juan G o y t i s o l o . es u n 

magnif ico c u a d r o de l a «juil 
nuestro tiempo, aunque el au 
acción hace veinte año*. E*t 
cho*, que f l u c t ú a entre la p e 
qu i smo , a c u m u l a odios y rebi 
a un crimen cuya preparan 
han sido descrita* por Juan 
emoción extraordinaria. «Juec 
libro palpitante sobre los eadi 

«La* raices», de José Varíi 
es la primera novela, escrita 
nocimiento del ambiente, sel 
adaptación de una familia es 
do* Cfnidos. E l choque de 
radicalmente distintas y la 
padres * Tufos don lugar a 
del mayor interés. La vida 
américa ha sido presentada 
Massip con el mayor rigor 
valido de una proaa de autf 
velíítica. 

E n c u a n t o a'»Cyoa buitre 
J e s ú s d e las Cuevtu: , h a y qt 
tu p o d e r o s a i m a g i n a c i ó n y 
eos. Bajo la obsenonante pil 
tres se desarrolla un asunte 
en un pueblo andaluz — que 
la Frontera — dentro de la 
romanticwmo que hoy tienf 
En la novela de J e s ú s de 
g i n a s de u n a g r a n belleza li 
erpresifa nada f recuente . 

J o s é L u i s C a s t i l l o P u c h e , 
g a r o s a y apasionante, deja i 
hombro» uno de lo* mejoreJ 
que se hayan hecho de un 
protagonista, un h o m b r e en 
inquietud, arrastra a lo large 
puntoso problema — más 
alma que de! cuerpo — gra 
tétrica sombra de su pueblo 
los p e r s o n a j e s n i e l ambü 
sobrecogedora 

«San Fernáwder». de José 
el finísimo fstudio de una 
y de s u s r e p e r c u s i o n e s en l 
pro tagon i s ta e n la c i u d a d pi 
bita. 

Manuel Derqui. con «La 
claro simbolismo y gran i 
J e s ú s F e r n á n d e z Santos , c t M 
historia de un joven enfenrn 
d igna de l a u t o r de «Loa t>r 
lista de lo* que han obtem 

Otras novela* excelente* 
btic. L ó p e z A l v a r e z . C l a u M 
A l o n s o C o t o n e r , J o s é V a l e 
m a c h o Díaz, Rosa Marta 
Alvarez Blázquez, Jo*é T<| 
Emiliano Aguado, Enrique 
denos. Joaé Posada Cacho, 
Emilio Orfiz, R a f a e l Bautú 
J. Cano. Domingo Man/red 
'le Gonar, E s p e r a n z a O l l e r . 
B a u t i s t a G o n z á l e z Torrent, 
cántara y Angel Felguerc^o. 

O T R A V E Z , L A Y A T R A D I C I O N A L N O C H E D E L P R E M I O , E N E L H O T E L 

-ordo Palacio-Voldcs. don Enrique del C;J 
don Horacio Socnx Guerrero, dan Luis de J I 

1 H 

Ros de Colf, sencres Blaiot, Julio de 
y señorita Mary 



G E N I O N A D A L » A L U I S A F O R R E L L A D 

t j u v e n t u d t e m b l é * de 
el autor haya situado la 

L E t t e grupo de mucha-
ia p e r v e r s i ó n y el anar-

y r e b e i d i a t que c o n d u c e n 
^ ^ V a r a c i ó n y c o n s e c u e n c i a s 

J u a n G o y t i s o l o con ana 
•Juegos de manos» es un 
s cadolescentes terribles». 
Marta y Ramona Massip, 
icrtto con un perfec to co­
te, sobre el proceso de 
lia española en los Esta-
de dos maneras de ser 

U la actitud diferente de 
ir a con/fictos novelescos 
inda cotidiana en H o r t e -

^ntada por el matrimonio 
documental y se han 

e autentica categoría no-
buitre en su almena», de 
ay que elogiar ante todo 

y sus ra lores estilisti-
«te presencia de lo* bui-
asunto de trágico alcance 

B— que podría ser Arcos de 
la m e j o r lineo del neo-
tiene tantos seguidores, 
de tas Cuevas h a y pd-
:a literaria y una gracia 

de. 

he, escritor de pluma vi-
leja en «Con la muerte al 
ejores retratos novelescos 
le un pueblo español. £1 
e e n f e r m o y de aroga.ia 
largo de la novela su es­

as una enfermedad del 
— gravitando sobre él la 
ueblo nataL No se olvidan 
ambiente de esta novela 

J o € ¿ María yalverde, es 
una c o n v e r s i ó n religiosa 
en la vida corriente del 

dnd provinciana donde ha-

«La travesías — novela de 
an f u e r z a c r e e d o r a — , y 

con «En la hogueras, 
f e r m o e n un pueblo íobra 

bravos»), completan la 
obtenido más de un voto, 

lentes han sido las de L e -
Claudio DÍ-IJO Madrazo. 

Valeitzueía, Luis Vilo. Ca­
lería Arando, J o s é M o r í a 

T o r r e s . M a n u e l Attc. 
|rique Nácher. Vicente Ba-

C a c h o . F . B l a n c o C a s t i l l a . 
Bautista M o r e n o . E n r i q u e 

i/redi Cano, Marta Pilar 
OUer, José Castanyer, J u a n 

e n l , F r a n c i s c o J o s é -41-
erojo. 

P O R S U N O V E L A " S I E M P R E E N C A P I L L A 

L O R I E N T E 

i 

Ici Ccsíillc, señores de V , Son­
de G a U n x v j i y don Andrcs Sota 

de Co(>"<"»». CoB. doctor Planos 
f l m f s s h 

M E N U D E N C I A S 

D E U N A N O ­

C H E G R A N D E 

SOBRE los carriles de la tradi­
ción, la noche del «Nadal* asar-

cha segura. Sin una sola sacudida. 
Lo que hace algunos años nos dejó 
absortos — el gentío, la elegancia 
femenina, la coincidencia de per­
sonalidades diversas — es hoy la 
normalidad, aquella grata y con­
fortadora normalidad que. cada 6 de 
enero, la ciudad va a buscar al 
H.itel Oriente. 

.Sólo un cronista de modas — j 
lamento no haber pedido ayuda a 
María Luz Morales, tan competen­
te en la materia, que estaba allí — 
sería capaz de diferenciar exacta­
mente la concurrencia de un año de 
la concurrencia del año anterior. 
El golpe de vista es idéntico. Des­
lumbrante. Inftperable. 

Y para revivir nosotros, los ha­
bituales, aquella sensación de asom­
bro que nos invadía antaño, no te­
nemos otro remedio qu^ recurrir a 
unos ojos nuevos, inhabituados. Por 
ejemplo, esta vez los ojos de la se­
ñorita Dolores Medio, la ganadora 
del «Nadal» anterior. Alguien le 
insinuó: «¡Sí usted hubiera estado 
presente el «Nadal» patado!...» 

—¡Dios me libre.'—replicó ella—. 
No lo hubiera resistido. A la se-
Kunda votación hubieran tenido que 
retirar mi cadáver... 

Otros ojos nuevos, los del ilus­
tre catedrático Jesús Pabón. hís-
toriador de Cambó, a quien J. B. So-
lervicens hacía los honores. 

— Sólo Barcelona — comentaba 
Pabón — puede brinda •• semejante 
espectáculo. 

TKÍS * N A D Á L , , T U S 

Otro récord batió este «Nadal»: 
ei de asistencia de premios «Na­
dal ,. Tres se reunieron en el salón: 
ti mencionada Dolores Medio. Luis 
Rome.o y Sebastián J . Arbó. 

El desparrama miento geográfico 
de lo» ganadores del Premio hace 
imposii.le su concentración en de­
terminad» noche. Esta vez, no obs­
tante, coincidieron tres, para la sa­
tisfacción de los locutores de la ra­
dio. Veremos cuántos serán el pró­
ximo año. 

E N PLENO M/SrCftfO 
Sólo el año del premio a Arbó 

fué posible contar con la presen­
cia f sica del ganador. Otras veces 
nos hemos tenido que satisfacer 
con los hermanos, otras, con los 
aml-fos... 

Digamos que hogaño estuvimos a 
purto de vivir una apoteosis: Lui­
sa Forrellad habita a media hora 
de coche de Barcelona. 

—¿Por qué no ha venido? — se 
preguntaban muchos, publicado ya 
el fallo. 

No vino porque la muchacha ha­
cia comedia, en aquellas hora* en 
un escenario de Sabadell. «Com­
promisos anteriormente adquiridos, 
etcétera», podría alegar ella. 

Y estos, compromisos anterior­
mente adquiridos, que incluso la 
hicieron desertar de la escucha del 
altavoz de la radio, proclaman una 
vez más, si fuera necesario, el im­
penetrable misterio que es. de an­
temano, el fallo del Premio. 

Í L G R A N D C S f l L l 
M C R O f O N I C O 

Uno que estuvo a la escucha: 
Goytisolo. Bien situado en el Pre­
mio, en un pabellón de la Ciudad 
Universitaria de Parí.*, siguió por 
las ondas el desarrollo de las vo­
taciones. 

La radio colaboró brillantemente, 
como siempre, a la difusión del 
acto. A los micrófonos, ya viejos 
conocidos, de Radio Barcelona. Ra­
dio Nacional y Radio España, vino 
a sumarse en la circunstancia pre-

CON LA GANADORA, EN SABADELL 
por 

S E M P R O N I O 

•píOMtO ei iweres. A mi m m e é m 
ta regreso é e S a k u é i l l . c a t e C a l 

éerám, 44, redacto estas metas. Me em-
cuemtn baio le magia i e L a ñ a forre-
U o é . fremio «NWate 1953. De eHm. 
é e t a kermama Framcaco, é e l caartita 
donde te escribió sSitmpie ea cepi-
Ma», del rústico patio qae rodea el 

c e a sos gallinas, sos peces. 

Ignacio Agasti y team Costes 
Y i d a P ) da ea l O C i f ̂ iasriu Jurado 

par toda Cata lwáa , de teatrito ea tea-
trrfo. liste l a fmmoáa, sa l íamos citar­
les coa las «Junentos del caadro cea-
cursante. Loa ¡orados j á r e a e s ded icá ­
bamos, como es lóg i co , preferente 
e t t n c i á a a las actrices, p e a d i g á a d a h n 

preciso este p f t m s po­
r a i iatUicar lo deslaya iodo "de todo 
cuanto sagaif i escribiendo. E s dHlcil 
escopar a l a s t d a c c i é a , a l a iarolan-
tería sedmtcián de orna nmtsets SM-
cdUsmm, aatara, ademds, de ano mo­
rola qae pcaba da sor solemnemente 
cotonada en lacha coa otras ciento se­
tenta a s é e l a s , mechas da altas magni­
ficas, s e g i a afirman los miembros del 
Jurado, s<|—sj firmadas par escrito­
ras ya n s t a k h t . . . 

Ma fcntísis parecido natural encon­
trarme coa ana seéor'tta etetiton, me­
tida entre libros, cea e l liillnsts «o-
d a r í o febril, par la torga «sprrs da l a 
gloria.- Y , LomUmigmsats, peaetra-
mos en e l bogar de unos pequeñas 
artesanos, cuyas das Ufas gemelas de­
dican las escasas boros de ocio que las 
doyaa las dotoaadu s i , para ralear sus 

ea las cuartillas, a a forma de 

y de comea ms, y 
en las tablas de loa teatros. 

¿A q 
Had? ¿ Q u é p n i é s i t a s boros a a 
ca> Formábamos parte 

me recuerdo Luisa Forre 

<¿as 

Heno de Luisas Forrellad, bonitas, chi­
cas da su casa , laboriosas, doladas de 
a a a poderosa af ic iáa teatral 

L a r i s i la a l a ganadora del últ imo 
t H n d a h m a ba deraelto a agaeUas 
tiempos, M* o r t u n a d a m e n t é , a a so bo 
perdido aquel tipa <<>• majans . Cl cine 
y a l é s p o r t s no baa logrado es tándar 
d h a n la ta lntate a l seso débil . He 
aquí o a a a mujer j r r e a y beMa, sin 
o f e c t q f i ó n , que babln ttanameata, qaa 
distribuya todas sos ¡toras entre t i tra­
bajo ea l a f t q u t i t iadutttia paterna 
y los ensayos en el t eatro. 

Pero, también escribe, me d i r í a los 
lectores. S i , escribe robándole boros a l 
sueño, t i l a y su burmaaa se encierran 
an a a caartito de tres utroi cuadra­
dos. Heno de fotograf ías sayas en di­
versos papeles teatrales. Une en codo 
meso, escriben, escriben mucho, inter-
cambion confidencias, basta qaa, o las 
cuatro de l a mudrups i t , ios podras se 

coa ellos y las apagan la b u 

LAS 24 HO«AS DE LA VIDA 
DE UNA NOVELISTA 

i Q a é das s a g u l i f m inalaguaiitm da 
Ida o t é e l a blanca o ros t í me 

las h s r m m s , FerreUad! 
—Ef «ico personaje de aSiesspro ea 

capi l la» , copiada da l a realidad, es a l 
gato ePeniqaem —me cásate Lama—. 
Es este goto qae t a altad n tndmda 
ahí L a üammbamos mTitn. te no» 
murió, lo Haramm ameba y yo la ba 
hecho salir en l a norela 

con esos ojos caw'orosot y esa 
n blanca o «te / • rido y 

¿se paoda esaibtt ama 
gran norela? Este es el piobltma que 
muchos se han planteado en calle C a l - . 
doran, 44, Sabadell— 

Tros pasar media boro coa Luisa 
f m a t a d y lea sayos, tras re t ía dar 
da comer a sos pulimos, tras con­

templarlo amador ó f i l m t n t t y sin tre­
gua el hito de l a dteanadtra, asegu­
ro qae no boy pnblsmn. 

A l rorro- Ester tentado da pensar 
qae es asi cómo dabea b tbans escri­
to nachas y g i t a é t s amtlms. Sia dar­
le importancia. Como ta monHestacián 
natural de ano sensibilidad y de uno 
rido. 

— ¿ C ó m o def inir ía usted tu norela? 
— le preguntan a Lama. 

— H a lo s é . . L a be escrito tal cual 
mu solio 

L a ignoro obmlutomrni todo rete-

Luisa forrel lad t r a b a j a n d o en ta pequeña industria tamilior 
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El Jurado, antes de la votación. De izquierda o derecho; Verges, 
Arbó, Vázquez-Zamora, Teixidor, Agustí, Lujan y Masolrver 

E L V E R E D I C T O 
REUNIDOS en el Hotel Orimmtm. de lo Rambio de Capuchinot. do 

Borcelona, don Ignacio Agustí Peypoch, don Jwon Teiaidot Co­
mee, den Jocó Vergéi Matee, don Jwon Román Meioliver Mortinex, 
don Néstor Lnján Fernóndex, don S«fcostión Juan Arbó y don Rafael 
Vásquex-Zamora — secretario — como componentes del Jurado cW 
Premio «Eugenio Nadal» paro novelas inédita», correspondiente al 
año 1953, y dotado con setenta y cinco mil pesetas, o tas veintidós 
horas del día seis de enero do mil novecientas cincaenta y cuatro, 
despaés de un cambio de impresiones sobre las ciento setenta y uno 
obras presentados, se acuerdo el comienzo do las votaciones, segán 
las bases siloblecida» en la convocatoria del concurso. 

Cn la primero votación obtienen: «Juegos de monee», de Juan 
Gaytisolo, sais votas; <Lo,goto de mercurio», de A. Ñaños Alonso, 
seis votos; -«Siempre en capillo», da Luisa ForreKí-, seis votos; «Cada 
buitre en su almena», do Jesás de las Coevas», cinco votos; «Las 
ratees», de José Mario y Ramona Moseir,, cinco votes; «Con la muer­
te al hombro», do José Luis Castilla Pacho, tres vetos; «San Fer­
nóndex», de José Mario Volver de, dos votos; «La travesía», de Ma­
nuel Oerqui, dos votos; «En la bogaoro», de Jesás Fernóndex San-

Quedan con un voto las siguienfes obras: «El péndulo», de Ra­
fael LeMc; «La panto sin biseginsi, do Luis Lópe» Alvares; «El 
billete del tren», da Joan Gomis; «El barrio», de Claudio Diego 
Madras»; «Loe escóndalos de Novotconde», de Alonso Catener; «Tras 
loe maros do lo corno», do José Volenxuelo; «Los cínicos», do Luis 
Vilo; «Más arriba queda el sol», de Hipólito Camocho Días; «Lo 
rebelión noció con al diablo», do Rosa Mario Arando; «Los esta­
tuas na hoblonj. do Joeé María Alvares Masques; «Gorch», de 
Joeé Torres, y «Mercería RuHoba, paqaeterian, de Manuel Arco. 

Después de efectuado una votación de desempate entre loo no­
veles de José Moría Vahrerde, Manuel Oerqai y Jesás Fernóndex 
Santos, resulta vencedero lo primero de eNos por cuatro votos con­
tra tres que obtiene la do Manuel Derqai, con lo cual pasan o la 
segundo «etecián estas obras: 

«Jaages de monee», do Juan Goytieolo; «Lo gota do mercaría», 
de A. Náñes Alonso; «Siempre en copiNo», de Luisa ForreHad; «Codo 

en su almeno», da Jesás do loe Cuevas; «Las ratees», do José 
y Ramona Moosip; «Con lo muerte al hombro», de Joeé Luis 

CoetHls Pacho, y «Son Fernóndex», do Joeé Mario Volver de. 
En esto rotación se obtienen los siguientes resultados: «Las roí-

votos; 

cas», do Joeé Moría y Romana Mossip, siete votos; «Juegos de «sa­
nos», de Goytieolo, siete votos; «Siempie en capillo», de Lnisa Fo-

o votos; «La gota de morcaria», do Núñex Alonso, siete 
«Codo baitis en ta olotonas, da Jesás de las Caerás, sais 
«Con lo muerte al hombro», do CoitM» Pacho, cinco votos; 

«Son Fernóndex», do Vatverde, tras ratos. 
Quedo, paos, eliminado la novtla do Volverde y posan a la tor­

cera votación los do José Mama y Romeas Mossip, Goytissls. Luiso 
ForreHad, Náñes Alonso, Jesás da loe Cuevas y Castillo Pucho. 

En la torcera votación consiguen: «Juegos de monos», siete va-
tos; «Siempre en capilla», siete votos; «La gota do mercurio», siete 
votos; «Las raices», siete «ola»; «Cada buitre en su almena», cin­
co votos, y «Con la muerto al hembra», dea votos. 

Per taahs queda eliminado lo última de estos nóvalas y posan 
a la coarta votación, las de Goytieolo. ForreHad. Núñex Alen»». Mos­
sip y Jesús de las Coeva». En eRo se obtiene el siguiente resallado: 
«Juego» de monee», do Juan Goytieolo, siete vetee; «Siempre en 
copiHa», do Luisa Fonaflad. siete Tatas; «La goto de mercurio», do 
A. Náñes Alonso, siete votos; «Las raíces», do J . M." y R. Mossip, 
cuatro votos; «Cada buitre en su almona», do Jesás de las Cao-
vas, tres votos. Eliminado la novela de Josas de loe Coevas, posón 
o lo qainto votación los de Juan Goytisolo, Luisa ForreHad, A. Ná­
ñes Alonso y i . M.* y R. Mossip. El resultado de esto nuevo vota­
ción es el siguiente: 

«Siempre en capilla», de Luisa ForreHad, siete votos; «Lo goto 
do mercurio», do Náñes Alante, siete votos; «Juegos do manos», 
de Goytieolo, sois votos; «Lo* raicee», del matrimonio Mossip, un 

Al sor eliminada lo novela «Las raices», posan o la sexta vo­
tación la» obro» do Luisa ForreHad, Náñes Ateme y Coytisale. En 
ola obtienen: «Siempre en copiHa», seis voto»; «La goto do morca­
ría», seis votos, y «Juegos do atonas», dos votos. 

Pasan a la séptimo y última votación tas dos primeras da dichas 
novelas, coa el rssoltado siguiente: «Siempre en copiHa». de Luisa 
ForreHad, cinco votos; «Lo gota de mercurio», de A. Náñes Alense, 
dos voto». 

So otorga, paos, el Premio «Eugenio Nodal» de 1953 a ta no­
vela da Luisa ForreHad titulado «Siempre en copiHa». 

Borcelana, 6 do enero de 1954. 
Firmado: Ignacio Agustí Peypocb. Juan Teixidor Comes, José 

Vsrgés Mata». Juan Ramón Mosoliver Martinas. Nóiior Lufón Fer­
nóndex, Sebastián Juan Arbó y-Rafael Vóxquex-Zomoro. 

Dolores Medio, Luis Romero y Sebastián J. Arbó, tres anteriores 
«Modal», levantan la copa por el triunfo de Luisa ForreHad 

MENUDENCIAS DE UNA NOCHE 
GRANDE 

(Viene de lo pág. entonar) 
senté U voz potente y tan escucha­
da de Radio Andorra. 

Los concurrentes con dqjes ora­
torias estén de enhorabuena Hay 
cinta magnetofónica para rato. 

L A PRENSA y EL «NADAL» 
La prensa, según es tradicional 

(todo es ya tradicional en la cena), 
trabajó de lo lindo. Realzaron el 
Premio con su' asistencia personal 
Luis de Galinsoga. director de «La 
Vanguardia»; Enrique del Castillo, 
director de «Diario de Barcelona»: 
Claudio Colomer. director de «El 
Correo Catalán»; Lui? G. Manogst. 

Una ucnlrada» yo tradicional en el 
Premia. De madrugado, o lo solido 
del teatro, lo populosísimo Mary 

Santpere Hego al Oriente 
director de «El Noticiero Univer­
sal»; Rafael Delclóe. director de 
«Hoja del ' '"lilis ^ f " todos 
los primates barcRoesesde la c r ó ^ 
nica ^ de la interviú. 

V la irrupción de los periodistas 
de mañana, alumnos de la Escue­
la de Periodismo, juiciosos, oco-
metedore»... • 

En un pasillo del hotel me asal- * 
taron cuatro chicas, cuartillas en 
mano. 

— Usted es «Sempronio» — me 
dijeron —. En su crónica anterior 
retó a las mujeres periodistas, 
anunciando que boy nos veriamoc 
las caras. Aquí nos tiene. 

—Efectivamente, tenia ganas de 
verles las caras, pues me hablan 
asegurado que eran lindísimas Y 
no me engañaron. ¡Felicidades, co­
legas! • S. 

r 

Pedro Iborro, señora de Daurello. marqués de Castellvell. 
señora Juliano de Andreis y Víctor Torruetla 

Juan Serró, Santiago Barceló, Manuel García Ranxini 

La radio difundió por 
lastras asistente» En 

por el micrófono el 
r.nciol del Ministerio 

Señores de CabioHo» y Gabriel CoH 
Juan Miguel, Manuel Boscb Borvett, Arcadia de SonHtosa 

y Alheño Par 
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' A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 
[ E S C A P A R A T E 

SERNOS HISPANOAMERICA 
— Numero «- — Madrid, oe-
de 1953. 

recibido el volumen núme-
da estos «Cuadernos». <iue nos 
tan el envió de los numeres 
vos. D presente, desde luego, 

j un verdadero Interés. 
Inicia con un trabajo de rraga 
•ne «obre «La educación. tenO-
social»; «Arte abstracto y arte 

eso» es un extenso e intereian-
- articulo de Luis Felipe Vi-

Hicardo A. Latcham escribe 
«El ensayo en Chile en el ai-
lw: se incluye el «Diario de un 

..cid»», de Oscar Ernesto Tacca: 
bien lograda la amena sección 

ijjula de actualidad», «Nuestia 
érica». «EspaAa en su tiempo». 
¿l'Ografia y notas» y «Aster'scos» 
npletan las IS6 páginas del vclu-
n', a las oue siguen las páginas en 

f'é M • Souvlron ha seleccionado 
otado cinco nuevos poeta» chi-
. Con esoecial airado hemos 

„ a Alberto Rubio y a Jorge 
fray, éste con una impresionante 
Vgia cruel». 
Ls BARRIS DE LA CIUTAT» -
101. I. por Francisco Curet. Edi-
¿rial Oalmau v J;ver. S. A. — 
(ercelcna. 1953. 

i reanudado el contacto con la 
reelón «Visions barcelonines» con 

nuevo v lumen oue ha escrito 
•.cisco Curet dedicado a los ba-

JS de nuestra ciudad. 
[*:os barrios son, de momento, el 

la Barceloneta v Santa Ma-

|s niños y sus libros 
uno de los salones de la plan-

• baja del palacio de la Vi­
na se abrió estos días. Dar a goce 

.miración, más de pequeños 
I de grandes, la Exposición de 
kros Infantiles, organizada por 
f t ü o s elementos que animan la 

editorial y librera de la ciu-
Un mundo insospechado para 

el oue visitó la EXDOSÍCÍÓD y 
conoce este intenso movimiento 

el libro infantil tiene en Bar-
fcna y que desde aqui irradia a 

as tan lejanas como como son. 
ejemplo, '.os mercados súdame-

•nos. 
obre ciertos cuestos campeaban 
firmas prestigiosas y ya anta-
as de Casas dedicadas al ramo 
la literatura infantil: Araluze, 
mau Caries, Sopeña. Molino, 
ventud». Seix y Barral, Bru-
a. Plaza. Marco, etc., y otras 
as más nuevas en estos me-
eres, como Aymá. Editores, qu? 
)an de publicar las obras del 
i escritor católico francés Da-
Sops, destinadas a los niños; 
Casa del Libro, que nos da a 

ficer unas bellísimas narracio-
de Aurora Díaz Pía ja: «Tres 

íalles de Nadal», 
el libro infantil cobra una ra-
múltiple fisonomía: libros sor-

en relieve, libros juguete, 
is musicales, obras, en fin, que 
ui aproximar al niño al gran 
!o del hombre. 
•lebramos esta Exposición, de-
dc que su mensaje cordial no 
lerda en el vacio: que los papás 
i>ren libros... v que !o« niños 
ean. 

L L . 

ría del Mar. No sabemos boy cuánt.s 
tomos formarán esta serie, aunaue se 
anuncia ya el segundo, pero es evi­
dente que el cuento de información 
contenido en la misma poseerá un 
notable valor, L. a orígenes, la fiso­
nomía y carácter de estos barrios, tan 
pintorescos, ciertamente, sus fiestas 
tradicionales, sus artesanos, su ur­
banización, todo está desarr: liado en 
esta« páginas con un levísimo deje 
de nostalgia, una gracia viva y una 
hábil dosificación de anécdota e his­
toria. 

El capitulo dedicado a Santa María 
de: Mar se extiende a lo largo de la 
segunda mitad del volumen, v en él 
encontramos abundantes páginas de­
dicadas al Borne, el Rech. Argente­
ría, etc. 

La obra está ilustrada con t-da pro­
piedad por Lela Anglada. y en su 
conjunto constituye un acierto más 
en esta amena colección. 
CENACLE INTERIOR, por Mn. Ma­

nuel Tcrt. Col. Torrell de Reí» — 
Barcelona. 1953 
Mossén Manuel Tart debe ser Joven. 

Recordamos su anterior libro de poe­
mas, «L'intlm esguard», oue daba fe 
de ello. Dentro del m:sm3 año 1953 
que acaba de terminar, el poeta ha 
publicado un segundo libro. El poeta, 
literariamente, ya no es aquel joven 
Sus versos de «Cenacle interior» han 
perdido su ingenuidad y también 
parte de su frescor. Aquí Mn. Tcrt 
se nos aparece culto, con un exce­
lente clicio, un lenguaie noble y un 
estilo depurado En la rigidez del 
s neto alcanza felices resultados Pero 
nos gusta más en los poemas meno­
res, en los versos de nueve silabas, 
menos elaborados y raáa auténticos. 
Tenemos la impresión de oue el poeta 
está actualmente forjando su lengua, 
je y su acento lírico. Ea un fenómeno 
común que tras la conouista de la 
forma y el enriquecimiento de los 
recursos expresivos — este es el valor 
de «Cenacle Interior»— el alma lírica 
de todo poeta irrumpe con renovada 
espontaneidad y maytr fuerza a lle­
nar el molde. Mn. Manuel Tort ha 
dado, pues, un paso importante hacia 
:u maduración. 
«INSOMNI ENTRE FULLES». por 

Anna D'Ax. — Barcelona. Ii«53. 
Con una original presentación, y sin 

frases publicitarias, prólogos ni pre­
sentaciones, desnudo en su propio va­
ler, se ha publicado este hbro que 
firma Anna d'Ax. 

No es un libro de tantos. £n rln-
somm entre fulles» resuena una voz 
clarísima, la voz de Tagore que ha 
debido enternecer el Inscmnio de la 
autora. Ahora bien, el volumen esca­
pa a una mera Imitación del p eta 
indio. Podemos hablar de i na a£l-
mllaclón. de un. misteriosa y früz 
asimilación en la mayoría de los 
casos, y asi salvando algunas pá­
ginas sin suficiente relieve piopio 
el conjunto de la obra ofrece una 
espontaneidad afortunada y una tier­
na gracia. Tanto en la pura expla­
nación lírica como en el pensa­
miento bellamente revestido, Anna 
d'Ax crea un mundo superior, un 
círculo mágico dentro del cual fu 
espíritu se ve acompañad:? i.or tas 
cosas amigas. 

Un lenguaje siempre depurad y 
una edición perfecta dan una noble 
presencia a este curioso volumen. 
ANSI. Núm. 5. Zaragoza. Octubre, 

1953. 
Ha aparecido el número 5 de esta 

revista literaria, en la q̂ fe hay de 
todo: «Lo abstracto y el Srte», un 
vivo comentario de M. D.; «Alx-en-
Provence. en torno a su VI Festival 
de Música», por Mariano Alonso y 
Lamban: un poema no demasiado 
nuevo de J. B. Uriel; «El Teatro», 
que firma M. Derqul; otro poema. 

FIRMA DE LIBROS POS CUA­
TRO GANADORES DEL PREMIO 

NADAL 
El próximo tmhmáo, la Cosa 
M Libro, <te u b o oche 4c U 
tarde, cuatro norelistos que ob­
tuvieron el Premia Nodal ea pa­
sados conrocaterias Kimmáa 
eieaiplore» 4 a sa* obras o todos 
los compradores que lo soliciteo. 
Estos saciitoiai sao Dalaiia Mo-
dio, que lo obtuvo al oao pasado 
con su obro «Nosotros, los Ri-
rero» y que ha vsoide a aasilia 
ciudad coa amtira da la conce­
sión del «Nodal» de esta año; 
Josá M.' Giro—Ra, que fue pro-
miado por su novóla «Un hom­
bre»; Luis Romero, autor do «La 
noria», y Sebastián Juan Arbo, 
galardonado por su obra «Sobre 

las piedras grisesa 

i L A LETKA T E L ESFISITU i 

" L A P O E S I A D E B I A L I K " 
! hVTOMir» v n Í M D V A ' 

este de Angel Crespo: un cuento 
fantástico, «Contraespionaje», d c 
Eduardo Ducay. que es realmente 
muy fantástico: «Poema del niño 
Idiota y el crimen del gato» es pre­
cisamente el titulo del tercer poema 
del número, debido a Modesto, en 
el que hay sus «ratas viscosas» y su 
habilidad, que no negamos: «Lat-
tuada al vivo» es un escrito sobre 
cine de Manuel Rotellar. 

Bajo la rúbrica «Libros», las últi­
mas páginas de «Ansi» se dedican a 
la critica literaria. Bien, los comen­
tarios a dos libros de poetas espa­
ñoles son valientes, ásperos y sin­
ceros. 
CUADERNOS HISPANOAMERICANOS 

Núm. 47 Madrid, noviembre 1963. 
Damos noticia del volumen núme­

ro 47 aparecido en esta interesantUI-
raa colección de «Cuadem.s hlspana-
amencanos». Las páginas más impor­
tantes de este número se dedican a: 
«Para la definición de la poesía tra­
dicional», de Ramón Menéndez Pldal: 
Seis poemas de José Luis Martin 
Descalzo, de un atractivo Inmediato: 
• Hispancamérlca v Europa», un tra­
bajo de José Coronel Urtecho: «In­
troducción a Bela Bartok». un ensayo 
muy vivo de Doménico de Paoli: y 
«Notas sobre Marti, tratadista de ar­
te», por Joaquín Campillo. 

En la sección «Brújula de actuali. 
dad» se incluyen numerosas notas y 
comentarios —algunos de verdadero 
interés—. e Incluso n;s tienta el 
ángel de la polémica a escribir una 
carta a la dirección dé los «Cuader­
nos». Veremos. 

Contiene además las habituales pá­
ginas en color y varios dibuj.s. muy 
limpios, de Carpe. 

LOS CORALES DE CAPRICORNIO, 
por F. D. Ommanney. Editorial La­
bor. S. A. Barcelona, 1953. 
El devoto de los libros de viajes 

tendrá en esta obra de Ommanney 
un fiel itinerario de las exploraciones 
pesqueras en el índico. Entre las is­
las Seychellei y la de Mauricio, so­
bre el trópico de Capricornio, exis­
te una tona de bajíos que el autor 
recorrió en vistas <t una posible ex­
plotación comercial de su .iqueza 
piscícola. Así Ommanney ha resul­
tado ser un acabado conocedor de 
aquellos maree, sus navegantes y su 
mundo submarino. Este es el tema 
básico de la obra- I& descripción de 
esta zona del globo. 

La caza de la tortuga terrestre gi­
gante, la vida en las casi paradisía­
cas Islas Seychelles y otros relato* 
Incidentales amplían el asunto del 
libro, ilustrado como todos los volú­
menes de este género editados por 
Labor. 

IMM 
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P I J O A H 

S Y R A 

G. V E R S C H U E R E N 
P i n t o r 
flamenco 

del 9 al 22 enero 

S A L A 
BUSQUEIS 
Paseo de Gracia, s* 

W a Vilello 
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Hoy, inauguración 

Selecciones 
J A I M E S 
Paseo d« Gracia, 64 
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Rambla de Cataluña, 116 
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S A L A R O V I R A 
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O r i o l M a r f í 
Va//s 

J Í U N cuando es evidente que la 
valoración y lectura de «n poe­

ta fuera de sv l engua oriyinal re­
sulta siempre conjetural v aproii-
mado por m u y l o g r a d a y f i e l que 
t e a l a v e r s i ó n que fe utilice, debo 
con/esar que la lectura de las «Poe­
sías» de Jaim fíajman B i a l i k , e l 
m á s prande poeta hebreo moder­
no, según la v e r s - ó n directa del 
doctor José Mario MiUá» Voliicro-
sa, publicada recientemente por la 
Sociedad Hebraica Argentina (Bue­
nos Aires. 195J;. ha constituido pa­
ra mí un auténtico descubrimien­
to. Dejando aparte la calidad ex­
cepcional de ta v e r s i ó n castellana, 
lleoada a cabo con tu habitual pe­
ricia y maestría por el máximo he­
braísta español contemporáneo, es 
evidente que l a p r o d u c c i ó n lírica 
del gran poeta judeo-ruso que lle­
ga hoy a nuestros manos nos en­
frenta con uno p e r s o n a l i d a d litera­
rio realmente excepcional, morcada 
con el sello inequívoco del genio. 
Frente al retoricismo escolástico y 
caduco de lo vieja poesía rabí nica 
y talmúdica mantenida por la ru­
tinaria educación sinagoga!, Jaim 
N a j m a n Bialik, profundamente im­
pregnado en el estudio de los gran­
des poetas hebraicoespañoles, pero 
igualmente abierto a las corrientes 
renovadoras del occidente europeo, 
encarna como ningún otro poeta de 
su raza la tremendo crisis espiri­
tual a que dió tugar el choque del 
pietismo tradicional y d e l escept i ­
c i smo racionalista en el espíritu he­
breo moderno. 

Nacido el 30 de diciembre de 1873 
en un villorrio de la Pequeña Ru­
sia V en un ambiente de extremado 
miseria. Bialik conoció desde su ni­
ñez las amarguras y humillaciones 
de la pobreza, que despertaron en 
su alma noble y s o ñ a d o r a un irre­
primible impulso de rebelión con­
tra la mjustic a y la adversidad de 
su destino- H u é r f a n o de p a d r e des­
de los siete a ñ o s , e l admirable e j e m ­
plo de v o l u n t a d y e n t e r e z a q u e d>ó 
su madre viuda para proveer al 
sustento de su numerosa prole in­
yectó en su espíritu un profundo 
culto de la vida familiar, cuyos mi­
serias y estrecheces había de can­
tar en sus primeros poemas. Pero 
al propio tiempo, la sólida educa­
ción religiosa y filosófica-recibida 
u través de los libros en casa de s u 
abuelo pa terno , pese a la atmós­
fera litúrgica y ritual que allí se 

por ANTONIO V H A N O V A 

respiraba totalmente absorbida por 
los prácticas piadosas y devotas, 
despertó muy pronto en tu despier­
ta inteligencia el germen corrosivo 
de lo duda que había de inspirar 
los más altos acentos de su crea­
ción lírica. Espíritu refinado y so­
ñador, dotado de una entrañable 
ternura humana, de una sensibili­
dad torturada y eacéptica y de un 
profundo anhelo de justicia que le 
llevó al más amargo desengaño, su 
contacto con las ideas racionalistas 
del occidente europeo, su conoci­
miento de lo filosofía y de lo poe­
sía germánicas y el profundo influ­
jo de los grandes novelistas esla­
vos, especolmente de Oostoyetos-
fci, fueron minando progresivamen­
te en el ánimo del poeta la fe de 
su juventud en la providente om­
nipotencia del Dios de /sorel. Ante 
la eterna lamentación impotente y 
llorosa de los poetas de su razo, 
ante la resignada aceptación de ni 
triste destino que aparecía injusta­
mente a sus ojos como una pasivi­
dad cobarde, todas las fibras de su 
ser se rebelaron contra lo eterna 
injusticia de un Dios despiadado 
y colérico que se ensoñaba cruel­
mente con la mansa resignación 
de sus siervos. S i n olvidar ni por 
un momento su inquebrantable fi­
delidad a los destinos de su raza, 
a la que se sentía vinculado por la 
sangre y por su alma apasionada 
y ardiente, Bialik, poeta máximo 
del sionismo cuyos ideales de res­
tauración de la patria judía fué el 
p r i m e r o e n proclamar, se levantó 
contra la rutina anquilosada y es­
téril de la vieja educación judaica 
que él mismo habió recibido en su 
juventud y contra su ciego y obs­
tinado alejamiento de la realidad 
presente. Su feroz invectiva contra 
el ambiente cerrado y tradicional de 
la vieja escuela talmúdica, capaz 
de ahogar en germen todos los de­
seos, agostando los más nobles im­
pulsos vitales entre languideces y 
gemidos, es, en este sentido, lo ex­
presión más característica de esta 
negación desesperada y sacrilego 
en la que el poeta no encontraba 
un solo oído que atendiera sus 
quejas. Los grandes pogroms rusos 
de 1904, exterminios en masa que 
el poeta no presenció, pero cuyas 
huellos sangrientas p u d o contem­
plar después de la catástrofe, llé-
varon a un punto culminante la 
rebelión y pesimismo de Bialik su-

í 
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P A N O R A M A i A R T E i l E T R A S 
b l e v a d o ante e l t r á g i c o ho r ro r de 
aquellos c ñ m e n e t que « o r e c i b í a n 
cajtiffo n i v e n g a n z a E n t u * do* 
t m p r e t u m a n t e » p o e m a * « J u n t o a la 
m a t a n z a » y * E n la c - u d a d d e l ex­
t e r m i n i o ; c o m p u e t t o » a raSx de 
aquella c r i m i n a l a c c i ó n , r i b r a cfrn 
l ú g u b r e s acento* de o d i o y de v e n ­
g a n z a l a d e i e c p e r a c i ó n de l p o e t a 
ante la e t e r n a in jus t ic ia de lo* c i e ­
lo* y t u airada r e b e ü ó n contra t u 
pueblo y aun contra loe designios 
de t u Dio*. N o debe c r e e r t e , t i n 
e m b a r g o , q u e l a p r o d u c c i ó n p o é t i c a 
de B i a l i k quede l imi t ada estricta­
mente a c i t a a p o c a l í p t i c a impreca­
c ión contra el destino de n i ntza. 
pues a d e m á s de su poes í a f ami l i a r 
V d o m é s t i c o y de tus br i l lantes poe­
mas descriptioos que le revelan 
como un gran cantor de la natu­
raleza B i a l i k es, por encima de to­
do, un poeta in t tmis ta y t u b j e t i v o 
v o l c a d o c o n una p a s i ó n desespera­
da y a g ó n i c a en el tormentoso pai­
saje de su mundo in ter ior . L a re­
m e m o r a c i ó n Urica de sus experien­
cias y recuerdos, la poe t i zac ión de 
los m á s fugaces aspectos de la exis­
tencia cotidiana, e l debate angus­
tioso de sus vacilaciones y sus du­
das nos presentan a este ¿p i co can­
t o r del sentimiento colectivo como 
u n in t imis ta r o m á n t i c o dotado del 
supremo don de expresar las eter­
nas facetas del sentimiento huma­
no y obsesionado por una eterna 
b ú s q u e d a de su verdad i n t e r i o r . 
C o m o ha escrito H mismo a l f ina l 
de uno de sus poemas m á s bellos. 

yn no tengo sino u n solo universo: 
ue se encierra en m i co razón . 

- a excepcional calidad Urica de 
este poeta de genio, completamen­
te desconocido entre nosotros y hoy 
asequible en lengua castellana gra­
cias a la v e r s i ó n magistral del emi ­
nente h e b r a í s t a de la Universidad 
de Barcelona, D r . Mil las Va l l i c ro -
ta, nos ha inducido a recomendarlo 
excepcionalmente a la curiosidad 
de nuestros lectores poniendo de 
re l ieve la especial deuda de g r a t i ­
t u d que todos los amantes de la 
poes ía tenemos c o n t r a í d a con su 
e r u d i t í s i m o traductor . 

EL H O M B R E 
Y S U V I D A 

O O N este t i t u l o se ha publicado 
un l i b ro admirable sobre el 

cuerpo humano. (1) Somos habi-
tualmente lectores atentos de las 
obras de geoera f í a . sociología , me­
dicina, excursionismo, de ese t ipo 
de obras que significan una l lama­
da famil iar , humana y rea l frente 
al mundo de las novelas v puras 
divagaciones l i terar ias . E l excursio­
nismo, sobre todo, es una de nues­
tras t eó r i ca s pasiones. Pues bien, 
nunca, hasta el momento, hablamos 
realizado una e x c u r s i ó n , una aven­
tura tan singular y v iv ida ; la ex­
p l o r a c i ó n de nuestro orosio cuerpo 
mediante el manual de! doctor 
Venzmer. 

E l doctor Gerhard Venzmer. i lus­
t r e endoc r inó logo , a t rac t ivo pub l i ­
cista médico , con su obra nos i n d i ­
ca cómo ha progresado ú l t i m a m e n t e 
la ciencia m é d i c a en <H sentido de 
su ex t ens ión a l púb l ico . Hav m u ­
ch í s imos puntos de la vida humana 
que el profesional conoce hoy per­
fectamente. Si son las anoma'ias y 
las i rregularidades las que plantean 
los conflictos p r á c t i c o s a l m é d i c o , 
el funcionamiento bás ico y correcto 
del organismo no tiene hoy para él 
problema alguno. Só lo a l conocer, 
d e s p u é s de siglos, estas intrincadas 
materias, se puede escribir u n l i b r o 
como «El hombre y su vidas, que 
no hubiera sido posible antes de 
que. por ejemplo, en 1849 Ber thold 
avanzara el p r imer Indicio sobre el 
sistema de secreciones Internas aue 
r igen nada menos aue e l metabo­
lismo, la act ividad genital , e l cre­
cimiento óseo, la a s imi lac ión de fós­
foro y calcio, la p r e s i ó n a r te r ia l , 
e t c é t e r a . 

Hoy todo esto es tá perfectamente 
sabido y analizado ñ o r los t écn icos 
en medicina. Afortunadamente tan 
sabido, que el m é d i c o puede pres­
c ind i r a l exponerlo por escrito de 
la t e r m i n o l o g í a profesional — de 

una gran parte de ella —. Eytos ce­
rrados vocablos y conceptos, ú t i l í s i ­
mos instrumentos en las manos m é ­
dicas, han sido durante a ñ o s un 
estorbo Insuperable para los profa­
nos. La lectura de «El hambre y 
su vida» no e m p a c h a r á a l curioso. 
L o estrictamente cient í f ico ha sido 
d is t r ibuido a lo largo y ancho del 
Ubro con un c r i t e r io de cocinero 
prudente, en cantidad suficiente 
para dar sabor de verdad, que para 
alguien r e s u l t a r á -exót ico, pero que 
no i m p e d i r á una provechosa diges­
tión 

El p r imer capi tulo de la obra 
lleva por t i t u l o « L a c é l u l a como 
ladr i l lo de la vidas. A p a r t i r de 
aqui el Ubro sigue un orden de ex­
posición lógico y creciente en inte­
rés : l a pie l , como centinela avanza­
do del organismo; la a r q u i t e c t ó n i c a 
del esqueleto, la m e c á n i c a del sis­
tema de la movi l idad , e l aparato 
digestivo, e l metabolismo, la respi­
rac ión, la c i r c u l a c i ó n de la sangre 
— hemos pasado Insensiblemente de 
lo es tá t ico a lo d i n á m i c o —, siste­
ma nervioso, la e l i m i n a c i ó n l íqu ida , 
ó r g a n o s de la r e p r o d u c c i ó n , la for­
m a c i ó n de un nuevo ser, etc. Hasta 
aqui un completo y a m e n í s i m o ciclo 
de estudios sobre nuestro cueroo v 
nuestra vida. Pero el autor reserva 
t o d a v í a un sugestivo f inal oara el 
lector: tres cap í tu los magistrales 
por la importancia de su contenido 
y la s implic idad de su p r e s e n t a c i ó n . 
Tres temas sobre los cuales todos 
hemos discutido alguna vez. y sobre 
los que seguiremos discutiendo, pero 
por lo menos con un apreciaWe n ú ­
mero de ¡deas claras: las leyes de 
la herencia, las razas v los tipos 
humanos. 

L a t r a d u c c i ó n , muy digna, muy 
lograda, del doctor La porte Salas 
es la que precisamente convenia a 
la obra. Una prosa de calidad, pero 
absolutamente legible y suelta. 

JOSÉ M.' ESPINAS 

RECUERDO A MATEO HERNANDE 
p o r J . A l . M a r t í n e z B a n d e 

(1) «El hombre y su vida*, por 
Gvrtiard Venzmrr. Ediciones Destino. 
S. L . — Barcelona. 1S63. 

| 7 N una c lás ica m a ñ a n a de l o t o ñ o 
m a d r i l e ñ o estuvimos en el 

Parque del Ret i ro . ¡Buena m a ñ a ­
na, de verdad. . . ! P o d r í a m o s aqui 
repetir todos los tóp icos propios 
del momento, n o por tóp icos me­
nos exactos: que e l c ie lo estaba 
l impio , que la luz era transparen­
te, dulce y afilada, que los á r b o ­
les se doraban poco a poco a l 
fuego lento de los d í a s , que el 
verde del c é s p e d estaba salpicado, 
a c á y a l l á , por las hojas secas de 
los p l á t a n o s , c a s t a ñ o s y acacias, 
flores del tiempo. Pero sobre es­
tos sempiternos tóp icos h a b r í a 
una verdad nueva: el encuentro 
con varios «an ima le s» de Mateo 
H e r n á n d e z , puestos a l l í , en su sa l ­
sa, formando par te de una Expo­
s ic ión a l a i re Ubre, j u n t o a obras 
muy diversas. 

Q u i z á hubieran estado mejor 
m á s solos: aislados, en u n inespe­
rado lugar cualquiera, para que a l 
deambular por Las avenidas h u b i é ­
remos topado con ellos, por sor­

presa. ¡Oh, entonces los monos, ij 
ciervos, las focas hubieran realio 
do, ante nosotros, la gran iljsü 
de hacerse de verdad! Entona 
casi casi nos h u b i é r a m o s lanza 
a darles la mano. 

Porque Mateo H e r n á n d e z suJ 
in fund i r una e x t r a ñ a famiUaridj 
a su obra, una casi «humanidad 
La peripecia de Mateo Hernándi 
es sobradamente conocida. H 
campesino, fuerte, de B é j a r o 
mienza su labor de ta l la desde I 
n i ñ e z . Y luego se lanza a Pari| 
donde cobra un s ingular afecto 
los inqui l inos del j a r d í n zooióp^ 
hasta dedicarles por entero su i 
da de art is ta. En los circuios col 
sabidos, Mateo H e r n á n d e z cois 
fama de independiente; y a fe qi 
lo es. 

¿ Q u é ataduras le l igan a detd 
minada escuela, a un «Unto»? Fi 
guna; pero ello n o quiere decir 4 
Mateo H e r n á n d e z sea un srtá 
e s p o n t á n e o , caprichoso y a & 
de ma ta de la novedad últil 

S i 

r 

Reumatismo 
El reumatismo, así como los enfria­

mientos, golpes y lumbago, se 

al ivian i n s t a n t á n e a m e n t e con 

LINIMENTO DE SLOAN. Aplicado 

suavemente penetra hasta la raíz 

del mal y produce al momento una 

grata sensación de calor y alivio. L U M B A G O 

L I N I / W E N T O DE 

S L O A N 
Ha/a (Mores 

\ 0 M A N C H A - N O I R R I T A 
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¡ a a t x » a l 0*0- H o n r a d a y 
^ K r a hay en sus obras, mas 

muc te trabajo, mueho es-
^ K ^ o c b o amor. iCoo quien le 

¡M é s e u t t u r a s de Mateo 
^ándex me h M r e c o r d a d o 

— , , a l g u n a s anticuas b a b u t e i -
asirias. T a l . e » leona he r i -

V * . . K u y u n c h u k - N í n i v e y que a » 
„ e l B r i t i s h Museum. 

^ K c sólo e s t á esculpido l o indis-
^ ^ k U e . con un realismo b á r b a r o . 
^ H a la vez ext raordinar iamente 
^ K e m a t i z a d o . consiguiendo asi un 
^ ^ C , brutalmente expresivo. Este 
^ K l caso de. por eiemplo. ese 

1 Mateo H e r n á n d e z que se 
todo inocencia y gracia. 

• no tiene casi m ú s c u l o s , a m i ­
de talles c u t á n e o s : pero que 

J u l l l n de las m á s soma v i v e -
reosamente por eso. por ha-
coocedido a la a n a t o m í a su 

papel, n i un punto m á s n i 
unto menos. H ciervo tiene de 
da carnal exclusivamente lo 
ar io para que parezca de 

e, quedando on margen am­
para el e s p í r i t u , 

nseguir todo esto ex ig ía cam­
ión intel igente y amorosa. Su­

mos a l v ie jo tal l ista d « B é j a r 
ndo y mi r ando ssus» anima 
hasta empaparse de su estilo 
(vida, de su genialidad. Este 

quizá, e l secreto suyo, que es 
to de la paciencia y del 

jo, del reposo fecundo A l g o 
en nuestra c ivi l ización 
a n i m a l e s de Mateo Her-
: parecen saludamos desde 

dio blando del Retiro. Tienen 
vida palpitante, ma te r i a l , pero 
vez e s t á n Ilesos de una idea-
honda. Sin concesiones a la 

^ H i d a d . a la i m i t a c i ó n ru t ina r i a 
^ | l < realidad sensible no se 

tran tampoco extravagantes, 
pes. cerebrales: e s t á n por igual 

oe un caballo de B e n ü i u r e 
de una de esas abstracciones 
mistas — vamos a l l amar las 

donde debajo de una es­
tica forma, pone: «Venus* 

un punto de equi l ib r io , y e l 
ibrio es en la v ida ve rdad v 

fin. si quitamos al o t o ñ o la 
lien cía que siempre guarda y 

•quedamos con su exquisita y 
serenidad. Mateo H e r n á n d e z 

|ece como un hombre o t o ñ a l , 
ste momento que pasamos. 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

o a VA11E& 
20. t u t i 

EL «CONCURSO DE ARTE 1 9 5 3 . 
DEL REAL CIRCULO ARTISTICO 

A toatos persoaos como k a * pro­
pensos a a l a r m a r X J sobremanera • 
p ropós i t o del m o l i m i e n t o de l arte 
actual, les ofrecemos pera su t ran­
qui l idad e l f a l l o r e c a í d o en e l re­
ciente Concurso de A r t e IS53 con-
oocado por el Real Circulo A r t í s ­
t ico, en el q u r con gran tacto y 
d i sc rec ión se ka repar t ido la cal y 
la arena pora d e j a r satisfechos a 

t i r ios v t r o y a n o t . s in tuer to poro 
la jus t i c ia a i o/ensa para e l buen 
sentido. 

Digamos, no obstante, que lo 
m á s renolucionano entre lo pre­
miado es la mrule. 'cta c r o m á t i c a 
de Estradera—que n v / a l t a r á quien 
la tome por furibundamente abs­
tracta—. a quien fue concedido el 
segundo premie del Circulo, mien­
tras e l p r i m e i u h a b í a s ido p a r a 

otra p in tu ra m á s severo, m á s yraoe 
y encauzada por una t á n i c a m á s 
descript iva: la del maestro Luis 
M a r í a G i i e l l . en uno de sus mejo­
res momentos dentro de ios exce­
lentes que tiene. Su fumoso em­
paste y el af inamiento de sus pa­
mas le h a c í a n plenamente merece­
dor de la d i s t inc ión obtenida. 

E l p remio del cizcende de Gi ie l l 
fué paro (as Uricas medias t intas 
del belga Leemans. Las d e m á s re­
compensas recayeron en j ó v e n e s , 
c o m o P l a n a s G a l l e s y CÓsaas . o 
maduros, como Polau u J a c i n t o 
O l i v é . 

T o d o esto e n cuanto a puaura . 
E n e s c u l t u r a no f u e r o n ya los pre­
mios para las obras m á s o menos 
r e p r e s e n t a t i v a s s i n o has ta p a r a las 
naturalistas, como es la que obtuvo 
e l p r imero del Ci rcu lo , ibra de 
Luis M o n t a n é ; el segunde f u é para 
Luisa Granero y el del vizconde de 
Güel l pora Francisco .'. Modolell . 

U N PINTOR FLAMENCO 
EN BARCELONA 

U n o s carr i l los completamente an-
gel icale». unas ojos ingenuos pero 
acostumbrados a mi ra r , sagaces 
pero desprovistos de m a r r u l l e r í a , 

a c o m p a ñ a d o s de una barba negra 
r e c o r t a d a c u i d a d o s a m e n t e , la c u a l 
s i r v e de m a r c o a una s impá t i co 
sonriso, serio lo descr ipc ión f i sonó-
m í c a m á s o menos aproximada dei 
pin tor f l a m e n c o G . V e r s c h u e r e n . L a 
m e n c i ó n de un c o r p a c h ó n , s i no 
precisamente a t l é t i co . por lo me­
nos fuerte y voluminoso, p o d r í a 
serv i r para completar su sem­
blanza. 

Es Verschueren u n joven p in tor 
que se encuentra entre nosotros 
trabajando infatigablemente. S e d u ­
c i d o p o r n u e s t r a vieja p in tura y 
por nuestro sol, perpetuamente 
n i u v o . se encuentra en Barcelona 

A R G O S 
P A S E O D E G R A C I A , 3 0 

BARCELONA 
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El pintor G. Verscboercn en sn loRsr 

con el mejor elimo espir i tual y f i ­
nco para sus estudios. 

Sabe mas de rincones barcelone­
ses que muchos ciudadanos de 
a ñ o s . De nuestros museos y de 
nuestros maestros, o t ro que tal. 
Pero n i p inta rincones, n i copias 
de museos, n i imi t a a los maes­
tros. E l — nos dice — busco sus lee-
ctones (o rnándo las de donde las> 

encuentra, Y s u lección p r inc ipa l 
es la que le da lo luz. Es la luz 
lo que pers igue y es l a luz lo ma­
yor aventuro de sus lienzos. 

Prepara Verschueren una expo­
sición pora muy en breve. No t a r ­
d a r e m o s en v e r s i e l optimismo que 
nos contagia su persono lo contagia 
t a m b i é n a sus lienzos. 

ESPAÑA Y LA U . N . E J . C O . - UNA 
EXPOSICION LEONARDESCA EN LA 

VIRREINA 

Ayer fué incugnrada en los salo­
nes dei palacio de la V i r r e ina una 
i m p o r t a n t í s i m a expos ic ión de re­

producciones de dibujos de Leonar­
do de Vincí . abarcando el conjun­
to de actividades del gran maes­
t ro renacentista. Hoy alH repre­

sentados los bocetos y apvMes para 
sus grandes composiciones, los es­
tudios de a n a t o m í a y bo tán ica , los 
proyectos a r q u i t e c t ó n i c o s , de inge­
n i e r í a m i l i t a r y c i v i l , etc.. etc., en 
u n to ta l de rerca del centenar de 
grabados, permit iendo hacerse com­
pleto cargo de ios mú l t i p l e s ac t i ­
vidades del genio y su* inagota ­
bles f a c u l t a d e s en c u e n t a s d i r e c ­
c iones se e j e rc ió . 

Constituye ta muestra la pr imero-
i n t e r v e n c i ó n de los organismos es­
p a ñ o l e s en las tareas colectivas de 
la U N E S . C O . . a c u y a gent i l eza 

se debe la c e s i ó n p a r a le e x h i b i ­
c i ó n de e s ta a d m i r a b l e s e r i e d e 

g r a b a d o s recog idos de los diversos 
dibujos u manuscritos que se con­
servan del a r t i s t a , deposi tados en 
las m á s i m p o r t a n t e s colecciones y 
museos p ú b l i c o s y p a r t i c u l a r e s . 

D E S T I N O s e p r o p e n e o c u p a r s e 
extensamente de esta manifesta­

ción, que tan bien recibida ha de 
n - por todos cuantos entre nos-

aman las a-tes y la cul tura , 
i i u r a d e r í e n d o al Inst i tuto de Estn-
dios Hi snán icos el pa t roesn ío bc;c 
el cual ha querido tomar esta ex 
oosición. 

U N JURADO UNIPERSONAL 

En Moncada-Reixach se ceUbra 
estos dios la V I I I Exoos ic ión de 
A r t e , organizada por el grupo inte­
lectual de la v i l l a . «Te r tu l i a s , y 
patrocinada por el Ayuntamiento, 
que ofrece un p r imer premio para 
p in tura . Lo expos ic ión se compone 
de unas cuarenta telas, grabado, fo­
tograf ía y a i te sania. A e l la c o n c u ­
r r e n a r t i s t a s locales u f o r á n e o s , 
p e r o s ó l o pueden ootor a l p remio 
del Ayuntamiento los primeres. 

La sorpresa que nos o frece este 
c e r t a m e n c o m a r c a n o es que ha sido 
designado Jurado unipeisonoL o 
•monojurados, el c r i t i co de arte 
don Angel Morsa, que tras detenido 
estudio de los o b r a * p r e s e n t a d a s 
e m i t i ó el f a l l o epor a d a m a c i ó n s . He 
a q u í una m o d a l i d a d de j u r a d o s d i g ­
n a de ser i m i t a d a . E l « m o n o j u r a d o a 
no puede neoarse oue evito engo­
rrosos deliberaciones - i votaciones 
más o menos accidentados. Ahora 
que es tán ton de moda loe concur­
sos de arfe, este procedimiento de 
des ignación dwittal adoptado por los 

S E A L I T E R A T O 
Los cursos de redapenn y l i t e r a t e o 
por correo, dei lamoso BELTOST, 
pueden descubrir en usted un gran 
escritor de libros, periódicos, guio­
nes, efe. Inter mese en segmdo p i -
diendo el L i t . 3 y o f i s o BELPOST 
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organizadores de lo expos ic ión 
Moneado - Rexach. por so 
•impHcidad. crea aa nuevo concep­
to de ios fados cn conjuntos a r t í s ­
ticos. E l J u r a d o u n i p e r s o n a l d e ­
v u e l v e o la func ión de juzgar obras 
de arte e l v ie jo y t radic ional senti­
do paternal Uta, c a r a c t e r í s t i c o de las 
grandes épocas del mecenazgo. 

E l premio dei Ayuntamiento de 
Moneada, pora p in tura , fué conce­
dido a i j oven p i n t o r ' local Juan 
Cape lia, por un sentido y expresivo 
paisaje de las afueras de lo pobla­
c ión , 

PRESENCIA DE CASANOVAS 

Honro macho a lo j o c e n pluma 
que, no hace muchos dios, e sc r ib ía 
este oportuno, noble y reparador 
inciso, en uno de sos a r t í cu los . 
« ( iCudndo llegaremos a ponderar 
suficientemente lo obro de C o s a n » 

vos.'», 
/Vuestro pa í s — nos referimos sin­

gularmente a l á r e a catalana — ha 
producido, en lo que va de siglo, y 
con t ínúo produciendo, escultores de 
logrado c a t e g o r í a ¿ P o r o qué f i t e r 

los nombres eminentes de ios que 
viven, nombres de sobra conocidos 
y admirados de todos? 

Es de razón , no obstante, recordar 
hoy t a m b i é n aoni anos cuantos 
nombres de f ines y comienzos de 
s iglo, y a u n de a l g u n o s que t raba­
j a ron en el siglo actual, que dieron 
o prometieron mucho. Manota H u -
g u é fia ed ic ión def ini t iva reciente 
de la «Vida de Manolos, de J o s é 
P í o , consagra, una vez m á s , ese s in-
guior ingenio y Quintaesenciada ar­
t ista); y el clásico por sus cuatro 
costados Esteban Monegai — cuya 
actividad genial escogió 'uego otro 
camino — y que hubiera podido ser, 
lo decimos rin h i p é r b o l e , el gran 
escultor de su ¿poca ; Ismael S m í t h , 
o r ig ina l e inquieto, que no hemos 
vuelto a ver m á s desdi hoce mu­
chos a ñ o s ; A inaud . muerto hoce ya 
bastantes lu-'tros. de cuyo obra na­
die se ocupa ya. bien injustamente; 
B o r r e l i Wicolau. el romano, el rena­
centista, traspasado sólo hace dos 
años . 

Enrique Casanovos l leaó hasta el 
l imi t e m á x i m o a que puede llegar 
la concordancia, la ana log ía con lo 

griego f i o ó t i co e.i par t icu la r ) de 
la mejor época . Su sentido a rqu i -

tec tón ico y su cui to de la gracia 
realizaron verdaderas milagros en 
sos mejores estatuas y reltcces. Ho­
mero y Teóe r i to reviv ieron, p l á s t i ­
camente, en sus m á r m o l e s , siendo, 
a l propio t iemoo, muy de sus d í a s . 

S u p r e s e n c i a e s c u l t ó r i c a es. pues, 
e j e m p l a r , inalterable. 

L o e x t r a ñ o es que no sea m á s 
ensalzado su obra. 

Resulto s in embargo consolador y 
esperonzador ( ¿ q u é m á s e n v i d i a b l e 
p r e m i o a s u m e m o r i a ? ) que sea, 
pues, un joven artista y escritor 
representativo de ios nuevas gene­
rac iones quien haya hablado de 

Enrique Casanovos en la justa y 
s impá t i ca forma que lo ha hecho, 
aunque sea de un modo tan breve 
( ¡ d o s l ineas e s p o n t á n e a s , salidos del 
corazón , bastan a veces!) de l a ne­
ces idad de h a c e r todos u n redob la ­
do acatamiento, una def ini t iva jus­
ticia a l inmenso e inmarcesible m é ­
r i t o del gran a r t í f i ce m e d i t e r r á n e o 
de tantas obras maestras. 
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Y a h a n s u r g i d o l a s p r o f e c í a s 

IOS ma§m r Im phomimi da é n e r m meiomolHoétt kam anunciado jra 
ms prctadat para al ario 1954, a ¡abitados éa « w madia las exi^rá 

mpeasaUIHadas aa al caso de 40* te t^ahoqata. Varios rocas ma pre­
ponía raomtlas y famrdaHas bosta t i 31 é t áiciombn, paro aaacp fofrt 
raaUsm mi intención. Doco mesas toa mochot y a los pópalas las sobro 
tiaatpo para extroriona. Adornos, Im proloeios toahm sor casi taa obtca-
rat como los del podra do todos los magos: Hottraéoaats. Aaaaciaa, per 
ejemplo, la muerte da olgáa pertonoje, f COMO (as panoaoiet general-
amata no ton de pñattra 'prrtmtod, siempre aciertan. Ya en el primer 
dtp del orno maná, aa ogmos da Vige, el irnteresoote político iogUs 
Lord Nonrich, más conocido como DuH Caoper. 

Yo, que no leo en lot astros, 0 0 ate utrero a hablar do combiooeio-
BOS de Júpiter cea Véaos ot aw iatmtui. Per otro porte, me be atrt-
ndo o afirmar abo tros año que 00 habría guarro mundial, si bien 
ro ea moro de 1949 anuncié en DCSTINO que lo habría en Coreo. Y no 
tolo que la ogretióo procedería del Norte, sino que eUbee tendrá que 
huir». Centra tiento y mena, contra libros que prereian le contrario, aa 
polémicos periodísticas, y a pesar del bloquee inhumano de Berlín, la 
perdida de Chino y otros ocoatecimientot desagradables pora el mea­
do occidental, tequia afirmando que lo tercero conflagración mundial 
tardaría en producirse por lo JIM/TOS fcorto 1954. Claro está que i'jmás 
creta que ea lo fecho indicada estallaría necesariamente, sino Ion sólo 
aseguraba que aa lo presenciaríamos antes. Prereía desde el término 
de la segunda guerra mundial tres ¡astros de relotiro paz, que luego 
te ha llamado «guerra fría». Inmediatamente después del derrumbamien­
to del Reich hitteritto, concretamente el 29 de mayo de 1945, escribí 
en eSemanos. «Mosca hará todo (o posible per conseguir la mayor porte 
de sus reivindicaciones, pero no arriesgará uno guerra». Afortunada 
mentí paro eUa, no la neceskaba ni lo necesito ahora. Mediante lo gue­
rra fría y le coaquista de los litados desde dentro bo conseguido tóate 
que puede permanecer tranquilo. Tranquila en el sentido de que nodo 
la obliga a proceder a ena agresión directa, y ni siquiera a la interrea-
ción armada en otros países. En Carea no lachaban rusos, mas tí nor­
teamericanas. En Indochino 00 te pierden ridas rosas, ates t i francesas. 
En Malaya no boy tropos moscovitas, mas tí británicas. Los rasas diri­
gen, mondan y ton obedecidos, ¿faro qué prorocarion uno nuera gue-
-ra a» la que podrían perderlo todo? Los anales no conocen otro ejemplo 

conquista pacifica como los que ka reaiuado Hutía tía el menor 
fuerzo. Y cuando un método da buen resultado, no hay motrros pora 

adoptor otro, ello es erídente. Lot rusos no te lanzarán a la aventara, 
pero intentarán repetir el coso de Checeetlor.oquio: lo coaquista me­
diante sus quintas columnas. Esta posibilidad es la que ba de preocupo! 
en primer término o lot estadistas y los militares de les países aliados, 
y no ana agresión ruta contra Dinamarca. 

He aquí la única profecía que be formulado, tomando la res pon 
tabUidod todo entera. Cuando, tu té verano de 1944, te publicó mi libro 
con el título categórico de «No habrá guerra», uno de mis contrincan­
tes me preguntó irónicamente qué bario si unos metes después nos ea-
coofrosemos ea pleno conflagración amado. Y le contesté sin racilar: 
nDimitina en el acto, considerándome frocatodo como comentarista in­
ternacional». Pude contestar asi, adquiriendo un compromiso, porque es­
taba segara rfe ms previsiones 

ANDttíS KEYESZ 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

Balance del año 1953 
n A R A ios que no estamos sujetos 
» a la férula rusa, ese 1953 ba 
sido un a ñ o bastante digno. Claro 
está, al hacer el balance del año hay 
siempre que tener presentes a los 
que los sátrapas de Moscú han sa­
crificado y a los innumerables ino­
centes que el régimen comunista 
tiene en las cárceles, en los campos 
de concentración y de trabajo por 
delitos de opinión. Entre ésos me­
recen especial mención los perse­
guidos por su fe en Jesucristo, ca­
tólicos, ortodoxos o protestantes, 
aunque sistemáticamente sean los 
católicos los que el comunismo ase­
sina o e n r í a a las cárceles. 

Hecha esta dolorosa excepción, 
1933 ha sido un buen a ñ o : ha 
dado paso a la reina Isabel I I y al 
presidente Etscnhower; ha visto, en 
cambio, la muerte de Stalin y Beria. 

Inglaterra está de suerte: una 
reina puede ser, en este momento, 
un aglutinante poderosísimo. Es. 
además, muy simpática, y si ya su 
podre, Jorge V I , era tan amado por 
los ingleses, ella puede ser la rei­
na mimada de todo el Imperio bri­
tánico. L a elevación def general 
Eisenhower a la suprema magistra­
tura de los Estados Unidos es una 
demostración de que el pueblo ame­
ricano siente admiración y gratitud 
por el hombre que le l levó a la vic­
toria. Hemos de considerar a la rei­
na Isabel y al presidente Eisenho­
wer como dos regalos realmente 
providenciales, como dos buenos au­
gurios. 

Por contraste, mientras aparecían 
esos dos astros, signos evidentes de 
buena voluntad, desaparecían dos 
grandes criminales: Stalin y Beria. 
La desaparición de Stalin habría 
sido una operación incompleta sin 
la de Beria. Esas dos muertes, una 
natural y la otra violenta, coostitu-
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El general Gracnther, comandante supremo de lo N.A.T.O. , recibe t i 
primer ministra Pello 

El cardenal Spellman, an su visita a Corea, charla can prisioneros liben 

yen, sin duda, en el aspecto perso­
nal, el acontecimiento más impor­
tante del año. Parece que hasta la 
misma Rusia se haya librado de una 
pesadilla. L a desaparición de la es­
cena política de dos malvados de 
esa categoría creemos que permite 
exclamar: ¡Gracias a Dios! Algo 
ha cambiado en Rusia desde la 
muerte de Stalin: Malenkov se ha 
vuelto untuoso, como su obesidad 
exige, y, en la O.N.U. , el fiscal V i -
chinsky ba cambiado de disco. Sea 
por miedo a la potencia del mun­
do libre o porque los mariscales 
sean más sensatos que los capitos-
ces del Partido, lo cierto es que en 
Rusia el cambio de táctica es evi­
dente. 

Otro beneficio, derivado proba­
blemente de la muerte de Stalin: 
el armisticio en Corea, firmado el 
día 27 de julio. Pudo haber tam­
bién influido en la terminación del 
conflicto la presencia de Eisenho­
wer en la jefatura del Gobierno de 
Washington. L a promesa electoral 
de acabar con la guerra de Corea 
podía haberle obligado a adoptar 
una manera fuerte, abandonando la 
táctica de la paciencia que el des­
arme americano impuso al presi­
dente Truman. Por su parte, el nue­
vo Gobierno ruso no quiso expo­
nerse a la extensión de la guerra, 
lo cual demuestra que el rearme 
americano, empujado por Mr. T r a ­
man, produjo su efecto. Rusia y 
sus chinos no podían decir con más 
claridad que la guerra en serio no 
era el objetivo que se proponían. 

Sin embargo, la guerra ha conti­
nuado en Indochina. H a continua­
do porque Ho-Chi-Minh sabe que 
Francia no es capaz, ai moral ai 
militarmente, de responder de una 
manera decisiva. Este tipo de gue­
rra de guerrillas, guerra de desgas­
te, interesa extraordinariamente a 
R u s i . y a sus chinos, pero la gue­
rra grande infunde pánico tanto a 
los Thínos como a los rusos. Rusia, 
con todos sus chinos, no puede ga­
nar una guerra desde Corea o In­
dochina a! Elba. E n cambio, una 
eterna guerra de guerrillas en Indo­
china, los rusochinos saben que es 
capaz de arruinar a Francia. 

Durante todo el año la iniciati­
va en política internacional ha co­
rrespondido a los Estados Unidas. 
Cuando el p r ó x i m o 20 del corrien­
te se cumpla el primer aniversario 
de la toma de posesión del presi­
dente Eisenhower, el balance de su 

actuación no podrá ser más bd 
te. En Asia consiguió el Presidí 
hacer cesar la sangría de Cores, 
lo cual su país puede estalle i 
decido. Pero no ha sido menos; 
gica su actuación por lo que 
pecta a Europa. Desde su accea 
Poder, una de sus principales ; 
ocupaciones ha sido la ratihoi 
del Tratado de la Comuniil. i i 
fensiva Europea ( C . D . E ) Sinj 
ligro de incurrir en exagen 

El vieja CfcarckiH no r 
dispuesto o retirarse todavía 

puede afirmarse que la C D E l 
sido el tema que ha domiruifc| 
año entero. Pero la energía da 
gada por Washington en este 
to merecía m e j A suerte. L a j e 
t k i ó n d^" Roben Schuoun 
(Quai d'Otsay», el mejor mi» 

. de Asuntos Exteriores que ha 
do la I V República, llanucioj 
«europeo», no presagiaba nada I 
no. Fué substituido por M Bu 
defensor también de la C D | 
pero que deberá ttabajat 
pora poder ser un «europeo' 
cía es hostil al rearme alemán 
visto en la C D . E Probable 
te en las dos Cámaras hay mas • 
tados en contra que a favor 
d a teme el resurgimiento del 
do Mayor a l emán; teme la p" 
derancia del ejército alemán coi 
ropa. Por fundados que «eafl1 
motivos de pánico, no parece' 
el pánico pueda ser un resottej 
Utico constructivo. E n este tr.o'1 
to más peligrosa es la U.R.S S. 

frtncio 4a en Indochina coda vea más aatsaamia al Viet-

S. A. E DE ARCAS INVULNERABLES 
desea a sus favorecedores y 
amigos felices fiestas y los 
mejores votos para el año 1954 
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Pero, frente • Rask. lo* 
L7 frue^n * ¿ o p a r una poll-
, jrr-'l*». o «ca una vanante 
tjr-Jca á d obeda Mor db-
E»:o acá, h« »iáo la políd-
| canciller Adcnauer, coosi-
b que las dos Cámaras ratifi-
t i Tnwáo de la C D. E La 
i Alia, el Bondesrm, dejaba 

H Tratado en maya Con ese 
Parlamento akffláa ratifi-

^ K o b i é n la actuación del can-
^ K d ñ a o e r durante so »iaie de 

Washington. En las elec-
generaics dd 6 de sepaem-
candlJer obtuvo la mayoría 

o sea la ratificación po­
ní política, favorable a la 

I E . Ihr**7** también «Ejér-
Ljopeo». E l éi ' to de Ade-
p i . sido inmenso: la prensa 

•erkana reconoce que el doc-
mner, el «canriHcr de ace-
on gran •europeo». 

Unte aún la victoria efecto-
nana, surge, con manifiesta 

^ i i l s i l el Pacto hispano-ame-
de 26 de septiembre. Hú-

^ ^ L j n la tinta del Concordato 
^ K i Santa Sede y España, el 
^ ^ k o de Washington reconocía 

Gobtcroo de España es un 
^ H b l c factor de orden. Si el sis-

^ e la C D. E fracasara, los 
| Unidos, apoyados en las 
lávales y aéreas españolas, po-
btganizar la defensa tperifé-
ke Europa. 

•ustoria de las conferencias 
îooales del año gira alrede-

pónico que el Tratado rc-
«Eiérciio Europeo» inspi-
a Francia como a Rusia. 

yeto de apaciguar a Rusia, 
urchill propuso, en mayo, 
feiencta de los «cuatro gzan-

alihcada por él de reanión 
nivel» Pero los Estados 

temiendo sin dada el ti 
Je otra conferencia inútil, 
leroo favorablemente la idea, 
•mular esta contrariedad se 
que se tennimm sólo loa 
randes» en las Bermudas. 
urchill se puso enfermo y. 

" W p m n , IM «cha al 

•r a ho BemnuK de-
foovoear en Londres sólo a 

de Asuntos Exterio-
«iea de Cburchill de 

> de Gobierno «fe fea 
se reunieran en las 

" » ««o faene qae, por 
^ restablecido el primer 
'ORfes. ha sido necesario 
Rrnnodas. De rodo eso, 

de un interminable i m n 
de notas, ha surgido el 

[de celebrar, el día 25 del 
reunióo de ministros 

^""•ores de fea «coa-
*•> Berlín, con objeto 

' | w « d o el problema afe­
ad Ejército Europeo, ade-

Austria, 
'sw muy importantes los 

, r c i ^ « «1 Eiérdto En-
I «pechas que inspira a 

' Rasia. más importantes 
«usiooes son indndabfe-

acontecimicntoa. Puesto 
el'mirwdo ya fea «fe ío 

V E N T A N A 

1 5 P A Ñ O L A L A - F A M I L I A , B A S E D E LO S O C I A L Y LO P O L i T I C I 
p t ««««je de fin de ate M Jefe M Esto do ha ofrccMo mmtmtn 
d Mas putos de t n i á a pmn ti coanatari». Sm iibwgo te f m m B k t 
a l ciaawla «M. esetituadi asta noto m fe m'nma — I — del dio 
do Koyos, ta osla fiesta taidioi y eotiuiublo do ta» hcadai raices ta 
la üadii hairtlitiiu y ta fe liana opatafe, trote do aa oatitaiu qae 
teco el CaadHI» coa certero JiliLadma y coa prefaado statide cnstiooo 
y espoáol Has tiftriawi a les coactptos caaetcateatts a taiHiu so­
ciedad y o sa base eiaaeial qae as la faaMNo. Al cabo ya do fes fiestas 
koqareóas de Naridod y de Reyes, ta fes coalas la faaiilio tiene sa n -
presiéa m m piofmmdu y aforro, oaa glosa • fes coocepres eatitidos 
tafeo ••estro sociedad par ti Caadflfe ota parece corlara y opuilfa. 

Saaafe ca n meauje H Jefe del Estado, coa iptuiidsd y tofewtia, 
la ia^Bitaacia ctfefer do fe feariKa a m o bato y •afeita de todo so­
ciedad coKStroctna. La foaiiha. qot ea sa versióa t^tinfe ofrece fe 
sî reaw solidez racial poto ai desarrollo da lodo trgaaixacüa social 
tafea fe cual patdaa baartt fes iartitacitati iuiidicas y políticas. La 
crte qae I w u s a este eoaiealario sialttiia, o ••estro sodo do »er, 
toda » a idea do fe qae es y ha sida, aa sa ñas eseocial realidad, aacs-
Iro Espada: «Sofee fe loitoltia de los bagaras te Itrontó nuestro mo­
ler bisterio». Es cierta nía aprasüa ea lados ios paalts. Y es opor-
tooo saiaferfe ta ti lai •tala aa qat «ttóa ta ti aiaodo ditoirtate, 
«ni disaelte, da fe época oaa serio do tfiiai de fueras corrosno coa-
Ira fe feañlit. Teoría» qae rao desda aaa alegra frivolidad utoral harta 
fe faena citalíricuaiu.te daaiaclira de la trebazó* faiaiiiai del ma 

trrialisMO camaitta. Aate t i to padtaMt ti ifar qot aálo aaa socitdod 
cobesioiwda par fe itaaiéa de iaaaoMraMe aaidadat faaiiliam podrá fe­
char coa posibilidades de tri«»fo caá fe iiobtilidt idtoligica y tow 
hita aratoñal doi cntiniiap. 

Maestro ntiláad está ta esto céfefe tttacial pora sa eaistoacia qot 
« fe faradia titrahatali fuerte dio ha ptraiitid» ta fes • f f t e i 
más greres de aatiiia hitlaiia ithacor lo •tial «ocioool y cea eHt 
ho cootodo coa iafolibic mstioto el CaadiNo y sa Gobiarao para esto 
racaastraceióa «oral hi^éaica. Kttpaldedni, par esta fetna padertso, 
clero y posifiro, so ha podido caraaar fe dará etapa del iiaal de aaat-
tr» guerra iettrier r lo no •ewot gro»e de la hostilidad del taltrior co» 
aa éxito total y litoaitra. 

for aaa «ex «rás fe social ha tid», paos, ti ongw do las caitos 
políticos exteriores ~ interiores. Y este concepto de lo social tiene ta 
origen catre •oa«»lios ta fe lomillo espaiofe. Ea osla faoutio sókda como 
••as firmes pdatts de toda aaa itcitdad, de toda ano hisloiia y de 
toda aaa moral y de lodo «• copcepto religiosa de Eiptia. For tNo 
mismo d CaadiBt catara certera al trocar ta ta •tattii de fiaai de 
año ti hacho de qae inlit it i ta I9S4 ta ct Ai» Jthflat Moriaao y 
en el Ata Sonto Caipaitilfa, dos aiioigadaj daroeioacs protandomen 
te espeta las, ¡•dice da fe piedad da ••tilia •ocbfe y de fe tredkién 
religiosa qaa iaferaw a fe iamilie taponólo. | 

LATETAHO 

dolé personal, como, por ejemplo, 
la muerte de Staiin, forzoso es reco­
nocer que las «jorn-das de junio», 
que empelaron en Alemania Orien­
tal el día 17, constituyen - la efemé­
rides más trascendental del aña 
Con su resistencia a fe policía y al 
ejercito ruso «le ocupación fes oore-
rot alemanes presaron un gran ser­
vicio al mundo. La rebelión «fe los 
obreros alemanes demostró que los 
Estados satélites no constituyen pa­
ra Rusia ninguna garanda de se­
guridad. Hace pocos días, Mr. Fos-
ter Dalles, alndimdo a fe rebeldía 
láteme en Polonia y a fes conti­
nuo» actos «fe sabotaje de fes gue­
rrilleros polacas, insinuó que en 
caso «fe guerra el ejército ruso po­
dría ver cortada sa retaguardia. Ru­
sta, desde fes «(ornadas «fe junio», 
sabe perfectamente que, en caso «fe 
conflicto, probablemente sos ejérci­
tos no irían muy lejos y que fe 
resistencia en Europa central sería 
eocamizada. No cabe duda de que 
esto ha obligado a fes rusos a re­
capacitar sobre la situación militar 
en la zona por ellos ocu­

pada. Es esto, tanto como la muer­
te de Staiin, lo que ha decidido un 
cambio «fe táctica en la política so­

viética, controlada ahora por fes 
militares. 

En Francia, durante el pasado 
año, han ocupado la presidencia 
de] Consejo el radical Mayer y el 
independiente LanieL El espectácu­
lo «fe fes crisis ministeriales insoiu-
bles se ha producido también en 
Versal les, con motivo «fe fe elec­
ción de Presídeme de la República, 
«pie, por fin, después «fe trece es­
crutinios, ha recaído a favor «Je un 
«tercer hombre», el in«fependiente 
M. René Coty. 

En Italia, unas elecciones desgra­
ciadas no dieron la mayoría aoso-
luta a la Democracia Cristiana, pro­
vocando la caída «fe otro «europeo», 
Alcide de Gasperi. Le sucedió otro 
demócrata-cristiano. Giuseppe Pella, 
quien formó un Gobierno homogé­
neo con el apoyo de los monár­
quicos. 

La noca más pintoresca del año 
la ha dado Persia con el intento 
«fe Mussadeq de destronar al Sha. 
Pero el despropósito «le Mussadeq 
terminó con un golpe militar que 
restableció al Sha en el (roño y de­
tuvo v procesó a Mussadeq. E l cam­
bio de Gobierno no ha meiorado 
tas relaciones con Inglaterra ni re­

suelto la cuestión de la refinería «fe 
Abada n 

En Egipto, el general Naguib 
proclamó fe República el día 18 
«fe junio. La disputa con Inglaterra 
sobre la cuestión de Suez continúa. 

En Marruecos, fes franceses han 
depuesto al sultán Mohamcd V, 
proclamando a Ben Arala. Moha­
mcd VI. Peto fes anos «fe violen­
cia continúan en el territorio del 
protectorado francés. 

El año ha terminado con dos efe­
mérides solemnes: S. S. el Papa 

Pío XII proclamó el día 8 «fe di­
ciembre el Año Santo Marial en 
conmemoración de la definición del 
dogma «fe la Inmaculada Coocep-
cion. hecha por Pío IX en 1854. 
Con la misma fecha «fe 8 «le diciem­
bre, el presidente Eisenhower pre­
sentó su proyecto de una organiza­
ción drsrinada a la uttlixacióa pa­
cífica de la energía atómica, propo­
sición que Rusia ha prometido es­
tudiar con la máTÍtna atención, lo 
cual es un buen augurio. 
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- F A N F A N E L I N V E N C I B L E " 
FA K F A N Im T u l i p a n a c i ó de u n a canc ión de. p u e b l o p a r a 

conquistar pronto oategoria leyendaria «I encarnar c f Í e ' H a 
conciencia popular a l picaro anenturero i m p e t i u w y teni 'HvMo 
que. gracias a t u coraje y s i m p a t í a , se encumbrara en lo mas 
abo. • ' V m / a n e l i n o e n c i b í e » . la pe l í cu la de Chrxstu. n-Jacque, nos 
muestra como este soldado /ranees, c a s t i g a d o r y I ra meso. Uega 
a casarse con l a hija del Rey de Francia para que se cumpla a l 
pie de la l e t r a lo que una gitana se a t r e o i ó a pronost icarle cuan­
do no era más que un obscuro h i jo del pueblo. 

Esta notable p e l í c u l a ha sido calificada de sWestem L u i s XV» 
y esta d e s i g n a c i ó n resulta pertinente en cuanto se r e f i e r e a sus 
c a r a c t e r í s t i c a s f ó r m a l e : , y a que las andanzas de esta soldado siem­
pre enamorado, que compite en generosidad e intrepidez con C y -
rano. d 'Ar tcgnan y el «Zor ro» han sido Turradas con el r i t m o 
g a l í n w n l e que asegura la extrema a n i m a c i ó n que es propia de los 
t íp icos f i l m s del Oeste. Pero si por su r i t m o a ler ta esta peUcula 
francesa puede asimilarse a un « o e s t e n u , por su estilo, entona­
c ión ¡r contenido nada tiene que oer con la especie de Kéroe i y 
f i l í a n o s de que oan Uenas las gestas que se desarrol lan en la 
pradera r o m á n t i c a y saisaje. « F a n f a n el i n c e n c i b l e » . por el con­
t ra r io , se adscribe a l e s p í r i t u de farsa dispuesto siempre a la 
bur la , a ta i r o n í a , hasta el punto de no dejar t í t e r e con cabeza 
en su irrespetuosa manera de considerar personajes y situacio­
nes. Con tacto seguro Christian-Jocque ha conseguido mostrarse 
siempre l igero y t rame «o sin ser nunca pulgar, f i e l a una solida 
t r a d i c i ó n nacional que muchos frutos ha rendido en los dominios 
l i te rar io y teatral . 

Mozo alegre que no conoce el miedo, dedicado integramente 
a l placer de n r i r . dispuesto siempre a j u g á r s e l o todo en cada 
part ida que le sale al paso, su« aoeatnras nos d io ier ten , aventu­
ras que const i tuyer tas etapas sucesivas que han de pe rmi t i r l e 
alcender a ta más alta co. idición Esta rapsodia de peripecias m i ­
litares y gata-ites han proporcionado el v ino material para una 
serie de estampas que nos retrotraen a l siglo X V I I I . estampas de 
ta mejor dase fo togén ica gracias a ta reconocida competencia de! 
c é l e b r e operador Chr i s tu in Marras 

Si tas i m á g e n e s son excelentes las palabras resultan t a m b i é n 
muy j a b r o s u Los d iá logos , obra de Henr> J e a m o n . h u n de escu­
charse en la v e r s i ó n o r ig ina l para gustar integramente su agu­
deza, su p i c a r d í a , su l impia calidad bterana. 

G é r a r d PhtUipe como protagonista se mantiene f i rme a lo tar^o 
del f i l m s in desfallecer n i un momento en esta trepidante suce­
sión de peleas, persecuciones, huidas, golpes y estocadas. Guará Phillipe, pratogontsta de «Fanfon el mvencible» 

E L S A B A D O EN 

L A B U T A C A 

r ALATE: «»AU. | r o m pasa un amgO («MOCHES SECRETAS»I 
r*!- argumento de Enrique G ó m e 
" bueno. Es la historia de un m ] 
Uiiuutüo que pe rd ió a su único \¡¡¿ 
durante un boxnbantao en Beru; 
solicita del Gobierno aduptoi a 
n iño buérfano alefnAn que les recuol 
de al suyo. Desde la rana or>«ntfl 
alemana les envían un d i i i i u i i j 
acompañado de una inaUtutrr. 
cual es un agente ruso, con Oíd 
concretas, que aprovecha la 
tura de su estancia en España . 
establecer contacto con las ctemenM 
clandestinas subversivos El ambi«mj 
la rsgiaiiflait las circunstancias 
cambiando el modo de pcnsai de 
ta mujer, su modo de. actuar, su i 
do de ser. La historia termina a 
tenia que terminar mal. El amo | 
sido .lii mía» el enemueo mona 
las espías 3 . agón ir ando, la muin 1 
casa con el muenachn espaflo 
conoció en el a n ó n 

Este asunto se prestaba a sei 
arrollado en imáf-enes con robus», j 
a adquirir en la pantalla vístosid 
y emoción. Su traslado al ceUk 
ha sido encomendado a Xavier 
quien ha escrito el gután en 1 
de A del Vi l la r . Xavier Seto es 1 
joven realizador - tiene v«ir.tia«( 
albos — que ya cuenta en su 
con tres pel ículas . «Mercado prrt 
do». «Bronce y luna» y «Pantana 1 
pañolai En «Pasaporte para 
geli se trasluce .una encomiablr 
quietud y un sentido innato del a 
Setó declaró durante el rodaje de 1 
ta úl t ima película que desea en 
trarse dentro de un tn*ngulo qiK I 
drian formar Rttchcock. Suxiiruil 
Prenunger. Salta a los ojos que { 
Joven director conoce a sus cía 
al dedillo. Pero le ha empacha ) 
frecuentación. Aun no los ha dit 
do. Es peligroso aprender el oficio I 
las cinematecas 

A Hítehcoek. Setó le ha 

con rebajos hasta del SO % 

Un variadísimo surtido de trozos de 0'30 a 
3 mts., en tonos y dibujos para todos los gustos. 

Ahora tiene Ud. ocasión de 
renovar su guardarropa con 
poco gasto. Además de nues­
tros magníficos paños, a pre­
cios de regalo 

C O N S A S T R E S 
ADHERIDOS 

o b t e n d r á 

UN TRAJERA MEDIDA AL PRECIO DE CONFECCION 

P A Ñ O S R A M O S 
PELAYO. 10 BARCELONA 

/Maestros e scapara te s h a b l a n / ^ ^ 

¿ h f&r de gofos zoóns e/cepffío 
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joa tus detecte», «ua manía», 
i c w la acumulación de deta-

• HKlmni-Tli da cámara «n el 
que ba de grabarae en nues-

tno y producirno» Ca anguatia. 
amoteo de laa escena» que no 

al realizador j oue el es-
ha de ser lo suflnentemente 

¡cas para comprenderlas solo, 
todo resulta «ceeaivo y e n f i t l -
iPMaporte para un 4ncel>. Hay 

i film demasiados prUneristmos 
con los segundos términos 

ocadoa. demasiados encuadres 
dos y «encadenaduss aún más 

ados. demasiados automóviles, 
jtados movimientos de cámara 
¡tos que acaban por ca.isar ma-
Estc misto por U> insólito y el 

despliegue de virtuosismos téc-
han dado origen a un film muy 
-o y además bastante confuso, 
e el guión adolece de falta de 

ó. Sin embargo, no es aventu-
conjeturar que cuando Setó 
a canallrar sus abundantes do-
xulariiar el cauce de su gran 

0 de lo visual y adquirir el 
) de la mesura, nos ofrecerá 
muy satisfactorias. 

porte para un ángel», que se 
tna realizado con medios mate-
s asaz modestos —muchas tace 
u n sldc rodadas en rasas par­
i r " y son muy aoundaotes loa 
mentó de archivo —. ha recibido 
n ié len te interpretactón por parte 

ÍÉlvia Morgan. Otto Sirgo. Maru-
Freano. T o n á a Blanco, Gerard 

f y Francisco da Coasio. 

CAPITOL, M I T R O f O L Y 
BOSQUE: «MURALLAS OE 
SILENCIO» 

fcocknos a Huge Fregoneae • tra-
le una pe'Irola argentina que. si 
ejó l>civeso su t i tu lo en nues-
nemoria. de>i grabadas en ella 
sacuencias de cine autént ico, 
«n las que la gran - udad 

(nos Aire»—ofrecía un aire de 
eclón que recordaba, sin Igua-
claro. el «Berlín» de Ruttmarn. 

• luego otras cintas auras, muy 
•ores a aquélla, rodadas en Ho-

od. y ahora lo volvemos a ver 
lando sacar a f l j t e el anémico 
nento de «Murallas de silencio», 
itaae de un medico sin escrúpu-
mpleado en un «gang». que rea­
la inaudita hora*» de burlarse 

)cfe. a r rebatándole al propio 
» a su amante y una maleta 
de dólares. Trecrmese ba trata-

ar.-anque con un estilo den-
tenao. duro, reciamente visual 

_ vtces trae a la memoria algu-
'•ghentos de «Encrucijada de 
i. Pero luego el doctor sin es-
los se refugia ; n una aldea 
,n> de ruardarropia. D encan-

I» vida rústica, los sabios con­
de un sacerdote y el amor, le 
- la vanidad del dinero v las 

de la honradez. La película, 
•o'o permit ía un metraje más 

que le han dado, se ve alar-
üratuitamente con eolaodlos su-

y acopio de relleno. Frego-
» ve obligado a abandonar su 
ndencla inicial, decae el Inte-
M espectador, hasta las escenas 
1 en que todo vuelve a levan-

vuelo, y tí realizador argén U-
•*ac lucirse de nueva 

la exposición y el desenlace 
verse «Murallas de silencio», 

nen interpretado por Dan Dur-
i uno de aquellos papeles de 
ter» que se adaptan a su tem-
•nto como la espada a la val -
<T un James Masón sombrío y 
??• « demasía , y por 
' * " » Toren tan bonlU. super-
'«"le decorativa, como Inex-

S. G. 

DHESiVA 
Ira 
¡ECIIITAH, 
VENDAR, 

a » I U M * — - M 

E L " B A L L E T " D E J U A N T E N A 

D A U N E J E M P L O D E V A L E N ­

T I A Y D E T E N A C I D A D 
por S E B A S T I A N G A S C H 

EN T R E c u a t r o p a r e d e s d e n u d a s , 
y sin espectadores, et f r e n e s í 

d e la danza es tnn intenso romo lo 
será dentro de pocos dios, d u r a n t e 
l a representación. Más emocionan-
Ce aún si consideramos asi la dan­
za, en toda su pureza, reducida ai 
mopinuento escueto, sin la ayuda 
de traje*, decorados y re f l ec tores , 
p r i v a d a d e l c a l o r de tos aplausos. 
E l pozo de d a n z a r se basta a si 
mismo v prescinde de testigos. 

• F O C 
por FLORESTA 

V S ASO C I N E M A T O G « A n C O 
— Terminó el afto IMS. que nos 
I » o c i ó on lote banUnte coivdde-
raMF de b e m a peí 1cnía», entre 
las cantes alcana* de U mejsr 
r*Mr roano UOCCDA prohlbádom, 
«Solo ante et peligro». aRrtgada 
J l t y «Estartón lersalai». pero se-
n a m í n a t e «ate a*» qneda t á en Ion 
••alea del eageetácalo por kaber-
noa in ldaA» ca ios aenrtaa de la 
pantalla aUlaunMiins l . No Uopoc-
ta qae lan peUrula* exh ib ida» romn 
rJemploH de «««a tanovaHón. hayan 
f t é o de lo más mtdUttrr L o de-
rWvo en qne coa ritas Irrnmuáó 
n i nneMras pantalla* una noveikad 

rayo futaro aadle deberla atre­
v e n » a MpoÉecar en términos ca-
•ecértem, altmtu mmj plaaiible 

•aodlftcarlóa en laa- eondMasies 
qae basta aquí ha revestido an 
r spe r t á r ak i qae entra a t e n en sa 
tercera etapa hlKlórtca. N a d ó ma-
*>. api Midió a hablar enmpildaa 
h » treinta afta», y ahora ae dispo­
ne a tnrrenentar e l realtaae Inhe­
rente a saa Jarifos Imntaaaaa. 

Además de la InolvtdaMe pHI -
eala de Bené ClemeM qae t a r l -
m.c la s i i l l tarr l .m de presen lar al 
Páhllco de Barcelona, el cine m a ­
cé* no* br indó otras titaias late, 
i LiiaatiiK «os *e laa caales flgaia-
roo tambMa r a aaeatias seainacB 
al atr proyectadas ca versión o r i -
glaai. Net ¡i f i t l — n a «La* be 
lies de n o » , y «Le MÚalie de la 
pear». El cine Inglés «Mtavo repre-
'irataiio coa peHeaiaa de honor 
coa «Oro en barras» r «Usa ea 
el paraíso», obra* de éxi to popa-
lar como iMonltn Bonge». rayas 
proyeertene* a á a caatiaAaa, y 
obras de ana técnica reflaada cá­
lao «La harrera dat «oatdo*. 

í*l el cine Italiano no nos pro­
curó alna anII jaepusa aeniiarloasd 
como venia ornrrleado en afina 
anterior ex. además de «SataeMa 
lermUil». nos lanada, en r i M l I n . 
aaa serle de petléalas asay rs t i -
maWes raya I M a preside «Tres 
m i u i i i t i m y ea la « a e s o M a n 
fKarar cintas contó iflastón ra­
ta». «NoMe gestas y «Bnenn* dtas, 

• Det r lae — i f r t r i i i hemos c i ­
tado ya do* t í tu los f i n u a a m i i i 
te aAadlnMM «¡Viva Zapata!» y « B 
e ^ * « . 

l aa selecrtón de Mtnlon rlerta-
unMti dÉ*ca(thlr, pero si qne pue­
de asegurarse qae nada llene qae 
ver esa los éxi tos más raáAanas, 
Qne en el pasada aAo rorrespon-
dlenm a «Ana*. «El derecho de 
nmvn y «ffaasóa y Daltla». Cal-
eaiarMe ca et o s o exueprtuaal 
de «Molln Boage» se registra na 
éxMo positivo, corresponda mío a 
un f i lm de todadaMe calidad. 

Ea canato a •ai . i i t ia i s u d n u l ó a . 
H afia I N I ha visto el éxi to 
laternadoaal de «Bienvenida. ml«-
ter Marshalh. « a e Janto a « E n 
par «Ja M i s » , «La guerra de Dios». 
«La lagaña i n g i n a «Acrapnerto». 
«Nadie la sahrá» y cFae*» ca la 
saarre», nos ha permitido formo-
lar lo* mejora» augurios renpecáo 
a aae*tra* actividades i lar aiala 
gráfica* qae acngen. rada día ron 
arta frecuencia. InMaUvae i r t lma-
Mes y 

E a el estudio de la pran Marina 
S o r e g . donde t e f o r m a a las dan- v-
zarinas con una técnica d e p u r a d a 
V en et que g e r m i n a n las m á s au­
daces ideas coreoprá/icas, hemos 
asistido a los ensayos del «Ballet» 
de Juan Tena. Cuando se empren­
de la espinosa e m p r e s a de f u n d a r 
u n a nuera compañía de «ballets», 
es que lógicamente se quiere ex­
presar algo, va tea creando obras 
nuevas, ya intentando mejorar la 
interpretación de «bolíets» conoci­
dos. Fn primer lugar hay que feli­
citar a Juan Tena por no haberse 

^acantonado en la f a c i l i d a d p o r lo 
"que respecta a sus primeros «ba­
llets». L e hubiera sido sencillo y 
cómodo componer, como tamos 
otros c o r e ó g r a f o s , u n a s o b r a s pu­
ramente clásicas en tas que se ha­
brían sucedido ino/ensiros «patos 
de dos», oanaciones y d a n z a s de 
conjunto. Ea v e z de eso, lejos de 
o frecernos u n a e n é s i m a v e r s i ó n de 
«Las S t l f i d e t » y las sempiternas re-
trospectiras de «ballets», Juan Tena 
se ha lanzado intrépida y resuelta­
mente a la senda moderna, en don­
de la danza puede expresarse del 
modo más amplio. Del modo más 
expresico, hasta expresionista. 

C r e a r pasos y morimientos e x p r e ­
s ivos es un don que, desgraciada­
mente, no se a p r e n d e en l a e s c u e l a 
a c a d é m i c a , a u n s iendo esa e scue la 
e l indispensable cimiento sin el 
cual el edificio se derrumbarla las­
timosa y estrepitosamente. 

Sobre este imprescir.dible funda­
mento académico. Tena ha dado li­
bre rienda a la extraordinaria ri­
queza de su invención y a la fuer­
za, a menudo incluso a la pujanza, 
de sus concepciones para edificar 
unas danzas que son plenamente de 
nuestra época. En este sentido lo 
son más, mucho más modernas que 
todas las obras que nos han ofre­
cido las compañías extranjeras que 
nos han visitado en estos últimos 
años. Acaso muchas personas afir­
men que las obras que presenta el 
«Ballets de Juan Tena no son dan­
za. Y. sin embargo, /qué danza tan 
directa, tan significativa en su abs­
tracción, la que agrega a los sal­
tos, a las vueltas, a las «baterías» 
clásicas, ese continuo tejer y des­
tejer de brazos elocuentes, y esta 
ruptura 4e grupos , esta p l a s t i c i d a d 
atormentada, alternatiramente do­
loroso o estremecida por la a l e g r í a 
de vivir, este juego muscular va­
riado hasta lo infinito y que da ori­
gen a los mortmientoi más impre-
virtos y a la más trastornadoro re­
ciedumbre emotiva.' T. sobre lodo, 
que no se diga que estas danzas 
creadas por Tena son — o no son — 
una interpretación de la música de 
Haydn, de Bach. de Brahms, de 

Strouhnsfcu, de Debusrv. de Bela 
Bartok, de P a d r é s , de Turina o de 
ínfinte. En rigor, hubieran podido 
prescindir de acompañamiento mu-
sieaí, pero éste las completa en 

una progresión paralela. La músi­
ca parece desempeñar aqui el pa­
pel de recitado, que crea la atmós­
fera sonora mientras el drama r i ­
sible se desarrolla en el escenario. 

U n ta l «ballets exige una inter­
pretación de .. imerisimo orden, 
profundamente consciente del sig­
nificado de (as obras. A m á s de 
J u a n T e n a , c o r e ó g r a f o absoluto y 
danzarín más dueño que nunca de 
su técnica corporal y e x p r e s i v a , in­
terpretan estas danzas los primeros 
d a n z a r i n e s Antonio Mcnllor, que 
constituye la más sensacional «re­
velación* de las recientes promo­
ciones. Pilar Llorens y Consolación 
Vülaubi, junto a ocho danzarinas y 
danzarines más. U n o s artistas que 
van sin 'transición visible de la 
danza puramente clásica a ios pa­
sos más modernos, de lo alegría al 
drama, de lo serio a lo burlesco, 
oue se entregan enteramente a ta 
danza y cuua sinerridad se trasluce 
en sus actitudes nacidas de «lo in­
terior». Artistas oaro tos cuales la 
dnnza es atoo así como una libera­
ción completa del cuerpo y det 
alma. 

Juan Tena se ha rodeado de unos 
colaboradores cuyos nombres, co­
nocidísimos, hablan por sí solos y 
con sinoular eloenencia María Ca­
nela u Francisco BurrutI en el pia­
no. José Cercós, que tiene a su 
cargo la dirección musical, u Emi-
lin Alba. Arf"ro Carbonell. Manuel 
Muntiñola. Rafael Richarf y R a ­
m ó n Trabal. autores de los figuri­
nes, junto a J . J . Thorrots. que ha 
diseñado la p o r t a d a d e l p r o g r a m a 
v los carteles. Nombres, todos ellos, 
qne patentizan la modernidad y la 
excepcional calidad del «Ballet» de 
Juan Tena, cu va r>r es en loción ten­
drá lugar el próximo día I J en el 
Teatro Calderón.; 

Juon Tena, Antonio Monitor, Pilar Lloran» y Consolación Villaubi 
(Foto Cataló-Roco) 

LA MARCA DE LOS GRANDES TRIUNFOS 
ofrece a tu dilecto público 

PAISAJES MARAVILLOSOS 
A V E N T U R A S 

I N T R I G A S 

y A M O R 
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E L T E S O R O 
C O N D O R D E 
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color por Tochnicolor 
que se proyecta en el cine 

F E M I N A 

Magistral interpretación de 
CORNEL WILDE CONSTANCE SMHH 
FINLAY CURRIE * ANNE BANCROFT 

Director. DELMER DAVES 
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l í a a í e^%ía que p a ó , a . . . 

1 MUSICA 
( * O N la a g o n í a de l a ñ o 1953 t e h a 

p r o d u c i d o u n descenso d e l c l i ­
m a m u s i c a l b a r c e l o n é s . S e h a n c e ­
l e b r a d o escasos conc i er tos , a u n q u e 
no les h a / a l t a d o a u d i t o r i o . K a t -
c h c n , por e j e m p l o , m o t n l i z ó m u ­
chos a j í c i o n a d o s . ¿ A c u d i e r o n p a r a 
a p l a u d i r a l c o n o c i d o p i a n i s t a a m e ­
r i c a n o o p a r a o i r el p r o g r a i n a d e d i ­
c a d o í n t e g r a m e n t e a C h o p i n ? C r e o 
que por a m b o s motiuos . i n d u d a b l e ­
mente l a s o l a i n u o c a c i ó n de l n o m ­
b r e de l p r i m e r c o m p o s i t o r r o m á n ­
t i c o a u n e j e r c e u n inf iujo m á g i c o 
e n u n a m p l í o s ec tor d e l a a f i c i ó n 
m u í i c o Z , p e r o s i n las m a n o s de u n 
v i r t u o s o v l a s e n s i b i l i d a d de un 
a u t é n t i c o a r t i s t a los v a l o r e s emo­
t i v o s de l a m ú s i c a de C h o p i n se 
d e s v a n e c e n f a t a l m e n t e . J u i í u s K a t -
c h e n , a u n q u e no es e l i n t é r p r e t e 
que C h o p i n neces i ta , t a m p o c o pue ­
de d e c i r s e que d e j e de a h o n d a r en 
e l e s p í r i t u de s u m ú s i c a , / m p u l s i -

Julius Katchen 

uamente , r e c i a y v i g o r o s a m e n t e s e 
e n t r e g a a l a faceta q u e p o d r í a m o s 
l l a m a r é p i c a d e l a u t o r d e las f a ­
m o s a s « P o l o n e s a s » , que es l a que 
se ident i f ica m á s con s u t e m p e r a ­
mento . N o q u i e r o d e c i r con eso q u e 
el c o n c e r t i s t a sea i n s e n s i b l e a l m i ­
lagro de d e l i c a d e z a s que se p r o d u ­
ce e n las m e j o r e s p á g i n a s de C h o ­
p i n , p e r o no es e n s u tono conte ­
n ido , s u t i l y m e l a n c ó l i c o donde 
K a t c h e n se e n c u e n t r a a s i m i s m o . 
D e e l lo es u n a p r u e b a e l h e c h o d e 
q u e c o n la « F a n t a s í a e n fa m e n o r » , 
u n a d e las « P o l o n e s a s » , y e l 
« S c h e r z o » n ú m e r o 3 e l p i a n i s t a 
c o i i s H / u í e r a los a p l a u s o s m á s *«"•-
oorosos . 

E n el L i c e o , en c a i u b i o , l a t e m ­
p o r a d a h a e n t r a d o e n u n « c r e s c e n ­
d o » d e i n t e r é s . N o a l c a n z a m o s * po­
d e r h a b l a r en este n ú m e r o d e l es­
t r e n o e n E s p a ñ a d e t A m e t i a a l 
b a i l o » y en e l L i c e o de « L a m é ­
d i u m » , a m b a s ó p e r a s de Menot t i , 
ni t a m p o c o de l a s e g u n d a r e p r e ­
s e n t a c i ó n m u n d i a l de « L a P a r t i t a 
a P u g n i » , de V i e r i T o s s a t i , que 
d e b i ó t e n e r l u g a r e l j u e v e s p a s a ­
do. L a v i t a l i d a d i n d i s c u t i b l e de es­
tas o b r a s h a b r á h e c h o o l v i d a r l a 
r e p o s i c i ó n de « W e r t h e r » que las 
p r e c e d i ó . A u n q u e u n c o m e n t a r i o 
sobre l a m á s f r a g a n t e p a r t i t u r a de 
M a s s e n e t h a b r á p e r d i d o a c t u a l i d a d , 
j U i t o es no d e j a r s i n m e n c i ó n l a 
i n t e r p r e t a c i ó n e s t i m a b l e q u e se le 
h a dado , s o b r e todo p o r p o r t e de 
las p r i r , l e r a s f iguras d e l reparto-
J u a n O n c i n a , q u e en « D o n G i l d e 
A l c a i o » p a r e c i ó i n d i n a d o o l a d i c -
"•"n, a m o r f a , en el p a p e l d e l r o ­
m á n t i c o í m * ú i v i ¿ d ' ! de C a r l o t a p u ­
so a c o n t r i b u c i ó n u n a m u s i c a l i d a d 
d e c a n t a n t e i m p e c a b l e . N o r a de 
R o s a s o r p r e n d i ó tanto por s u voz 
e x p r e s i v a c o m o por l a s i n c e r i d a d 
^ue saoe i m p r i m i r a s u t r a b a j o de 
a c t r i z . M a n u e l A u s e n s i , u n a v e z 
m á s supo c o m p e n e t r a r s e c o n el 
p e r s o n a j e c u y a ficción se le h a b í a 
e n c o m e n d a d o , i g u a l que L o l i t a T o -
r r e n t ó y L u í » L ' o r b e l l a en los p a ­
pe l e s t>z Z a f i a y d e l a l c a l d e . T o ­
dos , ba jo la d i r e c c i ó n de E u g é n e 
B i g o t , c o n s i g u i e r o n que e n l a e sce ­
n a se c r e a r a l a a t m ó s f e r a f é r v i d a 
q u e Afassenet q u i e r e s u g e r i r c o n 
s u m ú s i c a , e s p e c i a l m e n t e en e l t e r ­
c e r a c t o , c u a n d o e l c l i m a x de l a 
a c c i ó n a l c a n z a los tonos m á s e m o ­
t i v o s . 

X . M . 

R E S U M E N D E L A T E M P O R A D A 
D E B A L L E T E N L O N D R E S , 1 9 5 3 

NA D I E pone en d u d a que es 
L o n d r e s a c t u a l m e n t e u n o de 

los centros m u n d i a l e s d e l bal let . N o 
s ó l o p o r q u e s u esfuerzo h a c o n t r i ­
buido a l progreso de este a r t e , es ­
p e c i a l m e n t e e n el aspecto t é c n i c o , 
s i n o t a m b i é n p o r s e r u n a d e las 
c iudades oor donde p a s a n c o n s t a n ­
t emente las m á s conoc idas c o m p a ­
ñ í a s y so l i s tas ex i s tentes . 

D e esto puede d a r n o s u n a i d e a 
el h e c h o de q u e e n c u a t r o meses 
h a n ac tuado e n L o n d r e s n a d a m e ­
nos que ocho d is t intos c o m p a ñ í a s 
de bal le t c l á s i c o y dos de ba i les 
nac iona les . L a a j i c i ó n s i n l i m i t e 
que a l l í se t i ene p o r lo d a n z a , los 
v a r i o s l ibros y r e v i s t a s a e l l a d e d i ­
cados, las d i f eren te s op in iones de 
c r í t i c o s y e s c r i t o r e s y l a cons tante 
i n q u i e t u d c r e a d o r a que b u l l e e n t r e 
pro fes iona le s u a f i c ionados f o r m a n 
u n a a t m ó s f e r a p r o p i c i a a l p r o ­
greso. 

D e j a n d o p a r a otro c a p i t u l o todo 
lo r e l a c i o n a d o con S a d l e r s W e l l s , 
p a s a r e m o s a e n j u i c i a r o t r a s f o r m a ­
ciones p o r o r d e n de a c t u a c i ó n u n 
l a c a p i t a l b r i t á n i c a . M e p a r e c e j u s ­
to c e d e r l e e l p r i m e r pues to a i . n a 
g r a n m u j e r q u e s i e m p r e h a t r a j a -
j a d o por e l d e s a r r o l l o d e l ba l l e t en 
I n g l a t e r r a y q u e e s t á c o n s i d e r a d a 
c o m o u n o de s u s p u n t a l e s . E s , n a ­
t u r a l m e n t e . M a r t e R a m b e r t , que de 
n u e v o h a r e u n i d o u » g r u p o de b a i ­
l a r i n e s , por m e d i o d e los c u a l e s s i ­
gue t r a n s m i t i e n d o s u a r t e p a l p a b l e 
en c a d a d e t a l l e de sus c o n c e p c i o ­
n e s . L a p e q u e ñ a c o m p a ñ í a , que po­
d r í a m o s c a l i f i c a r de ba l l e t de c á ­
m a r o , e s t á c o m p u e s t a p o r gente j o . 
v e n que bajo s u d i r e c c i ó n s a b e 
d a r a t r a v é s de u n a c o r r e c t a t é c ­
n i c a lo be l l e za , s e n c i l l e z y Ouen 

gusto que los h a c e r e s a l t a r . S i g u e n 
s iendo las m a n o s de m a d a m e R a m ­
bert l a s que p r o v e e n de n u m e r o s o s 
v a l o r e s a l mu;uto de l a d a n z a . S e 
h o c e n n o t a r , ..-ntre los p r i n c i p a l e s , 
l a t í : ico M o r y M u n r o , y c o m o d r a ­
m á t i c a B e r y l G " l d w y n . S u e s t a n c i a 
e n e l t e a t r o S a a l e r s W e l l s d u r ó dos 
s e m a n a s s ó l o p o r t e n e r e l t e a t r o 
otro c o m p r o m i s o . D e m á s l a r g a d u ­
r a c i ó n f u é la de l a C o m p a ñ í a N a ­
c i o n a l A m e r i c a n a « B a l l e t T h c a t r e » , 
e n e l C o v e n t C a r d e n , q u e s e p r o ­
l o n g ó u n mes. P r i m e r a f i g u r a es l a 
c u b a n a A l i c i a A l o n s o , m u y e log ia ­
d a , s e ñ a l a d a m e n t e en s u i n t e r p r e ­
t a c i ó n , c o n I g o r Y o u s k e v i t c h , de l 
conoc ido paso o dos « E l c i s n e ne­

g r o » , q u e h a q u e d a d o ca ta logado 
como u n o de los de m á s c a l i d a d 
q u e p u e d e n v e r s e hoy d í a . L o s b a ­
l lets i n s p i r a d o s en ep isodios t í p i c o s 
a m e r i c a n o s e r a n los m á s logrados , 
no a p r o b á n d o s e tanto los de e s c u e ­
l a . C o n t o b a n en e l r e p e r t o r i o c o n 
« C a p r i c h o s » , basado e n los t r a b a ­
j o s de G o y o . D e los c u a t r o ep i so­
dios que lo f o r m a n , s ó l o u n o t e n í a 
u n r e l a t i v o i n t e r é s , p e r o como u n i ­
d a d n a d a j u s t i f i c a b a l a e x i s t e n c i a 
de la o b r a . M e l i s x a H o y d e n , a l a 
c u a l c o n o c i m o s c u a n d o v i n o a l L i ­
ceo c o n e l « N e t o Y o r k C i t y B a l l e t » , 
se h a b í a un ido o lo c o m p o n í a . T e r ­
m i n a r o n e l 8 d e agosto, p a r a d a r 
paso o lo « R e a l C o m p a ñ í a D a n e s a 
de B a l l e t » . 

S o b r e e l los se t e n í a n a l g u n o s r e -
f e r e n c i a s , p e r o a h o r a se puede ase­
g u r a r q u e p e r s o n a que a s i s t i e r a a 
u n a so la de sus r e p r e s e n t a c i o n e s 
t e n d r á s i e m p r e y a u n r e c u e r d o i m ­
b o r r a b l e de estos a r t i s t a s ú n i c o s . 
P o s e e n doce so l i s tas , de r a n g o s i m i ­
lar , que a l t e r n a n en los p r i n c i p a l e s 
papeles . C o n a d m i r a b l e d i s c i p l i n a 
t o m a n a s u c a r g o i n c l u s o puestos 
e n e l c o n j u n t o c u a n d o n o h a c e n de 
e s t r e l l a s , c o n t r i b u y e n d o de e s ta f o r ­
m a a e l e v a r l a c a l i d a d g e n e r a l d e l 

N o r a Kovoch e Istvon R a b o v s k y en el paso o dos de « D o n Quixole 

e s p e c t á c u l o . A l u m n o s j ó v e n e s de la 
E s c u e l a O f i c i a l de l a O p e r a s o n l l e ­
v a d o s e n las t o u m é s y usados c o m o 
e x t r a s e n los ba l l e t s de m o v i m i e n ­
to, como u n a e x p e r i e n c i a m á s en 
su f o r m a c i ó n . E n la O p e r a de C o ­

penhague , e l bal le t e m p e z ó g 
d iados d e l s ig lo X V I I I , s i c i ilc 
d e los m á s farhosos « m a t t r e di 
U e t » A gusto B o u r n o n v i l l e , qw 
o r g a n i z ó l a c o m p a ñ í a y rrej 
n u e v o r e p e r t o r i o a principuu 
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I t a l i a , j p r e c i s a m e n t e en R o -
raa. e x i s t e u n a i n s t i t u c i ó n f u n ­

d a m e n t a l en o r d e n a l a i n t e g r a l 
f o r m a c i ó n c i n e m a t o g r á f i c a . S e t r a ­
ta de l C e n t r o E x p e r i m e n t a l d e l 
C i n e ; es d e c i r , l a e q u i v a l e n c i a a 
u n a U n i v e r s i d a d , que c o n c e d e tí­
tu los of iciales a a q u e l l o s que h a n 
c u r s a d o sus es tudios — en l a teo­
r í a y e n l a p r á c t i c a — e n los d i ­
v e r s o s aspec tos Que o f r e c e e l a r ­
te y l a t é c n i c a d e l a c i n e m a t o g r a ­
f ía , d e s d é e l d i r e c t o r a l ingen ie ­
r o d e l sonido, desde a l a c t o r o l a 
a c t r i z a l e s c e n ó g r a f o o a l r e a l i z a ­
dor d e los r u m o r e s . E l C e n t r o E x ­
p e r i m e n t a l d e R o m a , d o t a d o d e los 
m á s m o d e r n o s m e d i o s en s u m a g ­
n í f i c o edif ic io que se a b r e f rente 
a « C i n e c i t t á » y que t a n a m p l i a 
c o n t r i b u c i ó n h a ofrec ido y o f r e c e 
a l e s p l é n d i d o y hoy d e c i s i v o c i n e 

i ta l iano , t iene u n d i r e c t o r q u e en 
c i n c o a ñ o s c o n s e c u t i v o s d e t r a b a j o 
y d e i n t e l i g e n c i a i n t e n s i v o s h a 
a b r i l l a n t a d o s u prest ig io , no s ó l o 
n a c i o n a l , s i n o i n t e m a c i o n a U ñ e n t e . 

E l profesor G i u s e p p e S a l a , h o m ­
b r e j o v e n , p leno de c u l t u r a h u m a ­
n í s t i c a y c o m p e t e n t í s i m o en l a s 
d i s c i p l i n a s c i n e m a t o g r á f i c a s , h a es­
tado en B a r c e l o n a p a r a c o n o c e r 
l a c i u d a d y p a r a r e a l i z a r , c o m o h a 
r e a l i z a d o , u n a s e x c u r s i o n e s d e es­
tudio a l o s M o n a s t e r i o s d e M o n t ­
s e r r a t y Poble t c o n v i s t a s a unos 
d o c u m e n t a l e s c i n e m a t o g r á fieos, 
e x a l t a n d o , m á s o u t l a b e l l e z a de 
los pa i sa j e s , l a g r a n d e z a d e l a v i ­
d a m o n á s t i c a , sobre « o d o d e l a 
O r d e n d e los c i s t erc iens^s . 

E l pro fe sor S a l a , a m a b l e m e n t e , 
h a d i c h o p a r a D E S T I N O l a s s i ­
gu ientes j u g o s a s p a l a b r a s e n c o n -

« D E S T I N O » 
P R E S E N T A 

E N S U X I V I S E S I O N C I N E M A T O G R A F I C A 

L E S V A C A N C E S D E 
M . H U L O T " 

Ai ofrecer a nuestros lectores lo veriión original de « L e s Tacanees de M. Hulot» persist imos en e l cr i terio de 
rigurosa «elección con que siempre hemos procedido en nuestras actividades cinematográficas, puesto que nues­
tras sesione* sólo acogen películas excepcionales que asumen uno destacada significación dentro del panorama 
actual de la cinematografía. Después del ésifo de «Le solaire de la peur», v en franco contraste con la amarga 
realización de Clouio", podemos hoy anunciar lo próxima presentación de «Les Tacanees de M. Hulot», en la 
cual Jacques T a f i , como realizador e intérprete, trata de reanudar la mejor tradición del cine cómico, aqueHa 
brillante tradición que se remonta a Max Lindar, SalusfiaiM, Chartof, Btisfer Keafen y Harold Uoyd. Por tu 
fértil imaginación, sus grandes dotes de observador y caricaturista, su dominio del léxico cinematoqrófico. Jac­
ques Tafi se ha impuesto como una de las personalidades más notables de la presente hora cinematográfica 

P R O X I M A M E N T E E N C I N E A L E X A N D R A 

t e s t a c i ó n a a l g u n a s p i egu i . ; 
le h e m o s h e c h o y a sus p i ^ 
i m p r e s i o n e s : 

« E r a m i ant iguo deseo—uu 
los m á x i m o s d e m i v i d a — v a 
E s p a ñ a . L o m á s f u n d a m e n t ó 
m i s i m p a t í a h a c i a e s ta i rap 
t i e r r a l a t i n a se debe a 1 - : 
d ios d e l a c l á s i c a y profur.da 
r a t u r a h i s p á n i c a , q u e en lia 
p a s a d o s y o r e s e n t e s he Cilti^ 
y t a m b i é n a m i afecto y ( 
l i m a c i ó n por los a l u m n o s e s * 
l e s d e l C e n t r o E x p e r i m e n t a l d a 
n e m a t o g r a f i a . q u e h a n llevafl 
R o m a l a i n t e l i g e n c i a , el i n g e J 
e l e n t u s i a s m o d e s u t i e r r a e^B 
d ida . 

E l C e n t r o E x p e r i m e n t a l d e l 
n e m a t o g r a f i a . q u e es l a ú m o B 
c u e l a d e l c i n e ex i s t en te en • 
y l a p r i m e r a en o r d e n d e 
c r e a d a en E u r o p a , e s t á f r e c a j 
do p o r m u c h o s a l u m n o s p x u a 
ros, y s e r i a n u e s t r o v i v o deseoB 
e n t r e e l los f u e r a n m u c h o ; ! « • 
p a ñ o l e s . E n e l e s p í r i t u de l a l 
l a b o r a c i ó n c i n e m a t o g r á f i c a m 
e s p a ñ o l ^ s e r í a o p o r t u n o quf B 
j ó v e n e s g e n e r a c i o n e s e s p a ñ o l * 
i t a l i a n a s se conoc i e sen m á s B 
f u n d a m e n t e y f u n d i e s e n un 4 
l e n g u a j e a r t í s t i c o . D e otra M 
unos y o tros tienen u n a u a í j 
c o m ú n de c u l t u r a y e s p í r i t u ^ 
e n u n sent ido d e l a v i d a c r M 
e i n t i m a a que d e b e n l le - a r j 
q u e e l m u n d o c o n o z c a una J 
c r e a d o r a q u e se en frente 
e s c e p t i c i s m o y e l m a t e r i a l i s i w B 
d e s g r a c i a d a m e n t e h a n ircim 
u n a g r a n p a r t e d e l c i n e m a I 

A es te p r o p ó s i t o considera % 
tuno p r e c i s a r q u e no es 
j u z g a r ! a c o r r i e n t e n e o r r e a j 
i t a l i a n a como u n a e x p r e s i ó n > • 
s l m i s m o o como u n a v o l u ^ 
b ú s q u e d a de los aspectos ¡ni-'B 
tes y do lorosos de l a e x i a j 
E n e l n e o r r e a l i s m o ex i s te * • 
— c o m o e s f á c i l d e s t a c a r 
films d e R o s s e l l i n i — u n 
t r a s c e n d e n t e re l ig ioso y u n a B 
fianza en l a b o n d a d f u n d a d 
d e los h o m b r e s , c o m o se W" 
las p e l í c u l a s d e C a s t e l l a n i S»j 
tos los n u e v o s c a m i n o s , a 
d e los c u a l e s l a e x p e r i e n c i a 
t i ca p u e d e ser s u p e r a d a P81! 
c a n z a r m e j o r e s r e s u l t a d o s 

E n de f in i t iva , h a c e falta . 
b r i r en e l fondo d e l a v e r ( , ^ l 
rente d e l a s cosas u n a verda-J 
p r o f u n d a , de o r d e n t r a s c e n j 
y e n u n c i e r t o sent ido de J 
m í s t i c o . E s en e s ta órbi'.-. ^ 
r r e o q u e d e b e r á m o v e r s e M 
i t a l i a n o y e n g e n e r a l ei 
y a q u e l a finalidad que 
m a t o g r a f í a debe desenvolver" 
s o c i e d a d c o n t e m p o r á n e a " J j 
en a b r i r e l e s p í r i t u hac ia 
t er io . q u e es e l fin supe-' 
h o m b r e . E s d e c i r , r e a l i z a r 
c i ó n q u e e n p a s a d o s s i í ' f j 
l a p o e s í a y l a p i n t u r a y I " ! 
l a p a n t a l l a , p o r l a e n o n o e f l 
c i a de u n i v e r s a l c o m u n i c a c j j l 
posee, puede s e r v i r a los 
p a r a c o n o c e r s e y a m a r s e 
a f r o n t a r c o n á n i m o m á s " f f S ^ 
m o v i b l e s p r u e b a s d e l a t*1 i 
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con p roduce ton*» qmt 
a a norte d e l a c t M i - S e 

la d í l i f a d e c a de «L« S « -
> « i n ó a M a r g r e t h e S e h a n -
vuiruxun de b a i l a r i n a p e r -

fue'za. d i u n a « C o p p e l u u 
a toda* te» tTÜto* h a i t a 

l v por mucha di/erencia la 
• ca rác te r , de jó patente la 

calidad de tot i n t é r p r e t e » 
uso que d e l c u e r p o de 

^Jfc Es necesario recalcar 
Ílacado n ice l es té t ico que 

• entre todos su» componen-
\ s t debe sólo a «oía t écn ica 

•te sino Que con f r e c u e n -
queda eclipsada por la 
ejecución expresiva del 

t a r a n la y a n o m b r a d a M o r -
[ Schanne. I n g e Sand. Mona 

y Kirs ten Simone, de die-
¡oños. « u e ba i ló ei gran paso 

i «Cosconueces» y otros ba-
w larga d u r a c i ó n . Los oalo-
Cnilinos son N i e l * B j o m L a r -
[c tual « m a í t r e de bal le t»; 

y7 

Dolin, director artislico del 
«Festival BaHat» 

F r e d b i o m Bjomsson. E r i k B r u h n y 
f r a n k S c h a u f u n . todo* /armado* en 
la Escuela Of ic ia l de la Opera. 

T v a m o n o s d e n u e v o a lo* i n g l e -
tes y h a c i a u n a d e sus m á s r e c i e n ­
t e » c o m p a ñ í a s , «Fe*t tca l BaUct» , 
d i r ig ida por A n t ó n Qoisn. Desgra­
ciadamente hay poco «jue decir so­
bre este asunto. A pesar de que s u 
d i r e c t o r goza d e u n a r e n o m b r a d a 
p e r s o n a l i d a d e n e l mundo de la 
danza, la c o m p a ñ í a carece de ella, 
s in ser culpables de el lo la* p r ima­
ra* f i g u r a s , ya que hay bueno* va­
lores, de las cuales se p o d r í a sa­
car mds part ido. 

Se c r e ó para la C o r o n a c i ó n «Ali­
cia en e l p a í s de las marav i l l a s» , 
basad" en el f amoso l i b ro de cuen­
to* qut conocen g e n e r a c i ó n tras ge­
n e r a c i ó n de niño*. E l ballet es de 
calidad ín f ima , y su lugar adecua­
do hubiera sido un teatro de pan­
tomima, donde los domingos por la 
m a ñ a n a hubiera hecho las delicias 
del mundo in fan t i l . Pero a l in ten­
tar presentarlo como un exponente 
a r t í s t i co ha resultado de un gusto 
deplorable, s i bien a l g ú n personaje 
estuvo acertado. De las «Danzas del 
P r í n c i p e Zgor» sólo estuvo a tono 
el jefe de los guerreros Vassilte 
Truno/ / , pero el resto quedaban 
descoloridos y sosos. La in terpreta­
c ión de «El Bello Danub io» , de 
Massine, es mejor olvidada que re­
cordada. 

« S y m p h o n y for F u n » r e s u l t ó d i ­
námica y bien bailada. Principales 
ba i l a r ínes de «r»<t iva l Baile!» son 
Nathalie Les lie, B t l rnda Wright , y 
ellos, John G i l p i n y Oleg Briansfcy, 
d e s t a c á n d o s e de las solistas la de 
or igen e s p a ñ o l Ani ta Landa. 

Lo inesperado fué la llegada de 
la pareja h ú n g a r a , formada en Ru­
sia, l í t n a n R a b c v i i t - j ;/ su mujer 
Nora Kovats. de 23 a 21 años , res­
pectivamente. Huidos de su pais, 
llegaron a Londres, donde inmedia­
tamente f u e r o n contratados por e l 
-TOJiOcido empresario S. Hurofc. 
u n i é n d o s e como «ar t i s t as inv i tados» 
ul e r c : ' i " : : \ Un"»*» l imi t ándose a 
aparecer en las funciones de noche 
en « g r a n d pos de deux» conocidos, 
pero con co reog ra f í a s i néd i t a s . L a 

María Rambert, que sigue al frente 
de su pequeña compañía, una de 
la* más interesantes y admiradas 

curiosidad que despertaron fué 
enorme y se t r o c ó en é x i t o desde el 
d í a de su p r e s e n t a c i ó n en públ ico . 
Los aplausos fueron u n á n i m e s para 
estos cultivadores de una danza tan 
pura que llega o parecer cosa resu­
citada y no perteneciente a nuestra 
época . De ademanes sencillos, sin 
las afectaciones de que tienen que 
echar mano algunos bailarines 
cuando el talento no les llega para 
complementar la técnica , ellos son 
los exponentes de la t r ad i c ión rusa, 
y son de e s p e r a r m á s y mejores co­
sas que las vislumbradas a t r a v é s 
de unas cortas variaciones hechas 
en condiciones poco propicias. Ra-
bovsky h a s ido acusado de a c r ó b a ­
ta, pues su facil idad t écn ica le per­
mite e f e c t u a r i nc re íb l e s combina­
ciones difíciles de aceptar como fí­
sicamente posible*, y mantiene a l 
púb l i co con la r e s p i r a c i ó n cortada 

W W I N D S O R P A L A C E 
UN FILM APASIONANTE, Dt GRAN ORIGINALIDAD 

Y FUERZA EMOTIVA 

8 H V U 
O M * M i t a . . taM 

ItfCIOR: 
XAVIER SfTO 

L I Z Z Y NO DUDO EN UTILIZAR EL DESEO DE LOS HOMBRES 
PARA LOGRAR SUS AMBICIONES 

(Autorizada para todos los públicos) 

desde que pisa el escenario hasta 
que lo deja. Un soplo de genio pa­
rece f lo tar alrededor de este ver­
dadero artista, que aunque no po­
damos ca l í / i ca r io de perfecto a ú n , 
lleva algo que deseamos ver mate­
rializado en un fu turo p r ó x i m o . De 
igual f o r m a f u é muy comentada la 
gran belleza de Nora Kovats y su 
fina sensibilidad. 

Para acabar, un corto comentario 
sobre Roland Pe t i l , que l l evó »*i* 
ballets al Stol l Theatre a finales de 
agosto. Tres de ellos desconocidos 
para los ingleses: «Le Loud», 
«Deuil en 24 houres» y «Cine-Bi-
jou». La « C a r m e n » de Colette Mar -
chand no res i s t ió la c o m p a r a c i ó n 
con la creadora de este papel, Hené 
Janmaire, que esta vez no los acom­

pañó . En cambio se lució en espe­
cialidades de mujer provocativa y 
rompiresa. Lo* cri t ico* calificaron 
el e spec tácu lo de entretenido y 
lleno de vi tal idad, pero sin tras­
cendencia. Los figurines y d e c o r a ­
dos del c a t a l á n Clavé fueron la nota 
sobresaliente que co laboró a dar ese 
tono de original idad y dinamismo 
que los caracteriza. De los solista» 
es el e spaño l J o s é Ferran, que em­
pezó su carrera con el maestro Ma-
gr iñá . el que tiene a su cargo lo* 
papeles de mímica y ca rác te r . 

Y espero poder decirles algo más 
sobre la compañ ía t i tu lar de lo 
ópe ra de L o n d r e s en un p r ó x i m o 

a r t í cu lo dedicado exclusivamente al 
Sad le r» Wells. 

PILAR LLORENS 

3RES0 DE OPATIJA 
¡(YUGOESLAVIA) 

ultimo» meses de 1952 
puló en dicha localidad 

sla adná t i ca un magno 
ajedrocistleo indu-

os certámenes de Eran 

ervado a los primeras 
Fué ganado por el yugo-

Matanovlc. seguido de 
npatrlotas Puderér . Ra-
kov y Pire. E l primer 
ero. el a lemán Unzic-

tlasiflcó empatado de 
con loe dos ú l t lmamen-

Intervenian también 
^ndés Donner. clasifica, 
r l imación. Golombeck 

lie. hasta 18 oar l lc l -

nenie con este tornee 
•itb otro de carác ter fe-

con carácter de Cam-
oacional. que fué ga-

or la yugoeslava Ne 
fc A renglón seguido se 
•ron la Italiana Benlnl 

k •. i Yugoeslavla i , Bus-
elgicai y Heemskerli 

P»1 — nuestras doe Sn 
conocidas del Torneo 
^cional Femenino dt 

~ . hasta H 
u t a . 

J^*1' dos muestras de» 
l^sarrollado en este cer­

tamen, vistas dentro de una 
perspectiva general a que obli­
ga la ]usteza del espacio que 
se nos concede. 

TORNEO DE MAESTROS 
Blancos: Ivkov 
Negros: PIRC 

Defensa Nimzoindia 

L P4D. C3AR; 2. P4AD. P3R; 
S. C3AD. A5C: 4. P3R. O-O, S. 
A3D. P4D. 6. C3A. P tA; 7. O-O. 
CD2D: 8. P3TD. A4T; 9. D2R 
P3TD; 10. T I D . P D x P ; 11 
A x P A . P4CD 12. A2T. A2C, 
13. P x P . A R x C ; 14. P x A 
D2A. 15. P4A. C5C; 16. P4H 
C x P A D ; 17. P3T. C4R; 18. 
A2C. C x C + ; 19. P x C . C5T: 20. 
P x P . C x A : 21. D x C . P x P ; 
22. T3D. D5AR; 23. D I A . D3A, 
24. TIC. TRIA; 25. D3H. P3T; 
26 R2C. T3A, 27. P5R. D3C + 
28 R2T. T7A; 29. TIC, T x P A + ! . 
30. D x T . D x T (3Dl . 31. DSC 
P4CR; 32. A1C. D x P A ; 33. 
D x D , A x D ; 34. A3D, T x P , 
35. A x P . T6R; 36. T3C. T x P ; 
37. Abandonan. 

La defensa tan lugada en el 
«match» Reshewsky-Najdorf. se 
resuelve con la variante d« 
conservación del AR. que en 
esta ocasión la mayor movil i ­
dad de las huestes negras, al­
canzada por la pasividad del 

juego de Ivkov, que no logra 
coordinar su desarrollo, le dan 
ventaja manifiesta. 

El blanco se ve obligado a 
romper su enroque a causa de 
haber avanzado imprudente­
mente su PR. seguramente pa­
ra buscar una salida a sus pie­
zas. Luego salva el escolio de 
la treta oue prepara el negro 
con su lugada 25 (si 26. T x P , 
D8T+. seguido de T8A con 
ataque ganador), pero abre la 
diagonal blanca y da ocasión 
a una lucida maniobra de Pire 
de efectos decisivos. 

TORNEO FEMENINO 
Blancos: Fenny Heemskerk 

(Holanda) 
Negros: VERA NEDEUKOVIC 

(Yugoeslavia) 

Apertura Catalana 
L P4D, C3AR, 2. P3CR. P4D: 
3. A2C. P3R: 4. P3R, CD2D: 
5. C2R. P4A; 6. P3A, A3D. 
7. O-O, T1CD; 8. P x P . C x P ; 
9. P4CD?, C |4A) 2D; 10. P4R, 

C3C; 11. A5C?, A2R; 12. A x C 
A x A : 13. PxP?. C x P ; 14 
A x C . D x A ; 15. D4T-I-. P4CD; 
16. D x P T , T I T ; 17. D5A?, 
D x D ; 18. P x D , P5Cr; 19. C2D 
A3T!; 20. TR1R. A x C ; 21 
T x A, A x P ; 22. T ID . T x P ; 
23. RIA, H2R; 24. C4R. T x T ; 
25. R x T , T1AD; 28. T1AD, A7C; 
27. T4A, A6T; 28. C2D, P4R; 
29. C3C. P4A; 30. T2A, T I D ; 
31. C5T. T1AD; 32. R3D. R3R. 
33. R4A. T x P + ! ; 34. Abando­
nan. 

En los escarceos de la aper­
tura las blancas creer, poder 
explotar la aparente inseguri­
dad de las negras y se crean 
una grave debilidad con la 
novena jugada, más real por 
su (alta de desarrollo, precisa­
mente en el flanco afectado 
por la misma. 

Con su 12.« iu?ada facilitan 
a su adversaria el ataoue so­
bre el punto débil , que por 
otra parte la tugadora holan­
desa se obstina en olvidar que 
existe, lanzándose a la caza de 
lejanos peones y cambiando 
damas sm antes haber resuel­
lo sus oroblemas de desarrollo. 

Esto da lugar a un acertado 
contraataque de la yugoeslava, 
haciendo valer su párela de 
alfiles, que sabe aprovechar la 
estrechez de la posición blan­
ca (lugadas 18. 19 y 20). l le­
vándole a una oosición final 
más perdida de lo que apa­
renta, rematada con una bella 
y fina pirueta. JORGE ^ 

C R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA NUMERO 560 
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C O R R E O F I L A T E L I C O 
ESPAÑA 

El l i de enero c* el primer 
din de emkskón del nuevr» -ello 
de 1"Í5 pesetas conmeniorall-
vo del III fentenarln de Jn>é 
de Rlbem. «El Espuftoleto». 

)S M U E B L E S P A L L A R O L S 
OBTENIDO CHANDES PREMIOS 
/ M E D A L L A S DE O R O 

fTUALHENTE CRANDtOSA EXPOSICION 

>NSEJ0 DE C I E N T O 355-3W-359 

ÍNTICU0 AL PASEO DE G R A C I A 

ES LA NEURASTENIA? 
i t J ^ T ' *S toílas clames, los disgustos y 
IVT. • ' "gar a una debi l idad del Ita*?-̂  que se traduce en insom-

p de apeUto, vé r t igos , malestar, sin-
EL eurastenia- enfermedad . que es CrTf c?n ,anta rapidez cuanto m á s 
* „ . : . , Lo» médico» comprueban 

«•ar l i *>sfo-Glico-Kola D o m é n e c h . 
el '-rganismo y mejorar el estado 

feni»0?- d e s ? » a r e c e r los s í n t o m a s de 
r Consul t« a su m é d i c o . ( C S. 131) 

—Bien, Daniel, ¿cor 
ser mi primer mondo? 

te siento el 

MametOK K-pumi lia r m i -
tlil» a f in de IM3 una oetie 
conmemorativa riel 25 aniver­
sario de lus xirlmeniA sella» del 
Prote<-tonillo E s una x r t e ex­
tensa y en ella se reprodm-en 
de nuevo motivos dr Itertnc-
r h U o sea exartamente Igual 
que hoce 25 ftAoA, 

EXTRANJERO 
Lah rolwckoor^ t m i i liras 

r u m i a n con do» nuevas serles 
muy Interesantes: I.lherla íPa­
ja roo) seis vahires y Saa Ma­
rino (Flores) nueva .aloren, 
ésta úl t ima de próxima aparl-
rUm. 

Hongiia ha fl latel l iad» su 
sennortonal victoria fulbalistl-
ra sobre Inslaterm Mibrer-nr-

LONDON-WEMBLc»^^ 

HORIZONTALES. 1. Villa de Pontevedra. Demoetrativo. — 2. 
Rio de Arag6n. Repetido: Tambor usado en ia selva. — 3. Ma­
quina para tejer. Malgasté. — 4. Comilona. Mezclan los meta­
les. — 5. Dios egipcio del sol. Molusco acéfalo marino Símbolo 
oulmico. — 6. Medida de longitud. Isla del Mar Egeo. - 7 Pun­
to csrdinal. DI cese de cualquier imagen venerada por los rusos. 
— 8. (al revés i Espasmo. Licor. — 9. Pasar la lengua — 10 Del 
verbo ser. — I I . Rio italiano. Organixación política internacio­
nal. - - 12. Planta aro Idea, especie de serpentaria lal revési As­
tillas resinosas. — 13. lal revési Rio de Suiza. Villa de Pon­
tevedra. 

VERTICALES: 1 Apagarán el bri l lo de los metales — t . 
Planta labiada aromática. Rio de Francia. — 3. Aposento. Pue­
blo de Lérida. Nombre de mujer. — 4. Volcán de la isla de 
Mindanac. Provincia española. — 5. Tendrán miramientcs. — 6. 
Dativo del pronombre. — 7. Marcharemos de viaje. - 8. Rey de 
Israel. Nombre común de varias monedas de diversos países 
— 9. En francés: ser Preposición. Famoso canal — 10. lal re­
vés i Errantes. Símbolo químico — 11. Azaroso, abominable. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 559 
HORIZONTALES: L Man. Tom. — 2. Inane. Operó. — 3. La-

redo. odalaS. — 4. Osa. onamE. Una. — 5. sorenamoR — 6. Ar. 
Slr. So. — 7. «P. Ta. — 8. Agás Roda — 9. Posaderos. — 10 
Caín. Cam. Sura. — 11. Aes. Badén. Rln. — 12. oD. Maromas. 
Ta. 13 — satoll oticaL — 14. <»N. Ra. — 15. Na. AL 

VERTICALES: L Mllo Caos — 2 Anís . Aeda — 3. nárasA. 
Apis. Té . — 4. Ne. Oregón. Mo. — í . édoH. Pas. Balón. — 6. 
oneS. Sacarina. — 7. Anís. Dado. — 8. Ornar. Rememora. — 
9. odeM. toR, Natal. — 10. Pa. Osado». Si. - I I Teluro. asuR 
Co. — 12. Oran. Rita. — 13. Mosa. Anal. 

cando un eello de MI serle de-

Ken 19S3 con la Inscripción 
don - Wemblej, Í:S. 1953, 

X l . M . E» la primera vez que 
se utiliza la filatelia para ce­
lebrar un triunfo particular 
entre nariones. 

Ea t hile van a aporerer este 
arto dos valores de 1 y I * pe­
san en ocasión del l m tenar lo 
de sn primer frrrocarrl l . 

Trae el conmemuratlvo del 

leatrn de U u IAnMrta), i he-
nie«lo\a4iala no ha querido ser 
menos y ha emitido ahora tres 
sellus ronmemurand). el 79 anl-
v e n u l o del Teatro Naclo ta 
de Praga. 

Soeda aaoMia dos s-lloa 
ranmemomivoH de h » Cam-
permmfm Mundiales de Ksqul 
que ne celebrarán en aquel 
país aóriHro ea e* próximo 
febrero. 

AEMSO 
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¿QUE LES PASA A ESAS 
iOVENCITAS? 

t S r . D irec tor de 
D E S T I N O 

S u M í a , e n frasea de us­
ted, h a crec ido y cpropre-
tadot T i e n e 17 a ñ o * , te hallo 
en un periodo cr i t ico , de 
trani ic idn. de verdadera 

progreso — » in comlilas r e ­
t i c e n t e » — tanto, que e s t á 
dejando de ser u n a c h i q u i ­
llo pora convert ir te en una 
m u j e r . Usted abre la boca 
sorprendido y se p r e g u n t ó 
¿Qué le pasa a mi h i ja? 
¿Qué les pasa a las joven-
citas de hoy? 

B e oqai lo que le posa 
a su h i ja v a mul t i tud de 
hi jas e hijos de 17 a t i 
a ü o s . S u h i j a necesita lo 
que tndas a esas edad, d i -
r e c c l ó , o r i e n t a c i ó n , sabios 
consejos, cuidados, preven­
ciones de amistades y no 
abandonar la a l capr i cho y 
despotismo de las mismas, 
/ d r e n a s c o n demasiada l i -
• f r t a d . s in ningún control , 
r i c t í m o s de l a irresponsabi­
lidad de los papds, de su 
d e s p r e o c u p a c i ó n , de su ig­
norancia en el modo de 
conducir a los hi jos adoles­
centes, de reso lver sus 
problemas eoolutitM>-/isioló-
gicos. 

P a r a mi en vez de p a r a n -
s o n a r la conducta de los 
j ó v e n e s de hoy con las de 
hoce 20 arlos, d e b í a de h a ­
ber puesto en p a r a n g ó n los 
«papis» de hoy con los p a ­
dres de hace poco m á s de 
medio siglo. 

Nosotros, los hijos, somos 
como ustedes los padres, 
nos educan o nos dejan 
c r i a r , a la buena de Dios, 
que es lo m á s corr ien­
te. P o r mucho que se preo­
c u p e n de nuestra sa lud, de 
nuestra cul tura . ;de nues­
tro porvenir.' Poco importa 
todo ello, s í nos abandonan 
en lo esencial . Henos pueri l 
p r e o c u p a c i ó n por nuestras 
jaquecas V caprichos de n i ­
ñ o s mimados. Henos l l a ­
m a m o s «l istos» ante cua l ­
quier v is i ta . F ó r m e n s e m á s 
e n sus obligaciones de p r i ­
meros orientadores y e d u ­
cadores de nuestros p e r í o ­
dos cr i t i cas y de t r a n s i c i ó n , 
donde tontos y tantos n a u -
I m i a m o s y nos inutil izamos 
p a r a toda la v ida por «la 
responsable injant i l idad de 

los p a d r e s » , por 
cu e n c í a de los m i s m o » , por 
m a d i s c r e c i ó n m a l entendi­
da , por una ignorancia c r a s a 
«por no saber ser p a d r e s » , 
es d u r o pero hay que a d m i ­
tirlo. Vos padres son los i n ­
m e d i a t o » responsables de la 
r u i n a moral y l i n c a de los 
adolescentes que ja l lo s de 
toda d i r e c c i ó n y consejo nos 
precipitamos e n e l abismo 
de nuestra p e r d i c i ó n . Dense 
m á s a respetar, sean nids 
duros c o n nosotros, sere­

mos los primeros en bene­
ficiarnos. 

S o n ustedes, d e b í a n de 
serlo, los que t ienen que 
de terminar el «plan» domi­
n i c a l de los hijos, y mucho 
m á s de las h i jas ; en e*te 
«plan» debe incluirse como 
principio del mismo la misa, 
por lo menos. 

P e r m í t a m e : Deje usted de 
ser «papó» y menos «papi» , 
y empiece a tiempo a ser 
padre, que es la m á s leve 
de tas diferencias entre los 
«papis» de ahora y los « p a ­
d r e s » de hace poco m á s de 
medio siglo. 

U N HIJO.» 

t S r . Director de 
D E S T I N O 

M u y s e ñ o r m i ó : 
L e a g r a d e c e r é me p e r m i ­

ta contestar, a l p a p á que 
veranea en Argentona y 
que tan amargamente se 
expresa. C o n mis dos "hijas 
hace bastantes afto» que 
vamos a este pueblo, uno 
de los m á s pintorescos de 
las p r o í c i m i d a d e s de B a r c e ­
lona. S i estudian en inv ier ­
no es con la esperanza de 
divert irse de lo l indo en 
verano. Hacen excursiones 
con sus amigos y amigas, 
bai lan en el casino, van a 
lo» barios de Vi lasar y e n ­
s a y a n p a r a la consabida 
«revis ta» . A M a t a r ó s ó l o v a n 
una vez en septiembre (en 
que t o d a v í a no hay setas) , 
para el correspondiente j e r ­
sey. C r e o que sí c a m b i á s e ­
mos e l programa se a r m a -
Ha- un drama famil iar. ; A h t 
y a d e m á s me han aprendido 
a hab lar c a t a l á n y basta 
parece que a l a mayor le 
h a salido u n novio « a p r o ­
v e c h a b l e » . 

A u n q u e s iempre « t i e m p o 
pasado f u é mejor* hemos 

de revest imos en verano 
de u n complejo optimista 
aunque los papds hayamos 
de pasarlo en parte en el 
a u t o b ú s . 

O T R O P A P A . » 

REMEMORACION ANEC­
DOTICA DE FABIAN DE 
CASTRO 

«Sr. Director de 
D E S T I N O 

M i distinguido amigo y 
respetado director 

E n las p á g i n a s del e x t r a ­
ordinario de Navidad de 
D E S T I N O , s e c c i ó n « P a n o r a ­
m a de A r t e y .Letras», se 
p u b l i c ó u n a c r ó n i c a m í a 
« R e m e m o r a c i ó n a n e c d ó t i c a 
del pintor F a b i á n de C a s -
tros, a la que s i r v i ó de i lus ­
t r a c i ó n u n dibujo de m i 
buen amigo, e l x i l ó g r a j o 
v i l l a n o v é s E n r i q u e C . R i -
cort. Como sea que e l 
apunte en c u e s t i ó n , tomado 
en Parts en 1W2, habla sido 
realizado originalmente a 
láp iz y f u é con posteriori­
dad, a efectos de g r a b a c i ó n 
reseguido con tinta y no 
precisamente por s u outor, 
creo que c o n s i lo p e r d i ó 
todo el c a r á c t e r de senc i ­
llez y espontaneidad que 
en pr inc ip io p o s e í a . P a r a 
atenuar el efecto poco g r a ­
to que a l s e ñ o r Ricar t . buen 
amigo t a m b i é n de D E S T I ­
N O y colaborador a r t í s t i c o 
del semanario, puede haber 
producido s u a p a r i c i ó n , r u e ­
go a usted tenga la genti­
leza de reproducir, con es­
tos renglones, el ad junto 
dibujo procedente de m í co­
l e c c i ó n part icular , del mis­
mo autor, é p o c a y tema, 
original e i n é d i t o , e l cua l 
indudablemente tiene una 
mayor veracidad de parec i ­
do con el pintoresco perso­

naje c u y o per /U b iográ f i co 
t ra té de evocar e n m i es­
cr i to y que por haber sido 
realizado directamente a 
p l u m a no h a sufrido reto­
que alguno. 

Aprovecho esta oportu­
nidad p a r a consignar, a 
modo de c o l o f ó n o mi c r ó ­
nica , que s e g ú n he cabido 
d e s p u é s de l a p u b l i c a c i ó n 
de la misma, fue merced a 
la bondad y a l t ru i smo del 
E x c m o . s e ñ o r don R o m á n 
de la P r e s i l l a , a l a s a z ó n 
al frente del Consulado E s ­

p a ñ o l en P a r í s y actual ­
mente C ó n s u l G e n e r a l de 
E s p a ñ a en N u e v a Y o r k , que 
F a b i á n de C a s t r o tuvo com­
ple ta as is tencia m o r a l y 
mater ia l e n las postreras 
jomados que v i v i ó en c l 
hospital paris ino donde aca­
b ó s u 'aventurera existen­
c ia . As imismo, este caballe­
roso d i p l o m á t i c o , amigo y 
protector de cuantos espa­
ñ o l e s luchaban en P a r í s pgr 
u n ideal a r t í s t i c o , se d i g n ó 
pres idir el duelo en las 
honras f ú n e b r e s que se t r i ­
butaron al ext into pintor 
gitano. 

N I C O L A S B A R O U E T . » 

LOS HIJOS DE LA CASA 
DE MATERNIDAD 

«Sr . Director de 
D E S T I N O 

C l que hoy s e dirige o 
usted es u n hijbhde la C a s a 
de Maternidad y referente a 
los a r t í c u l o s escritos estas 
ú l t i m o s semanas « n su re ­
vis ta D E S T I N O descaria s i 
le es posible publ icara mí 
c a r t a que se lo a g r a d e c e r í a 
m u c h í s i m o . 

Soy y a m a y o r y estoy c a ­
sado y con h i jos , y de la 
C a s a de Maternidad s ó l o me 
queda el apellido, y a que 
de muy n i ñ o me sacaron 
de asíli mis padres adoptivos 
que han hecho por m i igual 
que s i de u n hi jo propio se 
trotara y no recuerdo nada 
de esta casa donde nac í o 
me abandonaron. D e s p u é s 
de m a y o r al tener que secar 
los papeles que acredi ta­
r a n n ú personali lad me tu­
ve que enterar que no e r a 
h i j o de los que c r e í a m i s 
padres, y a h í v a el moti­
v o de m i c a i t a . 

E n s u rev is ta d e c í a « S o ­
lo piden a m o r » , pues a eso 
voy precisamente. S i m u ­
chos matremonios s i n h i ­
jos a l i r a buscar uno en 
l a C a s a de Maternidad se 
lo d ieran con apellidos pro-
pío», h a b r í a muchos que 
i r í a n o buscar, pero la n ia -
y o r i a les da l a m a d r e el 
apell ido y luego n i se 
acuerda de s u hij i , . y mien­
tras tanto aque l lo* n i ñ o s 
v a n esperando a l a I tadre 
que nunca llega, pe diendo 
la oportunidad de padres 
buenos que l e í " d a r í a n «1 
debido . y ansiado c a r i ñ o . 
P u e s , ¿ p a r a q u é quiere u n 
n i ñ o de la C a s a de M a t e r n i ­
d a d su apell ido? S i s ó l o le 
s irve de estorbo para su 
v i d a futura y a que muchas 
personas se los q u e d a r í a n 
pero al no p o d é r s e l o s po­
n e r a sus nombres y con 
l a duda de ser reclamados 
el d í a de m a ñ a n a por sus 
padres, es natural que no 
se (exponga a a h i j á r s e l o s . 

Pues este es e l motivo de 
mi carta que cuando una 
persona q u i e r a un hi jo 
s tempre que. seo persona 
de bien, que se io den y 
que estas n i ñ o s puedan te­
ner un hogar, unos padres 
y una felicidad que tienen 
derecho a el la, y a que s ien­
do v í c t i m a s inocentes de 
la» pasiones humanas , n i n ­

guna cu lpa han -tenido de 
van i r de unos padres r, 
al nacer les han abana,. , 
nado. 
U N M I J O D E L A C A S A 

D E M A T E R N I D A D . » 

LA LAMPARA DEL LICEO 
«Sr. Director de 

D E S T I N O 
E n l a s e c c i ó n «A veces 

pasan c o s a s » de l número 
654 de esa revista, y bajo 
e l titulo « H u b o l á m p a r a en 
el L i c e o » se d ice que en 
IÍS5 se re t i ró la l á m p a r a del 
techo de l L iceo en donde 
estuvo solamente ocho años. 

Q u i z á hay alguna confu­
s i ó n ya que en la revista 
« A l b u m S a l ó n » de l a ñ o 1901, 
pagina 51, hay u n grabado 
reproduciendo una noche 
de m á s c a r a s en e l L i c e o «i 
a ñ o 1874. e n el que se ve 
colgando del techo una 
g r a n l á m p a r a , rodeada d« 
otras doce de menor tama­
ñ o y adornados c o n abun­
dantes l á m p a r a s los ante­
pechos de las g a l e r í a s . 

He o í d o hablar mucho de 
l a l á m p a r a del L i c e o V he 
sentido elogiar su belleza a 
personas que no han llega­
do a viejos por lo que 
a g r a d e c e r í a publ icara esta 
carta , pues ser ia curioso 
que por quien pudiera ha­
cer lo se s e ñ a l a s e lo que 
hubiere de verdad o de le­
yenda en tomo a esta famo­
s a l á m p a r a que q u i z á nadie 
de esta g e n e r a c i ó n h a rif ío . 

/ O T A T E . » 

PRO SAGRADA FAMILIA 
«Sr. D irec tor de 

D E S T I N O 
E n la p á g i n a ZS del £ z -

traordtnario de Nav idad leo 
u n buen art iculo de Roma­
no, pero en el p á r r a f o que 
dice: «La apoteosis del 
Templo de l a Sagrada Fa­
mi l ia durante el Congreso 
E u c a r í s t í c o nos hizo dar 
cuenta de lo que somos ca­
p a c e s » hay error . 

Desgraciadamente c r e o 
que deberla decir; «nos hi­
zo dar cuenta de lo que 
«no» somos c a p a c e s . » 

P o r s í D E S T I N O maní i e -
ne s u s f ü p c i ó m abierta 
a c o m p a ñ o 200 ptas. . y les 
desea felices fiestas. 

/ . P . T.» 

y/iott, c i u d a d . •• 

no B A R O J A 
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iOMHKES, H E C H O S 
• E S T A S M F I J L Ü I i 
•M/XIVA PC9 C A R L O S P&RDC 

EL PRIMER PASO 
J U I A . a j u z g a r p o r todas l a s r e f e r e n -

que nos l l e g a n d e l e n c u e n t r o d e 
Un. no h a s ido u n e n e m i g o t a n f á -
0 é l c u a t r o a u n o c o n q u e se h a c e -

este p r i m e r paso d e n u e s t r o equ ipo 
al por l a r u t a d e l a C o p a de l M u n -
1 parece p r e s u p o n e r . 

. . a m e n t é que c u a n d o se a b r i ó e l j u e -
or las a las , a l c o m e n z a r l a s egunda 

en esos m i n u t o s p s i c o l ó g i c o s en los 
jugador trae a ú n f re sco e l a m b i e n t e 
casetas, e n las q u e h a podido e s ta -

L con sus c o m p a ñ e r o s , u n p e q u e ñ o y 
i balance de sus a c i e r t e s y d e s a c i e r -
s p a ñ a . a r e m o l q u e de m í a genialicttul 
i d e G a i n z a . c o l o c ó e l p a r t i d o e n ifflh 

I v i a reso lut iva . 
ser ia u n e r r o r d e j a r de p e n s a r e n 

prelados y angust iosos , e inc luso des-
ados p r i m e r o s c u a r e n t a y c i n c o m i -

y presc ind ir , asmpgnn. d e los fac lo-
mbicntales — l a b r o n c a d e C h a m a r -

Ique s in d u d a o b r a r l a c o m o r e v u l s i v o 
pest ios nac iona les . 
Bladar las m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s a l se-

encuentro que e n m a r z o v a a j u g a r s e 
tambul nos p a r e c e r í a m u y pel igroso. 

contando, c o m o no c u e n t a n , e n e s ta 
| d e l Mundo l a d i f e r e n c i a de goles m a r -

ese be r e m o f u t b o l í s t i c o que se l l a m a 
a v e r a g e » . 

api lamos e l p a n o r a m a d e c o n s e c u e n -
l e este e n c u e n t r o y t r a t a m o s a t r a v é s 
[de hacer u n enfoque p r e c i s o de n ú e s -
osibi l idades en l a r o n d a f ina l de l G a m ­

ito del M u n d o , c o n f e s ó n o s que las c o -
írecen poco c l a r a s . Q u e d a es tab lec ido 

tho de que poseemos u n equipo , o por 
enos una e s t r u c t u r a d e e q u i p o , p a r a 

l a doble v a l l a t u r c a . P e r o ¿ t e n e m o s 
que m í n i m o d e d i e c i s é i s o d i ec i s i e t e j u -

e? de a u t é n t i c a c l a s e i n t e r n a c i o n a l , 
atables en r a z ó n d e l a s c i r c u n s t a n c i a s 
x ig irá e l torneo f i n a l ? E s t a c u e s t i ó n n i 

opt imista puede c o n t e s t á r s e l a ¿ f i r m a ­
nte en estos momentos , y a u n q u e ¿1 

del f ú t b o l es ve le idoso y v a r i a b l e y 
es, inopinadamente , s u r g e e l p l a n t e l d e 

figuras que lo s a l v a todo, esta e c l ó -
Jrece re tard&rse e n d e m a s í a p a r a no 

isando que tenocemos que ir a S u i z a 
nuchas piezas d e n u e s t r o b a g a j e d e 
on l a d e s v e n t a j a d e q u e s e r á n m á s 

E x a c t a m e n t e c u a t r o a ñ o s m á s v i e ja s . 

EL DEPORTISTA DEL AÑO 
Jurado de n u e s t r o co lega V I D A D E -

f l V A . en su v o t a c i ó n a n u a l , h a e leg ido 
ete F r a n c i s c o G o y o a g a . c a m p e ó n de l 

de « j u m p i n g » 1963. e l m e j o r d e p o r -
p^pañol de l a ñ o . 
e l e c c i ó n h a s ido tan j u s t a c o m o m e r e -

finmayi. clasificado • Vida De-
I aña 1953 

. no y a tan s ó l o p a r a p r e m i a r sus 
. «»*« a ñ o . s i n o p o r q u e la d i s t i n -

'>a't • s er u n a r e c o m p e n s a a lo m u 
- G o y o a g a h a h e c h o e n e l c a m p o d e 

Por n les tro pres t ig io i n t e r n a c i o n a l , 
c a m p e ó n de l m u n d o , é s t e d e t i ro de 
« conde d e T e b a . « e x a e q u o a c o n 

K u b a l a . s e l ecc ionado d e l a 
l« e sco l ta d e h o n o r de l v e n 

• « « M C I I estos « a c c é s i t s , son fiel r e ­

flejo d e u n a s a c t n a d a o c s i n t e r n a a a o a l e s d e 
l a s q u e n u e s t r o d e p o r t e s a l i ó a l t a m e n t e b e -
aef lr iado . 

Y u n a no ta t a n s i m p á t i c a c o n o c u r i o s a y 
e n a l t e c e d o r a e s l a b u e n i s á m a c l a s i f i c a c i ó n 
d e l a n a d a d o r a P a s t o r a M a r t i n . l a p r i m e r a 
m u j e r que a p a r e c e e n e s ta r l a s i f l r a r i ó n a n u a l 
de los « g r a n d e s » de n u e s t r o deporte , s e n t a n ­
do u n a cota p r e c i s a d e l a v a n c e no m u y a m ­
pl io , p e r o v e r d a d * r o . d e l deporte f e m e n i n o 
en n u e s t r o p a í s . C i e r t a m e n t e q u e é s t e n o 
c u e n t a a ú n l a e x t e n s i ó n que m e r e c e — a l g ú n 
d í a h a b l a r e m o s m á s e x t e n s a m e n t e de causas 
y efectos d e e s ta a n o t n a l i a — . p e r o algo es 
que u n progreso se reg i s t re c o m o e n e s ta 
n f r i d n h a sucedido . 

TENIAMOS RAZON 
E n su ú l t i m a e d i c i ó n de l pasado m a r t e s , 

e l s e m a n a r i o depor t ivo « O l i m p i a » reconoce 
d e u n a f o r m a c l a r a , y que no d e j a l u g a r a 
dudas , en u n a r t i c u l o p u b l i c a d o e n l a m i s ­
m a , q u e s u pre tend ido « e n v i a d o e s p e c i a l » . 
A l f r e d o R u e d a , a l p a r t i d o i n t e r n a c i o n a l I n ­
g l a t e r r a - H u n g r í a , no e s tuvo en ta l o c a s i ó n 
e n L o n d r e s y r e d a c t ó es tas c r ó n i c a s s i n m o ­
v e r s e d e n u e s t r a c i u d a d . E x a c t a m e n t e l o 
que y o a f i r m a b a . 

N o s o t r o s t e n í a m o s , pues , r a z ó n , y como l a 
v e r d a d s ó l o t i ene u n c a m i n o , e n este c a s o 
s e h a impues to d e u n a f o r m a r o t u n d a . 

C o n e^ta d e c l a r a c i ó n d e « n o a s i s t e n c i a » l a 
o p i n i ó n p ú b l i c a t i ene el e l emento q u e le 
fa l taba p a r a j u z g a r este caso d e m i x t i f i c a ­
c i ó n , que . repet imos , c o n t r a lo que se a f i r m a 
e n este m i s m o a r t í c u l o , es i n é d i t o p o r lo 
m e n o s e n n u e s t r o p e r i o d i s m o deport ivo , e n 
e l q u e los « e n v i a d o s e s p e c i a l e s » s i e m p r e h a n 
s ido personas que h a n p r e s e n c i a d o los a c o n ­
tec imientos que r e l a t a n . 

A l f r e d o R u e d a no f u é a L o n d r e s — s e g ú n 
d e c l a r a s u m i s m a r e v i s t a — y por lo que a 
m i r e s p e c t a , c o n esto, p e r i o d í s t i c a m e n t e , m e 
doy por sat i s fecho, r e s e r v á n d o m e , c l a r o e s t á , 
a l m a r g e n d e esto, l a a c c i ó n j u d i c i a l a e n ­
t a b l a r c o n t r a d i c h o s e ñ o r y sus p u b l i c a c i o ­
nes por ev idente s i n j u r i a s conten idas a i sus 
respues tas , y a s i m i s m o p o r u t i l i z a r p e r i o d í s ­
t i c a m e n t e d e u n a f o r m a escanda losa la no­
t i c ia d e u n a q u e r e l l a por s u parte . 

N o v a y a a c r e e r e l s e ñ o r R u e d a q u e p o r ­
q u e é l c h i l l a m u c h o — a l m i s m o t i empo que 
reconoce q u e no f u é a L o n d r e s — y o voy a 
q u e d a r m e quie tec i to u n a vez . p e r i o d í s t i c a ­
mente , sa t i s fecho por completo . . . 

CALENDARIO SIN FECHAS 

(Viene de ta póv. 5> 
coosliayca para lograr 
fmes. 

Pero todas estas coosideracioaes ao bos-
toróo jooms poro eliannor los ogrodoUes 
ficcioaes qae el ilasioaisno crea ea las fcu-
MBOS mentes. Coaoto mayor sea la coa-
ciencia de la peqaeñez 
ral será fcaicor ea olgi 
• •-al la iaipoi tanda qa 
Esto refteno el eptimson, es cenia la dnr y 
hace qae los astrólogas sea* utiaiaduj y 
favorecidas. El hecho de dar anos roce HO­
TOS nudosos no quiere decir qae se tengo 
macho confiaaza ea lo que ano es y repre­
senta. Hay qae bascar ayuda en la Miz 
car icidencia de qae uaas órbitas se eatre-
ciazaraa (aparentemente) para reforzar la 
propia y objetizo escualidez. Sin embargo, 
forzar Jimaliailu la nota creo qae sería 
demasiado caaipremetida. 

Es moy posible qae en lo .nelactobdidod 
(siempre relativo) de las caracteres 
nos. aaa de las más aiqa«l¡pica«, 
macho mas lo qae iagernnas, al 
IcneaMS, la propia salad y la de aaest^-
padres, el clima, la formocióa, etc. etc. 
qae la interferencia de Maitc y de la estre­
llo fatídica ea el momento qae nuestra ma­
dre se qaitó felizmente el groa pesa qae 

encima. Pera esto aa se qaiere ver, 
todo la qae es harnean, migar y 

a repata de meaos miar qae la 
misterioso, fantástico y lauiaaifcii. No po-
dlmos salir todavía de oqaí. a pesar de 
los esfaerzas qae se están haciendo, es­
fuerzos qae han dada resaltados ptaasi-
fc'es. pero no 
mente qae co 

dcliaitiias. Se dirá iiiutahli 
isecoencia de estas das 
años de pasa dd hom­

bre sobre la tierra, d resallada es msig 
•ñfiiaatt. Es diiinilii aatr, ea dedo. Pera 
Pero es insignificante porqae ao podía sor 
de otra •aana. Para salir de aaa «toa 
ción determinada, lo piimer» es desear sa­
lir de ello. Los deseos ia îi iuntr i hay saa 
awy recientes, ao están más qae ca sos 
nucios, sa faena de penetración es defi­
ciente. 

Estamos ca d dintel dd aña. /Qaé nos 
d aña qaa viene? El astróloga está 

ea la csqaiaa y «es dirá lo qae nos 
d aña «ac empina coa aaa clari­

dad perfecta. Ya aa sé nada de nada, soy 
lega ca estas casas, mi ignorancia es com-
plMÉL 

—Usted ao qaiere comprometerse — me 
dice naa soñara. 

Posible. Pera es qae qmzá también an 
inmmali excesivo me leva a la indHeren-
da. Na estay safidentemente ufaicaJi para 

Resultado del Gran Concurso 1953 organizado por 
¡HOJAS PALMERA! 

Scgan acta levantado par d 
en qaa han saló 

El I - premia 
El 2.-
El i " 
O 4 . ' 
B 5.* 
El 6.* 

n 
II 
10 
II 
10 
10 

12' 51" 
33" 09" 
I V 16" 
40* 10" 
38' 30" 
i r 31" 

de la .UNIVERSAL». 

Realizado d eserafinio da las hdataa lamiridaa a «La Palmera» ante d señar notoria 
da Irán dan Uapilda Stompa, han macada «giaciaéii par snarta y con la hora asada ha 

PRIMER PREMIO: 

Un ma i m i i i N i coche PEUGEOT - 203 
o D o n V í c t o r R o m e r o 

Sonto Moda. 19. - VILLAFRANCA DE ORIA 

SEGUNDO PREMIO: 

La gran moto SANOLAS 
a Don Tomás Urruffa Sa r a s ó l a 

DelegocK» Cateara. - TETUAN 

TERCER PREMIO: 

La maravillosa lavadora eléctrica de ropa "OTSEDi" 
a Don Víctor Hernández 

16. - ZAMORA 

CUARTO PREMIO: 

Un precioso coche de niño VILLAR 
o Don Juan Manuel Izquierda 

dd , 4. ZAMORA 

QUINTO PREMIO: 

Un magnifico aparato de radio ASKAR 
a Don J o s é Toca Lanzi 

Carnea VolanCm, 10. - BILBAO 

SEXTO PREMIO: 

Una bicicleta de hqo "G. A. C 
Don Mariano Pérez 
Catán, mf 26. - BILBAO 

il i fiVlBti 

lAtenciénf 

Un concurso similar se celebra­
rá en 1954, siendo válidos para el 
mismo los boletos que van en cada 
paquete de diez hojas «Palmera» 
aunque hagan referencia al con­
curso 1953, los cuales habrán 
de enviarse en lo sucesivo fran­

queados como cartas 

j i u m e r u 
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PRECISION ASTRONOMICA 
A N T I - MAGNETICO 
A N T I - C H O C S 
I N V A R i A B I 

Z E N I T H / U n reloj ¡ t a r a s íemftre 


